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PRESENTACIÓN

Este  libro es el resultado del trabajo de un equipo de investigadores 
e investigadoras de diferentes universidades del país que fueron seleccio-
nados/os a través de un concurso nacional con el fin de participar en un 
proyecto centrado en el análisis de la producción reciente de las ciencias 
sociales, en el marco del Programa de Investigación sobre la Sociedad Ar-
gentina Contemporánea (PISAC).

En efecto, el PISAC asumió la tarea de revisar integralmente la produc-
ción escrita de las ciencias sociales en relación con la sociedad argentina con-
temporánea, teniendo en cuenta la diversidad de enfoques y perspectivas, así 
como la heterogeneidad regional e institucional de los ámbitos de produc-
ción. El objetivo de tal revisión crítica permitiría, en última instancia, cons-
truir estados de la cuestión exhaustivos sobre distintos núcleos temáticos re-
feridos a aspectos sociales, políticos, económicos y culturales de la Argentina 
actual.

Cabe señalar que este proyecto se funda en la rica tradición de investi-
gación social de nuestro país, aunque también reconoce su carácter frag-
mentado, las asimetrías regionales e institucionales, la tendencia a la “me-
tropolitanización” en la definición de objetos de indagación y en la 
construcción de interpretaciones científicas, las dificultades para la circu-
lación de los conocimientos y la relativa “invisibilización” de gran parte de 
la producción, en particular la que se realiza en ámbitos “periféricos”.

El primer desafío que se enfrentó en esta tarea de revisión fue definir 
los núcleos temáticos, dada la imposibilidad material de cubrir todos los 
objetos de interés científico-social. En línea con la lógica colaborativa y 
participativa del Programa se procuró convocar a diversos actores y con-
sensuar un conjunto de núcleos que, además, estuvieran en estrecha rela-
ción con las preocupaciones y las tradiciones investigativas de las cuatro 
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disciplinas que alberga el Consejo de Decanos de Facultades de Ciencias 
Sociales y Humanas (CODESOC), ámbito institucional de radicación del 
PISAC: Sociología, Ciencia Política, Trabajo Social y Comunicación So-
cial. Como resultado de este proceso se delimitaron los siguientes núcleos 
temáticos:

1. Estructura social
2. Condiciones de vida
3. Estado, gobierno y administación pública
4. Ciudadanía, movilización y conflicto social
5. Diversidad sociocultural
6. Consumos culturales

Pero la definición de los núcleos temáticos exigió, además, un trabajo 
de elaboración que permitiera dotarlos de sustancia. En primer lugar, y 
atendiendo a que sus denominaciones fueron concebidas como rótulos 
más bien generales, correspondía preguntarse: ¿qué temas, áreas, campos 
de interés, dimensiones agrupa cada uno de ellos? Pero también resultaba 
clave indagar, por un lado, en torno de las hipótesis que se han propuesto 
en relación con dichos temas, áreas, campos de interés y dimensiones y, 
por el otro, acerca de los resultados y conclusiones de las investigaciones 
correspondientes. Finalmente, también parecía oportuno explorar cómo 
se sitúan las producciones de las ciencias sociales argentinas en los debates 
nacionales e internacionales sobre cada tema. 

Para abordar estas preguntas se consideró fundamental contar con un 
documento marco en el que se diera cuenta, preliminarmente, de los dife-
rentes temas, ejes problemáticos, debates y perspectivas teóricas relaciona-
das con cada núcleo temático. En estos documentos quedó en evidencia el 
carácter multidimensional de los núcleos seleccionados, cuya operaciona-
lización permitió articular una amplia gama de problemas de interés de las 
ciencias sociales contemporáneas, desde estratificación y movilidad social 
hasta consumos de arte, pasando por desigualdad, pobreza, migraciones, 
género y sexualidad, mercados de trabajo, ruralidad, hábitat, salud, educa-
ción, desarrollo, políticas públicas, movimientos sociales, protesta social, 
acción colectiva, religiosidad, medios de comunicación, apropiación de 
nuevas tecnologías, entre muchos otros. 
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Para poder contar con materiales de análisis concretos se debió con-
formar un corpus, y para ello la propuesta consistió en llevar a cabo un 
muestreo intencional organizado a partir de un conjunto de matrices: 

1. Matriz de temas / dimensiones / perspectivas (teóricas y metodológicas) / 
problemas / hipótesis (elaborada sobre la base de los documentos marco 
ya mencionados).

2. Matriz de regiones / instituciones / perfiles de autores. En cuanto a las re-
giones se tuvo en cuenta un doble aspecto: a) producida en x región; y 
b) producida sobre, acerca de x región.

3. Matriz de tipo de publicación (libro / capítulo / artículo / ponencia) - tipo 
de trabajo (ensayo / investigación teórica / investigación empírica, etcé-
tera).

4. Matriz de dimensión temporal (delimitación temporal como objeto de 
análisis y como fecha de publicación).

La yuxtaposición o combinación de las diferentes matrices, que generó 
una complejidad creciente, permitió reconstruir la heterogeneidad del 
campo de producción académica sobre la base de las dimensiones considera-
das. Obviamente, no se pretendía cubrir hasta el más mínimo detalle todos 
los “espacios” producidos a partir de la combinación de las matrices. En 
cambio, la idea fue tomarlos como un marco de referencia que hiciera posi-
ble la concreción de la exhaustividad (en relación con los múltiples aspectos 
de relevancia para el PISAC) y de visibilidad de las producciones “periféri-
cas” (en cuanto a la perspectiva, tema, ámbito de producción, soporte de 
publicación, etc.). En definitiva, se pretendía evitar que el análisis se concen-
trara en un único tipo de producción, en pocos autores de una misma re-
gión o institución y acerca un mismo tema (o dimensión) y/o sobre perspec-
tivas muy afines entre sí.1 

 1 Resulta claro que al conformar un corpus a partir de este esquema de matrices se 
puede resolver el problema de cómo dar cuenta de la heterogeneidad de la producción; pero 
se corre el riesgo de perder de vista que en un campo determinado no todas las produccio-
nes cuentan del mismo modo (reconocimiento, impacto, carácter hegemónico o alterna-
tivo, etc.). Por este motivo, se consideraron otros elementos que permitieran contextualizar 
las producciones seleccionadas atendiendo a los elementos apenas señalados.

 PRESENTACIÓN 11
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Para hacer operativa la búsqueda y posterior selección de materiales se 
recurrió a una serie de estrategias y fuentes complementarias: 

1. Búsqueda a través de bases de datos o repositorios, usando filtros, pala-
bras clave y descriptores.

2. Búsqueda e identificación a través de colegios invisibles y referencias de 
informantes clave (expertos en la materia).

3. Búsqueda a través de listados de revistas → índices de artículos / índices 
de autores. 

4. Búsqueda a través de listados de editoriales → colecciones de libros → 
títulos de libros → índices de libros. 

5. Búsqueda a través de listados de congresos → listados de mesas temáti-
cas → índices de ponencias / índices de autores. 

6. Búsqueda basada en la exploración de los listados de centros e institutos 
de investigación → equipos → líneas → proyectos → producciones en-
marcadas en los proyectos.

7. Búsqueda a partir de una estrategia “bola de nieve”, tomando las refe-
rencias bibliográficas de otros trabajos identificados / seleccionados con 
anterioridad.

Dado que las bases de datos internacionales se restringen a la produc-
ción indizada y, dentro de ella, tienden a subvalorar los libros y las ponen-
cias de congresos, así como las revistas periféricas (en este caso la mayoría 
de las publicadas en la Argentina), resultó fundamental recurrir a las estra-
tegias complementarias indicadas más arriba. Pero para poder llevarlas a 
cabo fue necesario, en varios casos, realizar una minuciosa tarea de elabo-
ración ad hoc de bases de datos (por ejemplo de revistas de ciencias sociales 
publicadas en la Argentina; de congresos, jornadas y encuentros; o de edi-
toriales y catálogos de libros) a partir de las cuales poder rastrear y selec-
cionar producciones específicas.

En sentido estricto, los trabajos que conformaron el corpus se limitan 
al período comprendido entre los inicios de la década de 2000 y los pri-
meros años de la de 2010. En sentido amplio, el ciclo analizado en la in-
vestigación (y en la producción resultante) abarcó desde la recuperación 
democrática hasta la actualidad. Por lo tanto, si bien se trabajó en detalle 
con las publicaciones más recientes, se requirió la revisión puntual de 
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textos de períodos anteriores con el fin de facilitar la elaboración de esta-
dos de la cuestión que recuperaran un sentido diacrónico en relación con 
los temas y debates abordados en cada núcleo temático. 

El producto final de cada uno de los seis proyectos enmarcados en 
esta línea de investigación es un libro, como el que aquí se presenta, que se 
centra en la exposición sistemática del estado de la cuestión, y que se orga-
niza a partir de una serie de interrogantes interrelacionadas:

– ¿Qué se ha preguntado la sociedad argentina sobre el tema x?
– ¿Qué se han preguntado las ciencias sociales sobre el tema x; o cómo han 

recuperado y problematizado desde un punto de vista científico las pre-
guntas de la sociedad?

– ¿Cuáles son los principales saberes de las ciencias sociales en relación con 
el tema x?

– ¿Cuáles han sido las principales perspectivas, en el mundo y en Argentina, 
para estudiar el tema x?

– ¿Cuáles son las ideas centrales y las diferencias entre las perspectivas que 
abordan los distintos subtemas relacionados con el tema x?

Por sus características, se espera que estos libros se conviertan rápida-
mente en textos de referencia para la formación universitaria, en la medida 
en que presentan de modo sistemático y exhaustivo la producción argentina 
reciente sobre temas de interés para muchos de los cursos de grado y pos-
grado que conforman los planes de estudio de las carreras de ciencias socia-
les.

Dr. Juan Ignacio Piovani
Director del Programa de Investigación 

sobre la Sociedad Argentina Contemporánea (PISAC)

 PRESENTACIÓN 13





INTRODUCCIÓN 
CONDICIONES DE VIDA/ESFERAS DE BIENESTAR 

 

Patricia Scarponetti

Desde diferentes perspectivas se nos plantea un interrogante general 
sobre nuestras categorías de estudio: ¿qué entender por condiciones de 
vida y qué por bienestar?

Al acercarnos a la revisión de antecedentes, salta una primera conside-
ración general sobre el uso de los términos “condiciones de vida” y 
“bienestar” cuando su invocación se vuelve convencional. Por esta razón, 
más allá de las consideraciones generales que aquí se relevan, en cada capí-
tulo trataremos de mostrar cómo ha variado históricamente su análisis 
desde aquellas constataciones objetivas hacia aquellas dimensiones no sen-
sibles desde una simple mirada. 

Destacar las rupturas o continuidades en las concepciones y conceptua-
lizaciones sobre las condiciones de vida permite datar su tratamiento en la 
Argentina a fines del siglo XIX, asociada a diagnósticos que instaron inter-
venciones asistencialistas y luego estatales, permearon todos los dominios de 
la vida humana y se constituyeron en el campo de “lo social”. Una primera 
aproximación –a finales del siglo XIX e inicios del siglo XX en la Argentina– 
señala las malas condiciones de vida de los trabajadores. Alejandra Landa-
buru realiza un interesante rastreo por las condiciones de vida en los inge-
nios azucareros en Tucumán (Landaburu, 2015). Mayormente conocida 
como la cuestión obrera impulsada en la Argentina a finales del siglo XIX.1 
La cuestión social como problema de Estado se enmarca en los planteos 

 1 El Informe elaborado por Bialet Masé sobre el estado de las Clases Obreras en el 
Interior del país fue presentado al Dr. Joaquín V. González en 1904 durante la segunda 
presidencia del general Julio A. Roca (en Mendizábal, Nora, “Estrategia teórico metodoló-
gica subyacente en el Informe sobre el Estado de las Clases Obreras Argentinas”, REL-
MECS, diciembre 2014, vol. 4, nº 2, ISSN 1853-786. http://www.relmecs.fahce.unlp.edu.
ar/ - http://hdl.handle.net/10915/44017).
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realizados por Susana Novik (2004), al examinar la relación entre la activi-
dad de medición e investigación social desplegada por el Estado y la formu-
lación de políticas públicas que enmarcan su trabajo en una serie de pregun-
tas tales como “¿Fueron los censos y las estadísticas utilizadas para formular 
nuevas estrategias de desarrollo? ¿Colaboraron para delinear un modelo so-
cial alternativo? ¿Coadyuvaron a detectar o construir “problemas socio-po-
blacionales”? Destaca asimismo la autora que “la utilización de los censos y 
estadísticas como fuente de datos secundarios cuantitativos ha sido funda-
mental para el desarrollo de la investigación social, ponderando el ejemplo 
clásico de la obra de Gino Germani sobre la Estructura social de la Argentina. 

 A esta visión de administración pública del orden social sobre las condi-
ciones de vida, le sigue el tratamiento estrictamente disciplinar en el marco del 
debate económico sobre el desarrollo inaugurado en América Latina con los 
procesos de modernización. Este tratamiento, diferenciable del anterior, daría 
paso a las discusiones sobre el desarrollo a mitad del siglo pasado. Este devenir 
internacional de los programas de desarrollo impulsado por la fábula de los 
tres mundos, representa para Escobar (2007: 50)2 un modo “de crear un or-
den político” mediado por las iniciativas de organismos internacionales, auspi-
ciadores de encuentros y publicaciones, conformando “una trama compleja y 
hasta enrevesada entre luchas políticas, diagnósticos técnicos y reformas socia-
les, según lo planteado por Aguilar y Grondona (2013). 

Básicamente se trataba de implementar desarrollo económico, como 
forma de generar crecimiento y empleo “moderno”, cuestiones que devie-
nen centrales para los organismos técnicos internacionales dependientes 
de la Organización de Naciones Unidas (ONU), porque se pensaba que el 
modelo de “economía dual” sobre las diferenciaciones internas entre sec-
tores económicos, modernos y tradicionales, famosa hipótesis esbozada 
por Arthur Lewis (1954), debía superarse. Una compleja institucionalidad 
internacional recrea los desafíos del planteo desarrollista, y en 1944 se or-
ganizan el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, así como 
una serie de agencias “técnicas” de Naciones Unidas, multiplicadas con el 

  2 Arturo Escobar analiza los programas de desarrollo para el tercer Mundo” en su 
progresiva inserción en un régimen de discurso y prácticas y sugiere la fábula de los tres 
mundos, entendiendo por el primero a los países que se dicen centrales, los segundos del 
orden socialista y el tercer mundo los del orden periférico a los primeros. 
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devenir de los años, instando a la creación de oficinas de planificación na-
cional. La renta per cápita se convertiría en un importante elemento clasi-
ficatorio coincidente con la clasificación anterior, descriptora de países se-
gún rentas altas, medias y bajas. La determinación del crecimiento 
económico se volvería la medida auspiciada a nivel internacional que pri-
vilegiaba como objetivo evaluar la riqueza y el crecimiento nacional cons-
tituyendo la perspectiva más convencionalmente conocida. 

Con el tiempo las críticas sobre este indicador darían cuenta de la 
imposibilidad de observar la desigual distribución y de apreciar los estados 
de situación de la población solo caracterizando sus ingresos, como tam-
bién las distancias de los mismos con las condiciones reales de vida. 

Sin embargo el anverso del desarrollo, la pobreza y las desigualdades 
para grandes conglomerados humanos, atravesaría las fronteras naciona-
les, dando un giro y multiplicando los actores, sus discusiones y las políti-
cas públicas. 

El desarrollo discurrirá por los caminos de la modernización y sus 
derivas pero será indisociable de los análisis sobre la pobreza, el gran 
obstáculo para alcanzar el bienestar. En la Argentina y en el marco con-
textual internacional enunciado, puede plantearse que los análisis de 
Gino Germani operan como un cierre de una época, en referencia a sus 
planteos sobre la modernización social y científica,3 cuyo impacto será 
central en términos de limitar al hegemónico discurso de la economía 
(Blanco, 2003). 

Este tipo de análisis, en donde lo nuevo convive con lo viejo, dará lu-
gar a una interpretación hasta hoy vigente en cierta doxa política, desde la 
cual lo diverso en nuestras sociedades se especifica como sociedades duales, 
versión opuesta a pensarlas desde la heterogeneidad estructural. Dicho ar-
gumento, se convierte en una de las claves de discusión sostenida por los 
teóricos dependentistas, para quienes el espectro de la modernización no 
interroga lo suficiente al modo de producción capitalista en las periferias 

  3 En general, los analistas consignan que las más variadas corrientes tenían en sus 
manos los estudios sociales, por lo cual la primera constatación era “la ausencia de investi-
gación” y es lo que le permite a Gino Germani (1911-1979) un verdadero cometido a re-
vertir; su insistencia en el uso de métodos de investigación, así como la necesidad de generar 
entrenamiento y especialización para contar con los requisitos necesarios para realizar inves-
tigación social.
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de Occidente. En esa episteme de centro-periferia que fuera patente pro-
pia de las teorías de la dependencia en discusión con los apostadores de 
cierto desarrollo, emerge una de las teorías más debatidas durante las dé-
cadas de 1960 y 1970: la marginalidad, cuyo sello propio se desplazará 
más allá de las fronteras del continente y volverá a centrar el debate des-
pués de la crisis de 2001, tal como lo representan una cantidad de ensayos 
e investigaciones. 

A partir de la segunda mitad del siglo XX, el tema de las condiciones 
de vida se plantea desde nuevos abordajes porque “la subsistencia real” se 
ha modificado históricamente, comparada con los tratamientos de la eco-
nomía clásica y desde la economía política marxista. El debate enfrenta la 
complejidad causal que remite a las luchas obreras, a décadas de políticas 
keynesianas de apoyo al empleo y al gasto público para educación y salud, 
conquistando “el salario social”, en un marco de ampliación de los dere-
chos humanos y la ciudadanía. 

Sin embargo aquellos tumultuosos debates encerrados entre cornisas 
políticas de un escenario bipolar, capitalismo versus comunismo, traducidos 
a las ciencias sociales en funcionalismo versus marxismo, cobrará matices y 
fragmentaciones, invocará la responsabilidad del Estado social o liberal, 
consternado frente a los avances y mutaciones globales del capitalismo.

Desde mediados de la década de 1970, un conjunto muy variado de 
economistas heterodoxos comenzó a discutir las formas en que se debía 
medir el desarrollo y, en cierta medida, el bienestar de la población. Es-
tos autores entendían que las medidas tradicionales, tales como por 
ejemplo el PIB per cápita, no alcanzaban para analizar el desarrollo de 
una nación. Este indicador no permitía ver la distribución de los ingre-
sos, apreciar los estados de situación con caracterizaciones limitadas a 
los ingresos, ni tampoco la medida en que estos atendían, en un sentido 
amplio, las necesidades de la población. Así, comenzaron a surgir una 
serie de propuestas que tenían en cuenta diferentes aspectos, como fue-
ron: el enfoque del capital humano, el enfoque del bienestar o el de ne-
cesidades básicas insatisfechas, entre otras (PNUD, 1990). A pesar de 
sus diferencias, todos estos enfoques coinciden en que el desarrollo so-
cial debe ser medido a partir de las mejoras relativas de las condiciones 
materiales, educativas y de salud de las personas que pueden ser observa-
das en un período de tiempo.
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A fines de la década de 1990 se dio impulso a la renovación teórica 
en la Economía, propiciada por la obra de Amartya Sen y Martha 
Nussbaum. Con posterioridad Sen planteará un giro metateórico al con-
ducir el debate desde un plano de equidad, igualdad y libertad, posibili-
tador de un enfoque distinto del bienestar como conjunto de capacida-
des humanas de hacer y de ser. Desde esta perspectiva se entendió por 
bienestar a las condiciones de vida de una sociedad desde la cual las ne-
cesidades auténticas de los grupos y/o individuos se satisfacen mediante 
la utilización de los recursos a su alcance. Por lo tanto, el Bienestar no 
depende necesariamente de la distribución del ingreso sino más bien de 
la libertad para el desarrollo de capacidades y habilidades de los indivi-
duos. Se plantea enfocarse en un proceso integral de aspectos económi-
cos, sociopolíticos y culturales en pos de lograr la igualdad en términos 
de “capacidades”, en educación, salud, alimentación, atención a los mi-
nusválidos, así como eliminar la discriminación de las mujeres, de las 
etnias y razas, entre otros (Sen, 1998). El planteo de Amartya Sen de 
revisar el posicionamiento epistemológico desde la multidimensionali-
dad de los procesos, obliga a la búsqueda de otras fuentes e indicadores 
que permitan reconstruir las condiciones de vida de la población y su 
evolución en el largo plazo. 

Situado el impacto de la obra de Amayrta Sen a nivel internacional y 
nacional, deben destacarse la tesis elaborada por el chileno Manfred Max-
Neef sobre la satisfacción de las necesidades humanas fundamentales,4 autode-
pendencia y articulaciones orgánicas,5 como pilares fundamentales que sus-
tentan el Desarrollo a Escala Humana. Max-Neef parte de considerar que 
una base sólida para observar el desarrollo humano se construye a partir del 
protagonismo real de las personas, así como de privilegiar tanto la diversidad 

  4 Las necesidades humanas son finitas siendo nueve las fundamentales: subsistencia, 
protección, afecto, entendimiento, creación, participación, ocio, identidad y libertad (Eli-
zalde, 2000: 6), citado en Álvarez Leguizamón (2005: 256).
  5 El enunciado de base se corresponde con los aportes de Maturana y posibilita com-
prender las necesidades humanas como un sistema interrelacionado e interactivo que per-
mitiría la satisfacción de las necesidades humanas fundamentales, la mejora de los niveles 
de autoconfianza y la articulación de la orgánica de la gente con el ambiente y la tecnología, 
los procesos globales y locales, la sociedad civil y el Estado (citado en Álvarez Leguizamón 
2005: 256).
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como la autonomía de espacios en que el protagonismo sea realmente posi-
ble. Lograr la transformación de la persona-objeto en persona-sujeto del 
desarrollo es, entre otras cosas, un problema de escala, en el caso del autor 
de “escala humana”. En este marco, su propuesta deviene de considerar a las 
necesidades humanas6 desde una concepción no tan solo existencial sino 
ponderada axiológicamente. Los individuos podrán mediante la satisfacción 
de sus necesidades, “no solo las de subsistencia, sino también las de protec-
ción, afecto, entendimiento, libertad, entre otras, crear mayores niveles de 
autodependencia que le permitirán una mejor articulación con la natura-
leza, la sociedad civil y el Estado” (Delgado y Salcedo, 2008).

 Si Max Neef enfrenta el problema desde el desarrollo a escala hu-
mana, Boltvinik lo realizará mediante su propuesta de análisis multidi-
mensional de la pobreza. En una primera fase de sus análisis, Julio Boltvi-
nik (2005) recrea las perspectivas de Sen y Max Neef y plantea que el 
estudio del Bienestar Social debería comprender la satisfacción de necesida-
des cualitativas y cuantitativas de una sociedad. En una segunda fase pre-
senta el florecimiento humano como una perspectiva superadora de anterio-
res enfoques. En tal sentido es Boltvinik, fundamenta epistémicamente 
desde la antropología filosófica una nueva reflexión sistemática sobre las 
necesidades humanas a partir del eje conceptual del florecimiento humano 
(múltiples perspectivas del desarrollo de las fuerzas esenciales humanas: 
necesidades y capacidades); planteará elementos constitutivos del eje del 
florecimiento humano: la distinción entre pobreza económica y pobreza 
humana; la distinción del florecimiento humano (bienestar o desarrollo hu-
mano) y el del nivel de vida. Al recortar las demás perspectivas se conforma 
el punto de vista económico del desarrollo de las fuerzas esenciales huma-
nas: el eje del nivel de vida. En cada eje se distinguen dos niveles de agrega-
ción: societal e individual, y las dimensiones del ser y el estar. Esto permite 

  6 Manfred Max-Neef considera que históricamente son los satisfactores de las necesida-
des los cambian, no así las necesidades en sí mismas. Entenderá a los satisfactores como un 
símbolo que responde a las necesidades en un momento histórico dado por lo cual se define 
“un bien no es un satisfactor en sí mismo sino que es el medio mediante el cual se corresponde 
a una necesidad para alcanza una vida sana y plena”. De dicha relación se comprende que “el 
contexto social de las necesidades como algo más complejo que haga referencia a prácticas 
sociales, formas de organización, modelos políticos y sociales que reflejan las necesidades de 
los individuos al actuar en sociedad” (cf. Delgado y Salcedo, 2008).
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la construcción de cuatro conceptos de la polaridad pobreza- riqueza: la 
humana del ser, la humana del estar, la económica del ser y la económica 
del estar (Boltvinik, 2005).

Si se consideran que estos fundamentos, han dado lugar a las medi-
ciones de pobreza, en pos de lograr análisis comparativos internacionales 
cuyas metodologías fueron impulsadas tanto por los organismos interna-
cionales como por agencias nacionales, en términos de políticas públicas. 
Así se desarrollaron las metodologías de análisis de pobreza, necesidades 
básicas insatisfechas (NBI) o las conducentes a determinar la línea de po-
breza (LP). Estas mediciones tenían por objetivo relacionar bienestar con 
ingresos o bienes materiales.

Las críticas a los posicionamientos clásicos de medición de la po-
breza, siguieron diversos caminos cuyos hitos principales fueron marca-
dos por los argumentos de los teóricos de la dependencia y hacia finales 
del siglo XX por análisis nacionales e internacionales con distintos im-
pactos en el continente. La complejización interdisciplinaria se desplazó 
desde la economía y el desarrollo hacia cómo evaluar con una visión de 
justicia social respecto a la pobreza, la exclusión y la desigualdad, cuyas 
resonancias abrieron un debate público para entender que significa “una 
vida digna de ser vivida” (Picchio, 2009: 40). Dicha autora aludía a dos 
consideraciones de la economía clásica, necesarias para volver a centrar 
la discusión sobre las condiciones de vida. Por un lado retomaba las raí-
ces de la economía política en la obra de Smith para manifestar que son 
claras sobre todo “en aquellas teorías sobre el excedente, [en las cuales] el 
concepto de subsistencia fue la llave de paso para un análisis de las con-
diciones de vida como estado sostenible de un proceso de reproducción 
social”. En segundo lugar, “el centro del conflicto” entre trabajadores y 
propietarios de los medios de producción era visible “directamente en 
las condiciones de vida”, ya que los beneficios acumulables era todo 
aquello que no ncorrespondía a la subsistencia de los trabajadores o a la 
protección social. Bajo estas consideraciones tomaba como foco las con-
diciones de vida, porque revelarlas le permitía ampliar el horizonte de 
las discusiones sobre el desarrollo, al situarlas en el marco de las cuestio-
nes de subsistencia y reproducción social. 

La relación entre los individuos y su bienestar social debe observar las 
condiciones de vida, atento a una multiplicidad de dimensiones: ambien-
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tales, políticas físicas, culturales y morales. Se podría decir que la lucha de 
clases acontece en el amplio terreno de las disputas por las condiciones 
de vida dignas, para lo cual resulta necesario precisar la mirada desde la 
cual emerge tanto la definición como la percepción de qué se entiende por 
condiciones de vida humanas. 

En la reclamada multidimensionalidad propuesta por la autora, la 
ampliación de los derechos humanos y sociales en términos de ciudadanía 
se visibilizaba en subir la apuesta, no en bajarla, ya que “los matices uni-
versales enraizados en el lenguaje de los derechos” establecen diferencias 
significativas con la matriz anterior de beneficencia desde la cual se reco-
nocía “la cuestión social moderna”. Así también, la reducción de la di-
mensión económica exclusivamente a una mirada mercantil, unida al en-
foque empresarial de la maximización y la eficiencia, distorsionan el 
sentido de los servicios públicos y de las relaciones entre instituciones y 
ciudadanos.

Desde estos y otros aportes similares se nutrió la metodología de orga-
nismos supranacionales y se propuso el Índice de Desarrollo Humano 
(IDH) creado por Naciones Unidas. En 1990 el PNUD introdujo el con-
cepto de desarrollo humano a partir del cual se puede estimar en forma inte-
gral la evolución de las capacidades de las personas, en una forma integral. 
En aquellos antecedentes, se planteaba que el propósito del desarrollo con-
sistía en crear una atmósfera en que la que todos pudieran expandir sus ca-
pacidades y oportunidades, destacando que la suma total de la vida humana 
no está expresada en el monto de un ingreso económico. El Índice de 
Desarrollo Humano trataba así de captar en forma sintética los logros alcan-
zados por una sociedad: expectativa de vida, la tasa de alfabetización y nú-
mero de años de escolaridad, indicadores de ingreso y los recursos para la 
consecución de un nivel de vida (Mancero Xavier, 2001: 19).

En una diversidad de documentos y normativas, tales como las decla-
raciones de OIT en 2012, los organismos internacionales destacaron el 
reconocimiento de la igualdad de género como un objetivo primordial 
para alcanzar el desarrollo. En ese contexto, cabe resaltar los trabajos reali-
zados por UNICEF, para apoyar a los países en la tarea de resolver las la-
gunas existentes en los datos referidos a la situación de los niños y las mu-
jeres, por medio de encuestas por hogares del programa de encuestas por 
conglomerados a base de indicadores múltiples (MICS, UNICEF). Todas 
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estas operan en el desplazamiento de las mediciones internacionales hacia 
metodológicas organizadas en torno a los derechos, que han generado una 
mirada particular en la forma de construir información estadística, y una 
representación vinculada a la orientación de políticas en el plano de divul-
gación de la información y fomentado los debates nacionales acerca de las 
mediciones sobre el bienestar y las condiciones de vida.

 Estas breves notas no pretenden sino señalar cómo aquellas preocupa-
ciones iniciales por las condiciones de vida obrera se retoman en la Argen-
tina en las finalidades del bienestar mediante los planteos sobre el desarrollo, 
que reaparecen invocadas durante la década de 1980 con el retorno demo-
crático, y desaparecen tras el embate económico neoliberal cuyo impacto 
provoca una intensa y extensa crisis. La renovación teórica que se produce 
luego de la década de 1990 conduce al estudio de las condiciones de vida a 
perspectivas plurales tanto teórica como metodológicamente.

Las repercusiones en la Argentina de estos debates y lineamientos in-
ternacionales han aludido a las condiciones de vida y la reproducción social 
tanto en términos macro como en términos micro a la sobrevivencia, a la sub-
sistencia y a la resistencia; o a las relaciones entre dimensiones macro y mi-
cro sociales. Si penetramos en los acontecimientos pos transición demo-
crática, en términos de regímenes de acumulación y modos de intervención 
del Estado podemos ubicar los aportes pioneros de Susana Torrado (2004) 
quien dará cuenta de varios análisis significativos en el campo del estudio 
de la reproducción social, la estratificación social y los regímenes de acu-
mulación. En posteriores análisis a la crisis de 2001, Torrado se posiciona 
desde una perspectiva histórica del bienestar social para identificar en la 
Argentina las conexiones existentes entre los modelos de acumulación econó-
mica7 con la reproducción de la población en términos de fuerza de trabajo 
(FT) y los modos de intervención del Estado. La autora toma como unidad 
de análisis al hogar,8 lo cual le permite relacionar niveles macro y micro de 

  7 En tal sentido resulta interesante leer el artículo de Nogueira (2010) quien plantea 
analizar “el uso de conceptos tales como “modelo”, “estrategia” o “modos” de acumulación”, 
los cuales permiten “contextualizar problemáticas, fragmentar los espacios temporales y 
analizar estrategias políticas y económicas de intervención”. 
  8 Es en el hogar o unidad doméstica en donde se reproduce la vida en tanto este se 
conforma por un “grupo de personas que interactúan en forma cotidiana, regular y perma-
nentemente, a fin de asegurar mancomunadamente el logro […] de su reproducción bioló-
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observación y sostener que son las estrategias familiares de vida (EFV) 
como comportamientos posicionados en la estructura social vinculados 
con los Estilos de Desarrollo. De modo tal de captar e hipotetizar como 
ciertos aspectos “inciden directa y diferencialmente sobre los comporta-
mientos de los individuos y de las unidades familiares de cada clase y cada 
estrato social”. Torrado apuntará que el proceso no es casual sino dialéc-
tico, en tanto las EFV condicionan los estilos de desarrollo. 

El trabajo pionero de Torrado se multiplica en una serie de análisis 
como el de Mercedes Molina (2006), que pretende dar cuenta de la pro-
blemática de género. Seguido también por Liotta y otras.9 Susana Torrado, 
con su propuesta de reemplazar el concepto de subsistencia mínima por el 
de estrategias familiares de vida,10 permitirá observar y analizar la inser-
ción de las familias en clases sociales, en el intento por relacionar la pro-
blemática de la reproducción de la fuerza de trabajo en referencia a las 
clases sociales.

gica y la preservación de su vida; el cumplimiento de todas aquellas prácticas económicas y 
no económicas, indispensables para la optimización de sus condiciones materiales y no 
materiales de existencia” (Torrado, 1981: 20).
  9 Mercedes Molina manifiesta que “El enfoque de las estrategias familiares de vida, 
tal como lo presenta Susana Torrado, resulta a nuestro entender válido para ilustrar una 
gran variedad de dimensiones que dan cuenta de las condiciones de existencia de las unida-
des familiares como un todo. El contexto socioeconómico, político y cultural impone a 
cada clase y estrato un conjunto de restricciones y posibilidades que configuran su estruc-
tura de opciones”. Molina, Mercedes: “Estrategias de sobrevivencia e inequidades de gé-
nero: El caso de Argentina en el contexto latinoamericano” (revista Enfoques: Ciencia Polí-
tica y Administración Pública, núm. 5, 2006, pp. 67-86 Universidad Central de Chile 
Santiago, Chile).
  10 Al respecto Oscar Cuéllar Saavedra (2013) señalaba que las observaciones más impor-
tantes al usar el término “estrategias de supervivencia” por un lado llevaba a restringir la 
atención a los sectores sociales más desfavorecidos de la sociedad y, por otro, a asumir que “las 
unidades familiares se enfrentan a opciones de vida entre las cuales pueden elegir ‘libremente’” 
sin precisar qué tanta conciencia y “grado de ‘racionalidad’ o deliberación” podría atribuirse a 
los comportamientos “subsumidos en el concepto” (Torrado, 1981: 206). En relación con lo 
primero, Susana Torrado sugirió que sería más adecuado hablar de “estrategias familiares de 
vida”, con lo que se incluiría también a otros sectores sociales […], y propuso vincular explí-
citamente el enfoque con una perspectiva de clases que permitiera recuperar las “determina-
ciones sociales” estructurales […]Torrado alertaba contra la tentación de recurrir a un modelo 
que preste excesiva importancia a las decisiones de los actores, sugiriendo más bien que debe-
ría usarse otro enfoque más estructural, que destacara la racionalidad “objetiva”, derivada de 
las situaciones en estudio. 
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Eguía y Ortale (2004) vuelven sobre la temática desde el enfoque de 
la reproducción social, cuyo objetivo es desplegar la trama teórica de com-
prensión sobre las estrategias familiares en sus investigaciones sobre la po-
breza desde 1987. Así establecen que el concepto de reproducción social 
de uno mismo y las demás generaciones conlleva tres dimensiones; una 
por la cual en tanto se trata de reproducir la vida se traduce en biológica y 
por ende ligada la sexualidad y procreación, otra material mediada por el 
trabajo fuera y dentro de las unidades familiares, necesario para conseguir 
los recursos que aseguran la subsistencia; y una tercera dimensión social o 
cultural, dando cuenta del nivel simbólico, dado que el sentido de la vida 
cotidiana de los hogares se recrea en relaciones sociales, valoraciones, nor-
mas y todo tipo de pautas culturales. Al respecto de la primera de las di-
mensiones cabe establecer las observaciones previas sobre natalidad/fecun-
didad y la subestimación de los procesos de mortalidad, morbilidad y 
atención hacia la enfermedades, tomando los trabajos de Menéndez 
(1989) como antecedentes. 

Al pensar desde la reproducción social importa considerar dos vías de 
acceso en tanto consumo mercantilizado o no, siendo en el primero deter-
minante el autoabastecimiento y los servicios públicos disponibles mien-
tras que para el segundo nivel sea realizable, éste lo será mediante la venta 
de la fuerza de trabajo –propia o familiar–, la venta de mercancías o bienes 
o servicios, los subsidios estatales o aquellas otras formas ilegales de obte-
ner dinero. Bajo estas consideraciones teóricas es posible entonces analizar 
los modos de reproducción de las unidades domésticas en términos de in-
serciones de sus miembros en el mercado de trabajo, como vía principal, 
además de considerar la participación en programas o políticas sociales, el 
autoabastecimiento, las redes de solidaridad entre vecinos, amigos o pa-
rientes y el trabajo doméstico. En este argumento, Eguía y Ortale señalan 
la importancia de la participación democrática como una de las dimensio-
nes olvidadas de las mediciones.11 En tal sentido, vinculan su análisis con 
los planteos realizados por Minujin (1998) en términos de agregar al estu-

  11 Recorren las autoras distintas formas de investigar la pobreza como fenómeno mul-
tidimensional y acumulativo, referenciados por Quinti (1999) y Bustelo (1999), para quien 
“la pobreza de ciudadanía” resulta una situación social por la cual las personas no pueden 
obtener condiciones de vida tanto materiales como inmateriales, posibilitadoras del desem-
peño de los diversos roles sociales.
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dio de la pobreza las dimensiones de ingreso, gasto y consumo, derechos 
políticos y ciudadanía.

Los años noventa, que la mayoría de los cientistas sociales argentinos 
han analizado, trajeron aparejados cambios significativos en las condiciones 
de vida o bienestar de las mayorías poblaciones no tan solo en país sino en el 
continente. Será una década de transformaciones neoliberales conducentes a 
niveles críticos de la condición democrática, cuya crisis durante 2001-2003, 
dejará al comienzo del nuevo siglo indicadores crecientes de desocupación y 
pobreza en todas sus dimensiones. Como fuera señalado por varias analistas 
el desmantelamiento mediante la mercantilización de “áreas sensibles para la 
reproducción de la vida” (Serra, 2014)12 en las dimensiones de salud, previ-
sión social, gestiones del riesgo, comercialización expansiva de recursos na-
turales unidos al impacto tecnológico en el mercado de trabajo,13 desarticu-
lando las condiciones de vida y de reproducción social en la Argentina. 

El contexto pos crisis del año 2000 es también analizado por Maristella 
Svampa,14 quien compila una serie de investigaciones que pretende mostrar 
cómo afectan las transformaciones estructurales acaecidas en la Argentina 
diversas dimensiones del bienestar; desde una lógica de los sujetos mediados 

  12 Serra advierte sobre la importancia de distinguir “entre neoliberalismo y Consenso 
de Washington, el primer término hace referencia a una serie de propuestas teóricas surgi-
das a comienzos de la década de 1970, como reacción a la crisis del capitalismo y en discu-
sión con las políticas keynesianas, y que incluyen a las propuestas del Consenso de Wash-
ington. Por consenso de Washington entendemos una serie de políticas que incluyen 
reorientar el gasto público hacia áreas que ofrecen altas tasas de retorno, como educación, 
salud e infraestructura; reforma impositiva; liberación de la tasa de interés; tasa de cambio 
competitiva; liberalización de los mercados; liberalización del comercio y la inversión ex-
tranjera directa; privatización; desregulación o abolición de las barreras de circulación de 
bienes y servicios; asegurar los derechos de propiedad (Panizza, 2009: 11; citado en Serra 
Hugo Rodrigo, 2014: 64).
  13 Serra presenta el cambio crítico de cifras, citando los análisis de Julio Neffa (1998) 
y de Alfredo Iñiguez (1997) quienes estimaron que del “total de la PEA al comienzo de este 
período con el 17,9% de las personas con problemas de empleo, se pasó al 40,1% en doce 
años. El aumento sostenido del desempleo se reflejó en un incremento en las tasas que pa-
saron del 6,5 al 14,9 entre 1991 y 1997, con un pico de 18,4 en 1995, es decir 1.300.000 
desocupados más en 6 años (Ibíd.: 66).
  14 Maristella Svampa articula una obra señera acerca de las transformaciones político 
económicas acaecidas en la Argentina durante la segunda mitad de la década de 1990 pro-
poniendo una lectura en Desde abajo. Esta obra publicada en 2000 se reimprimió en 2003 
y 2009.
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por la categoría de clases sociales, sobre todo de aquellos sectores sociales de 
clase media; la definición de clase media sería tomada más que como un 
posicionamiento social, como un imaginario potencial de ascenso social que 
mediante el estudio y el trabajo garantizaba una expectativa de vida.15 

Pocos años después, en 2005, la misma autora publica La sociedad 
excluyente, en cuya propuesta se destaca un punto de partida desde la 
sociología política a fin de presentar la envergadura de los cambios du-
rante la década de 1990 que trazan un “inédito proceso de descolectiviza-
ción de la pérdida de soportes colectivos, configuradores de identidades 
tales como el trabajo y la política”. Este proceso afectó a diferentes cate-
gorías sociales tales como los pobres estructurales en trayectorias signa-
das por la vulnerabilidad social y la precariedad laboral, así como tam-
bién a amplios segmentos de los trabajadores industriales y de otras 
ocupaciones de las clases medias. Svampa traza el mapa de la reconver-
sión económica en términos productivos y sociales mediante los proce-
sos de segregación territorial, sea por autosegregación de las clases me-
dias hacia urbanizaciones privadas o por segregación obligada para 
aquellos “excluidos del modelo en la multiplicación de villas y asenta-
mientos” (cf. 2005: 49). El proceso desregulador y de individualización 
social no fue sólo avizorado en los altos niveles de fragmentación de la 
ciudadanía sino que condujo también hacia ciudadanías restringidas ba-
sadas en accesos diferenciales a los bienes y servicios básicos desde la ló-
gica de mercado de las privatizaciones, desregulaciones y terciarizaciones 
aplicadas durante 1989-1999.

La eclosión que significara la década de 1990 y los primeros años del 
nuevo siglo atrajeron la mirada de los cientistas sociales hacia las estrate-
gias de vida de los sectores populares pero además el crecimiento del des-
empleo entre condiciones de precariedad, flexibilización e informalidad, 
informados por análisis pioneros de la época señalaba diferencias sustanti-
vas en la calidad de vida de los pobres estructurales y su crecimiento en 

  15 Lvovich (2003) así lo propone cuando refiere que “la certeza de ser poseedores de una 
serie de derechos, la convicción de posesión de atributos educativos, culturales o de orden de 
méritos individuales”, los distinguía tanto de “las clases dominantes como de los escalones 
inferiores de la estructura social. Un conjunto amplio de docentes a comerciantes de emplea-
dos públicos a trabajadores calificados y de profesionales a pequeños industriales, compartía 
tales convicciones. Autoidentificados con la clase media sienten el descenso social. 
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términos relativos a la población así como un emergente: los nuevos po-
bres, categoría que introducen Minujin (1993) y Minujin y Kessler 
(1995). 

El concepto de nueva pobreza utilizado por Kessler y Di Virgilio 
(2008)16 indaga sobre los impactos de las transformaciones del mercado la-
boral y la desigualdad en los ingresos sobre las condiciones de vida de algu-
nos sectores de la clase media. Seguidamente, al tratar el caso argentino, dan 
cuenta de cómo será marcado el mercado laboral, en la tendencia acentuada 
de elevada desocupación abierta, mayor precariedad laboral e inestabilidad en 
las ocupaciones como consecuencia del peso creciente de los asalariados no 
registrados (empleo informal) y del menor grado de estructuración de las 
ocupaciones independientes. Remarcan su posicionamiento mostrando en 
primer lugar la influencia mutua del crecimiento de la precariedad y el au-
mento de la tasa desempleo, así como un deterioro del poder adquisitivo de 
los trabajadores dado el incremento de precios que siguió a la devaluación, 
tendencia que comienza a revertirse pero con una fuerte expansión de pues-
tos asalariados no registrados y no asalariados en consonancia con el análisis 
realizado por Beccaria y Maurizio (2003). En segundo lugar se analiza el 
crecimiento de brecha salarial entre salarios extremos como una tendencia 
ascendente desde la década de 1970 en términos de desigualdad en las re-
muneraciones. Situado el contexto pasan a mostrar la experiencia de paupe-
rización en aquellos que sin perder la posición laboral y sin ser pobres es-
tructurales, son afectados por esta particular experiencia.

Del otro lado, la nueva pobreza “difusa y escondida respecto de la 
pobreza estructural” es impelida a modificar tanto usos como prácticas de 
y en la ciudad, dando lugar a un fenómeno de territorialización diferente 
de las pobrezas como mundos aislados. El acceso a la ciudad y al hábitat se 
torna en una lógica de un solo actor: el mercado que decide a dónde de-
ben ubicarse los distintos sectores sociales. En coincidencia con Svampa, 
Kessler y Di Virgilio señalan cómo la estructura del empleo condiciona el 
acceso al hábitat.

La precariedad del empleo origina un debate de varios caminos que se 
bifurcan en tanto algunos analistas lo observan desde condiciones precarias, 

  16 Kessler tiene trabajos anteriores, pero lo comentado aquí se enmarca en el texto de 
Kessler y Di Virgilio (2008).
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tal como fuera planteado por Neffa (2010), mientras que otros instan a 
marcar dicha característica dentro de un mapa mayor, pensando desde la 
marginalidad y la heterogeneidad estructural, como se ve en el trabajo de 
Salvia, Chávez Molina y colaboradores. El acento puesto en uno u otro 
término, precariedad o marginalidad, abrirá tramas conceptuales diversas, 
como se observará en cada capítulo que se desarrollan en estos anteceden-
tes.

En este contexto, insistimos en que autores de diversas disciplinas co-
mienzan a interpretar por distintas vías conceptuales las cuestiones centrales 
de dichas reestructuraciones. Desde ángulos focalizados en problematizacio-
nes específicas como pueden serlo la educación, el trabajo, la salud, la parti-
cipación política, el hábitat entre tantas otras dimensiones, pueden anali-
zarse las insularidades o profundas especificidades en los estudios sobre 
pobreza y desarrollo, así como sobre marginalidad e informalidad, o exclu-
sión y vulnerabilidad, conceptos devenidos centrales en las interpretaciones 
sobre las diversas dimensiones del bienestar, frente al impacto y las conse-
cuencias de los cambios sociales de la década de 1990.17 Sin embargo, como 
contracara, a finales de la misma década los movimientos feministas pro-
mueven dos revisiones importantes, ya que se comienza a investigar las con-
diciones de vida de los hogares monoparentales con mujeres como jefas de 
familia y a considerar las desigualdades salariales en base al género, según 
descripciones de Catalina Wainerman (2007); también se hará hincapié en 
el trabajo doméstico invisible y en el uso del tiempo para la reproducción 
social –cf. Sautu, Ruth, Couso, Claudia y otras (1998) y más recientemente 
las investigaciones de Martínez Franzoni (2005)–.

Es sin duda el primer aspecto señalado sobre la modificación abrupta 
de estructura ocupacional para unos, mercado de trabajo para otros, la 
que ha vuelto a atraer a la marginalidad hacia nosotros. Agustín Salvia 
(2007) será el autor que considerará las opciones que representa retomar el 
concepto de marginalidad de acuerdo a los cambios contextuales –naciona-
les e internacionales– emergentes durante las tres últimas décadas en la 

  17 Los antecedentes especializados pueden rastrearse en las obras de Tenti Fanfani 
(1991), Bustelo e Isuani (1992), Grassi, Hintze y Neufeld (1994), Bustelo (2000), Lo 
Vuolo (1991, 1995), Fleury et al. (2000), Danini (2004, 2006).
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Argentina. Cambio enunciado como no transicional “sino como compo-
nente encadenado al funcionamiento general del sistema socioeconómico 
y político institucional”, vale decir sistémico, que afecta a la región a fines 
del siglo XX, produciendo una ampliación de la pobreza y de la desigual-
dad así como un significativo deterioro de las condiciones de vida; lo cual 
se constituye en “un rasgo estructural, suficientemente cristalizado e inte-
grado al resto del sistema social”, de acuerdo al modo característico tanto 
de transformación como de expansión del sistema capitalista mundial.18 

Durante las décadas de 1980-1990 se pasó de conceptualizaciones so-
bre la nueva pobreza al creciente análisis sobre la informalidad laboral. Si el 
primero fue perdiendo su potencialidad explicativa, el segundo se consti-
tuyó en un subcampo de los estudios sobre ese aspecto particular del mer-
cado de trabajo, emergiendo con fuerza los enfoques sobre la exclusión y/o 
vulnerabilidad, sobre todo a partir del impacto de la obra de Robert Castel 
(2004), quien resulta –posiblemente– el autor con mayor influencia en la 
tematización sobre las protecciones sociales y sus anversos, las exclusiones. 
Su obra nos propone una paradoja entre seguridad y protección porque 
define que muchas veces “la búsqueda de protecciones estaría creando in-
seguridad” o que “estar protegido es también estar amenazado”. En confi-
guraciones históricas diversas, las cuales hacen del par in/seguridad, térmi-
nos relacionales con los tipos de protecciones de una determinada sociedad 
“de individuos que no encuentran ni ellos mismos ni en su medio inme-
diato, la capacidad de asegurar su protección”. Desde estos enunciados, el 
autor va a sostener que la no proporcionalidad entre sensación de insegu-
ridad y los peligros efectivamente reales que pueden amenazar a una po-
blación, son más bien “el desfase entre expectativa socialmente construida 
de protecciones y las capacidades efectivas de una sociedad”. Parte del res-
cate del relato de la filosofía política que Castel realiza viene a precisar el 
sentido de la construcción histórica de las seguridades sociales, civiles y 
políticas (ibíd.: 13-23). El interrogante que abre Castel constituye un pén-
dulo de las teorizaciones al respecto: “¿Cómo podría proyectarse hacia el 
futuro y planificar su existencia aquel a quien la inseguridad corroe todos 
los días? La inseguridad social hace de esa existencia un combate por la 

  18 Salvia reconoce como fuente de estos cambios los análisis de Mingione (1989), 
Tilly (2000), Fitoussi y Rosavallon (1998), Nun (2000) y Bourdieu (2002).
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supervivencia librado en el día a día y cuyo resultado es siempre incierto. 
[…] el clivaje propietarios/no propietarios se traduce en un clivaje sujetos 
de derechos y no derechos, si es que se entiende también por derecho el 
derecho a vivir en la seguridad civil y social. […] El Estado de Derecho 
deja intacta la condición social de una mayoría de trabajadores atravesada 
por una inseguridad social permanente” (ibíd., pp. 40-41).

El análisis realizado en la Argentina por Fidel, Di Tomasso y Farías 
parte de trabajar como centrales la relación entre condiciones de vida y 
exclusión social mediante un estudio de caso en el partido de Quilmes; 
este estudio nos permite referirnos al plano empírico que explora teórica-
mente la conjunción de territorio, condiciones de vida y exclusión porque 
según dichos autores: “la dimensión territorial donde se asienta la investi-
gación es una variable directa […] incide y es marcada por las relaciones 
sociales, de producción y consumo de los bienes y servicios en la zona en 
estudio; desde nuestra ponderación existe una interacción y tensión per-
manente y cambiante entre territorio y sociedad local”.19 Luego de presen-
tar distintas concepciones sobre pobreza, estos autores proponen que 
tanto la exclusión como las condiciones de vida devienen en espacio con-
ceptual de un esquema teórico y operativo que luego se expande, asocia o 
articula con otros conceptos, y permite captar de este modo las múltiples 
situaciones de pobreza, en una dimensión territorial especifica definida 
como espacio urbano. El trabajo muestra una interesante exploración en-
tre las relaciones de condiciones materiales de vida con lo definido por los 
autores, como el nexo entre la vida interior y el contexto urbano.20

  19 Entendemos por la expresión de “condiciones de vida” a los entornos relativamente 
más estables y sólidos que apoyan, cruzan y plasman la vida cotidiana de la gente. […] 
significa que son parámetros o sostenes movibles; sin embargo, simultáneamente son los 
componentes de la vida cotidiana más compactos y, en general, requieren de mayores recur-
sos y esfuerzos para modificarlos, sea para mejorarlos, mantenerlos, desmejorarlos o des-
truirlos, por las razones que sean. (…) el estado del hábitat ambiental también da forma y 
sentido al estado de ánimo, autoestima y proyección de los habitantes del espacio cons-
truido. Tanto el estado interno de la vivienda como el externo están en permanente evolu-
ción; sus materiales se van deteriorando con el uso, como por la exposición a la interacción 
con otros materiales físicos y climáticos. (Fidel et al., 2008: 52)
  20 En nota, Perona y Rochi (2001) reconocen como antecedentes de la noción de 
“condiciones de vida” a Williams (1958) en su tratamiento de “modos de vida”, con el cual 
puede captar componentes objetivos, subjetivos e identitarios así como también en la obra 
de Thompson (1993) sobre contextos sociales.
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Al traducir el debate a las consideraciones metodológicas, optan por 
introducir la categoría conceptual “condiciones de vida” para poder abar-
car tanto dimensiones de la vida privada como comunitaria, y especifican 
que por condiciones de vida se define “el equipamiento y/o provisión de 
bienes del hogar con relación a la cantidad de miembros, a las característi-
cas de inserción ocupacional de los miembros, a los niveles de educación 
alcanzados por los mismos, al acceso a los beneficios sociales y a las posibi-
lidades de expresión y de participación en la vida pública”. La propuesta 
establece seis dimensiones en las cuales se presentan las situaciones de vul-
nerabilidad: una primera toma al hábitat y a las condiciones habitaciona-
les tomando en cuenta indicadores tanto para evaluar el acceso pasado 
como actual respecto de “las condiciones materiales de existencia logradas 
en el tiempo”. Un segundo aspecto es el vinculado a los tipos y formas de 
la organización familiar ponderando además “la posición social de los ho-
gares”, mediante características sociodemográficas y ubicación social, 
“según diferentes etapas del ciclo vital, responsabilidades según género y 
generaciones”. Una tercera dimensión remite a las características educacio-
nales, no tan solo en términos de los requerimientos del mercado laboral, 
sino además porque permite observar “redes de socialización”, incidiendo 
sobre “la conformación de capital social y cultural”. Por lo cual se consi-
dera de suma importancia observar “los niveles de escolaridad de modo 
diferencial según grupos etarios y “lugares que ocupen en la estructura fa-
miliar”. Respecto al ámbito laboral, teniendo en cuenta que el trabajo po-
sibilita el sustento material de la existencia es importante observar “formas 
y condiciones de trabajo” en términos del acceso a la seguridad social, a la 
par que sostienen que las garantías asociadas a la condición salarial. Por 
último en referencia al ámbito relacional pueda contemplarse “las posibles 
inserciones de redes de relaciones de sociabilidad y contención” necesarias 
a la integración en diferentes lazos sociales.

De todas de estas consideraciones realizadas por investigaciones en la 
Argentina, hasta finales de la década de 1990, la mayoría de las metodolo-
gías se basaron en proporcionar información sobre las condiciones de vida 
materiales de la población. En el marco del encuentro del Programa de 
Mejoramiento de las encuestas de condiciones de vida (mecovi), Alicia 
Maguid (2000) recuperó la historia de las mediciones nacionales para dar 
cuenta de qué y cómo se procedió a medir en la Argentina a partir de 
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1983 o sea el alcance temático del Sistema Estadístico de Indicadores So-
ciodemográficos del Indec (sesd), de acuerdo con Maguid. En esta área 
temática se pretendía dar cuenta de la incidencia de la pobreza en sus di-
versos tipos y de situaciones de vulnerabilidad no captadas por los méto-
dos destinados a medir la pobreza y dar cuenta de la dinámica y estructura 
de la población, de familias y hogares, de Vivienda y Hábitat, Salud, Edu-
cación, Trabajos, Ingresos, Seguridad y Asistencia Social, Seguridad Pú-
blica, Participación Ciudadana, Tiempo Libre, Condiciones de vida, Si-
tuación de la mujer, grupos de interés para políticas sociales, niños, 
adolescentes, jóvenes y ancianos. 

En la misma línea, Rosa Bravo Barjam (2000) trazó un panorama sin-
tético de la situación social en la Argentina a los efectos de distinguir dife-
rentes niveles explicativos de las condiciones de vida, la desigualdad social 
y sus mecanismos de reproducción social. La autora presentó un diagrama 
de factores asociados con las condiciones de vida de la población, estable-
ciendo que tanto el capital educativo como el mercado de trabajo y las 
políticas sociales eran los factores de entrada a la inserción ocupacional, a 
los ingresos del trabajo y del hogar. De los señalados, de los últimos dos  
–ingresos del hogar y políticas sociales– emergían las condiciones de vida 
como satisfacción de necesidades básicas en salud, alimentación, vivienda, 
educación y seguridad ciudadana.

Al igual que otros investigadores, Rosa Bravo suscribía a similitud de 
los diagnósticos elaborados para fines del siglo XX sobre la imposibilidad 
de sostener la tesis economicista del desarrollo, afirmando que “el creci-
miento económico no es suficiente para mejorar las condiciones de vida 
de importantes sectores poblacionales”. Partiendo de considerar la inci-
dencia de “nuevas modalidad del desarrollo”, establecía la necesidad de 
distinguir diferentes niveles explicativos entre condiciones de vida, des-
igualdad social y sus mecanismos reproductivos. 

Refería además a la problemática de los indicadores sobre educación, 
mercado de trabajo, oportunidades de empleo, composición de los hoga-
res y sus ingresos, como principales recursos para acceder al bienestar. En 
un segundo punto, Bravo se concentraba en tratar el nivel de vida “defi-
nido por el grado en que las personas satisfacen sus necesidades humanas 
fundamentales” y la distribución del bienestar. Para la medición de los ni-
veles de vida se trataba de un método directo “porque mide cada una de 
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las dimensiones del bienestar de manera independiente”, mientras que el 
método sería indirecto si por ejemplo al tomar el ingreso como indicador, 
resultaba una medida sintética e indirecta de los niveles de vida. A su vez 
los indicadores de niveles de vida pueden ser objetivos o subjetivos, ya que 
mientras que para los primeros generalmente se parte de un consenso bá-
sico sobre los mínimos de una sociedad, los segundos prefieren la percep-
ción individual de los individuos, se oponen de este modo mediciones 
cuantitativas versus cualitativas.21

En un orden jerárquico posicionaba a la salud como “principal expre-
sión de las condiciones de vida”; para su medición utilizaba indicadores de 
resultados tales como el caso de la mortalidad general, indicadores de in-
sumo o recursos tales como la alimentación y el gasto en salud, e indica-
dores de acceso tales como cobertura de seguros de salud, así como acceso 
a la vivienda y servicios básicos de agua potable y de saneamiento. Incluía 
además indicadores de violencia, considerados representativos de algunas 
dimensiones de la salud mental de la población, los que a su vez permiten 
entregar una visión parcial de la seguridad ciudadana. (Bravo Barjam, 
2000: 71). Al igual que con el tratamiento de la educación y el trabajo se 
refiere también como a antecedentes, problemas e indicadores (ibíd.: 72). 
Asimismo consideraba necesario introducir la desigualdad de género en la 
división del trabajo y a pesar de reconocer “notables avances en la partici-
pación social de las mujeres”, si se observa el trabajo desde el nivel produc-
tivo y reproductivo, este último continúa siendo realizado por las mujeres, 
“de esta asignación de tareas que restringe a las mujeres a las tareas del 
hogar, arranca un conjunto de creencias y prácticas que trasciende estos 
límites afectando la igualdad de oportunidades extradomésticas de partici-
pación de las mujeres” (ibíd., p. 75). En tal sentido se considera impor-
tante incluir en los documentos de recolección de datos el uso del tiempo 
para sugerir algunas mediciones indirectas en tanto la suma de trabajo 

  21 Los indicadores sobre nivel de vida pueden ser medidos en base a: necesidades hu-
manas que reflejan el nivel de satisfacción alcanzado (indicadores de resultado); recursos 
específicos para satisfacer determinada necesidad (indicadores de insumo); acceso a los re-
cursos ya que la existencia de servicios básicos per se no garantiza el acceso (indicadores de 
acceso). La autora no establece diferencias entre los conceptos nivel de vida y calidad de 
vida, aunque reconoce que el último incluye dimensiones ambientales y psicosociales, ade-
más de las dimensiones tradicionalmente consideradas (Bravo Barjam, 2000: 71).
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productivo y reproductivo realizado por las mujeres afecta negativamente 
sus condiciones de vida, especialmente en los estratos más pobres.22 Por 
estas razones proponía ampliar el concepto de trabajo y considerar el tra-
bajo doméstico no remunerado como parte del trabajo global que requiere 
la economía para realizar la producción mercantil. 

Además de estas reflexiones estrechamente vinculadas con nuestra te-
mática, resulta importante considerar también aquellos aportes en torno a 
la calidad de vida ya que ambos términos parecen solaparse. Velázquez 
propone que considerada la pobreza como piso, para el autor la medición 
de la calidad de vida se relaciona con un nivel óptimo, de bases socioeco-
nómicas y ambientales fijadas según valores sociales y variables de acuerdo 
a expectativas de progreso histórico (Velázquez, 2001: 15). También apela 
a diferenciar nivel de vida como medición del consumo de bienes o servi-
cios, ya que el simple incremento del consumo no implica necesariamente 
mejorar la calidad de vida. El autor aborda la diferenciación entre medi-
ciones objetivas y subjetivas, al igual que las públicas de las privadas. Las 
primeras ligadas a cuestiones ambientales, de infraestructura colectiva y 
accesibilidad mientras que las segundas se relacionan con el nivel de ingre-
sos, la composición familiar y los niveles de instrucción.23

Desde una perspectiva distinta a la esgrimida por Velázquez en la cual 
es posible reconocer la importancia de los factores subjetivos, Germán 
Leva (2005) junto a otros analistas, ha destacado la complejidad concep-
tual del término calidad de vida, al mismo tiempo que reconocen la exten-
sión de su uso, posiblemente una moda, de una frecuente divulgación me-
diática que confunde nivel de vida, estilo de vida y calidad de vida. Leva da 
cuenta de distintas definiciones, recorrido que le permite situar ciertas ca-
racterísticas mínimas que debería contener una definición de calidad de 
vida urbana nucleadas según “su carácter histórico, geográfico, dinámico y 

  22 La propuesta de Bravo sobre el uso del tiempo puede observarse en relación con el 
Bienestar y el género, ya que permite observaciones como las propiciadas por Martínez 
Franzoni (2005).
  23 El ejemplo brindado por el autor es considerar un estudio poblacional de calidad de 
vida dividiendo la ciudad en radio censales y observando sectores de bajos ingresos perjudi-
cados “privadamente”, mientras que si además están localizados en las periferias lo son 
también “públicamente” en tanto su acceso a bienes y servicios difiere de quienes se locali-
zan en los centros urbanos (p. 576).
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multidimensional, los cuales unidos al carácter holístico en términos de 
factores objetivos y subjetivos, condicionan el bienestar de las personas en 
un determinado medioambiente”. Todo lo cual conduce a que Leva afirme 
que la mutabilidad de este complejo sistema de relaciones sea difícil de 
articular en una definición. Leva parte de reconocer el aporte inicial 
de Lindenboim (2000). En base a este aporte, Leva estructura una tabla 
de doble entrada en términos de relacionar calidad de vida y subjetividad, 
calidad de vida y pobreza, calidad de vida y valor, calidad de vida y distan-
cia entre bienes y satisfacción, calidad de vida y libertad para poder posi-
cionar los nudos teóricos del debate respecto de cada una de estas entradas 
posibles a las definiciones y tratamientos sobre la calidad de vida.

Por su parte, María José López parte de reconocer las diferencias pers-
pectivas teóricas en el abordaje de la calidad de vida y resalta las connotacio-
nes del concepto calidad de vida en vinculación con las condiciones subjeti-
vas relacionadas con experiencias de recreación, vinculadas a “la calidad del 
entorno medioambiental externo, su percepción y el nivel de plenitud y 
disfrute”.24 Para lo cual parte de considerar las propuestas de Leff (1986) 
y Guimaraes (2002) sobre medio ambiente y sustentabilidad ecológica del 
hábitat así como de la sustentabilidad medioambiental y social del desarro-
llo, respectivamente. Establece un recorrido histórico del desarrollo del con-
cepto calidad de vida surgido en la década de 1970 para reemplazar al tradi-
cional concepto de bienestar. Para la autora bienestar es lo observable desde 
las condiciones materiales objetivas mientras que el uso conceptual de cali-
dad de vida inicia la incorporación de elementos o juicios subjetivos que re-
cuperan bienes inmateriales como el ocio. 

Las sumarias consideraciones anteriores no pretenden nada más que 
abrir el marco de análisis y recopilación de antecedentes para lo cual fui-
mos convocados. Partir de observar históricamente cómo se ha analizado 
“la sostenibilidad de las condiciones de vida” depende de la trama com-
pleja no solo de dimensiones materiales y sociales, sino de la variabilidad 
de la interrelación histórica entre Estado, sociedad civil y mercado en ám-
bitos públicos tanto como privados.

  24 María José López (2007: 7) diferencia calidad de entorno como habitalidad, calidad 
de acción o aptitud o capacidad para la vida y calidad del resultado como el nivel de pleni-
tud. 
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Siguiendo un proceso de selección bibliográfico estandarizado por la 
dirección del PISAC, además de los criterios particulares adoptados por 
cada uno de los autores, se llevó a cabo un relevamiento de la producción 
escrita, abarcando una variedad de formatos: ponencia, artículo de revista, 
capítulo de libro y libro. Se identificaron, de acuerdo con estos criterios, 
420 publicaciones distribuidas, según la pertenencia institucional de sus 
autores, en las ocho grandes regiones del país: Noreste argentino (NEA), 
Noroeste argentino (NOA), Centro, Cuyo, Pampeana, Patagonia, Metro-
politana y Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA). 

Luego de identificar todas las dimensiones correspondientes a nues-
tras respectivas áreas de trabajo, coincidentes con aquellas observadas en 
las búsquedas, elaboramos un instrumento para la búsqueda y selección de 
artículos relevantes en cada área temática dimensionada. Esta selección 
permitió construir una matriz de doble entrada que combinó los atributos 
sociales definidos por el PISAC, esto es género, nivel etario, derechos, 
clase social con las áreas relevantes de las condiciones de vida: familia y 
vida doméstica, salud, hábitat y medio ambiente, empleo y seguridad so-
cial, violencia e inseguridades. La matriz resultante organizó y delimitó los 
tratamientos conceptuales y empíricos. 

El resultado del relevamiento y sistematización de los trabajos nos ha 
permitido trabajar esta introducción y seis capítulos en los cuales se da 
cuenta de las dimensiones que especifican niveles conceptuales y metodoló-
gicos sobre las condiciones de vida y bienestar poblacional. 

El capítulo 1, escrito por Luciana Reif y Raquel Drovetta, da cuenta 
del formato de hogares particulares y de las familias, de las relaciones entre 
vida doméstica y reproducción social, dimensión atravesada por las rela-
ciones de género y las diferencias entre clases sociales. Si se observan los 
cambios del formato familiar a lo largo de la historia, sobre todo en los 
últimos treinta años, tales transformaciones se plasman en un conjunto 
complejo de tipos de unidades familiares, así como en nuevos modos de 
conformación de las unidades de cohabitación. Desde hogares uniperso-
nales, familias nucleares, multinucleares, monoparentales, extendidas y 
secundarias, ensambladas, hogares no conyugales, familias conformadas 
por parejas heterosexuales y homosexuales, que a la vez expresan variacio-
nes tanto en la unidad de cohabitación, en las modalidades de reproduc-
ción, como en el sostenimiento de la vida socioafectiva y económica. En 
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términos de los intereses e interrogantes referidos a las condiciones de vida 
y el bienestar poblacional, interesa indagar sobre investigaciones que han 
continuado una línea clásica de estudios de la población, pero también 
extender la búsqueda y análisis crítico de la producción acerca de los nue-
vos formatos en diferentes grupos y clases sociales, así como en sus conse-
cuencias para la vida de los sujetos. También indaga en las relaciones entre 
los formatos de hogar y familia y las variables económicas, con los patro-
nes morales y normativos, con la configuración de modos de vida que ha-
cen a las condiciones de bienestar y calidad de esa vida. Aquí, al igual en el 
resto de las dimensiones, las cuestiones de clase, género, edad, cultura, son 
fundamentales. Pero se hace especialmente relevante considerar los proce-
sos migratorios, así como las diferencias entre contextos rurales y urbanos.

El capítulo 2 refiere a hábitat y medio ambiente. La orientación en la 
búsqueda de los trabajos estuvo regida por la comprensión del hábitat, tal 
cual es definido por sus autoras, Ana Laura Elorza y María Laura Canas-
traro, como el entorno donde los sujetos desarrollan sus actividades, no 
solo hace referencia a la vivienda (características constructivas, seguridad 
dominial, hacinamiento, etc.) sino también a la infraestructura básica 
(agua potable, electricidad, pavimento, alumbrado, etc.), a la accesibilidad 
a los equipamientos sociales (salud, educación, transporte, trabajo, etc.) y 
a la dimensión social, es decir, el sentido y significación que los sujetos le 
otorgan. En esta noción amplia de hábitat, el medio ambiente es el con-
texto físico en el cual transcurre la vida social, por lo tanto el sosteni-
miento de su calidad, impacta en las condiciones en que transcurre la vida 
social y es, al mismo tiempo, objeto y producto de la intervención hu-
mana. Pese a la variedad de posiciones teóricas y metodológicas, la mayo-
ría de los trabajos refieren a los cambios ocurridos en la configuración ur-
bana como consecuencia de las transformaciones en el modelo de 
acumulación capitalista, de la implementación de políticas neoliberales y 
de nuevas pautas residenciales. A los fines analíticos, y en relación a las 
características de las publicaciones relevadas, en el capítulo se diferencia la 
producción referida por un lado, al hábitat y por el otro, al medio am-
biente, identificando los temas o ejes de estudio sobre los que se ha cen-
trado la producción científico-académica en los últimos quince años. 
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El capítulo 3 centra la atención alrededor de la problemática de la sa-
lud/enfermedad. Capítulo escrito por Ignacio Llovet, refiere a una condi-
ción corporal/mental, deseable/indeseable, que se distribuye de manera 
desigual en la población y que involucra procesos de control y regulación 
social. Las desigualdades en la condición de salud, expresadas en distintas 
tasas de morbilidad y mortalidad, son estudiadas según las diferencias de 
sexo, edad, de pertenencia étnica (indígenas en particular, aunque no ex-
clusivamente), de lugar de residencia. No solo estos atributos sociodemo-
gráficos tienen relevancia para condicionar la salud de la población. Tie-
nen importancia también las conductas e incluso los estilos de vida que 
pueden afectar la distribución de las enfermedades. Estos conllevan ries-
gos que pueden ser de diverso tipo: relacionados con la alimentación (aso-
ciadas a diabetes y obesidad), relacionados con la actividad física y el gasto 
de energía (cardiopatías promovidas por sedentarismo), relacionados con 
la actividad sexual (enfermedades venéreas o VIH), relacionados con con-
ductas adictivas (alcohol, drogas), relacionados con la pasividad frente a 
enfermedades transmitidas por vectores (Chagas, dengue). Las condicio-
nes indeseables corporales o mentales estimulan intervenciones desde el 
sistema de salud en un marco de diversidad de género, pertenencia étnica, 
lugar de residencia, nivel educativo. Más allá de la evidente aunque varia-
ble problemática que suscita la accesibilidad al sistema en términos de in-
gresos, cobertura social y políticas públicas, la atención se concentra en la 
relación entre el paciente y el profesional de la salud, un espacio de inte-
racción en el que se definen los términos científicos y valorativos de la 
condición de enfermedad. 

El capítulo 4 refiere al estudio del empleo y la seguridad social, cen-
trando su tratamiento en la categoría analítica empleo, que como especifica 
su autor, Juan Manuel Cerdá, excluye tanto la generación como distribu-
ción de ingresos monetarios de las personas y/u hogares, distinción nece-
saria para diferenciar la condición del empleo de aquella basada en el in-
greso. Para la selección de los trabajos sobre seguridad social, se adoptó la 
conceptualización de 1991, de la Organización Internacional del Trabajo 
que la define como: la protección que la sociedad proporciona a sus miem-
bros, mediante una serie de medidas públicas, contra las privaciones eco-
nómicas y sociales que se derivan del desempleo, la invalidez o la vejez. Se 
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priorizó la perspectiva del territorio como recorte analítico en función de 
las particularidades regionales que pudieran tener los mercados de trabajos 
o las políticas de la seguridad social en el ámbito subnacional donde se te-
jen redes de relaciones sociales particulares. En general, los trabajos com-
parten la idea de que las condiciones macroeconómicas cambiantes y su 
efecto sobre el empleo desde el último cuarto del siglo XX, son parte de la 
atención de los estudios sobre mercado de trabajo y seguridad social en 
la Argentina. En parte, esto fue producto de los cambios en los modelos 
de acumulación capitalista a escala global pero, también, de procesos de 
índole local que afectaron no solo la performance del proceso macroeco-
nómico sino también la dinámica laboral y las políticas sociales que se 
aplicaron en el país, ya que lo sucedido a lo largo de las últimas décadas 
constituye una de las manifestaciones más importantes de las transforma-
ciones que registró su economía. A su vez, el empleo se convirtió en el 
mecanismo principal a través del cual los cambios macroeconómicos, y 
algunos rasgos de la estructura productiva, permitieron importantes mo-
dificaciones en la distribución del ingreso y en el bienestar de la pobla-
ción. Los textos analizados han tratado de registrar los aportes metodoló-
gicos y el desarrollo de estudios empíricos enfocados desde las diferentes 
disciplinas y/o ejes problemáticos. Asimismo, se ha prestado especial aten-
ción a los análisis que realizan estudios de corte interdisciplinario o con 
metodologías compuestas cuali-cuantitativas. Por último, se incluyeron en 
la selección algunos trabajos que enfatizaron las condiciones regionales, 
conocidos como estudios regionales, que generalmente son excluidos de 
este tipo de relevamiento por el impacto reducido que tiene a nivel nacio-
nal como internacional. 

El capítulo 5 refiere las tensiones emergentes en las condiciones  
de vida mediadas por violencias e inseguridades así como por reclamos de 
justicia. Desarrollado por Patricia Scarponetti, detecta tres grandes vías de 
análisis que en primer término aluden a aquellas investigaciones sobre la 
criminalización de la pobreza, asociada al incremento de algunos delitos y a 
las violencias, con énfasis en el crecimiento de denuncias ciudadanas sobre 
la propia violencia institucional –con acento en la violencia policial–, en la 
imbricada relación entre policía y delito, elite económica y delito, reno-
vando los interrogantes sobre la impunidad. Esta primera vía de entrada al 
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campo se nutre de investigaciones con un fuerte acento de metodologías 
cuantitativa, de carácter nacional. Correlativamente, tanto la tendencia ha-
cia la criminalización como hacia la judicialización creciente de conflictos 
sociales y políticos parece acentuarse en la región, no solo en el país; “la 
amenaza” al orden social moviliza al orden político y judicial hacia un giro 
punitivo y autoritario. Dicho giro pretende vincular la penalización con una 
supuesta demanda societal, por el crecimiento de inseguridad en consonan-
cia con demandas internacionales que promueve su atención. Este giro pu-
nitivo se engarza con una segunda vía de análisis relacionada con el incre-
mento de demandas por in/seguridad, expresión compleja, acometida desde 
diversos posicionamientos, reflejados en una profusión de ensayos e investi-
gaciones según se indague sobre la seguridad humana, pública o ciudadana, 
o en base a la diferencia entre inseguridad económica e inseguridad civil. De 
este vasto campo de análisis, sobresale un subcampo de estudios sobre el 
miedo “a un otro”, sobre todo a los jóvenes pobres, cuestión muy presente 
en la agenda pública y con un largo debate que recae en las encuestas de 
victimización y en la crítica a la mediatización de las inseguridades. En un 
tercer eje, se destacan tres problemáticas centrales: el género y la infancia, el 
acceso a la justicia y a los derechos y sociales (DESC), contextualizados 
desde análisis sobre procesos de doble victimización de las burocracias de la 
administración de justicia y/o dependencias gubernamentales, y en diversas 
observaciones sobre las condiciones de vida en cárceles, instituciones de sa-
lud mental e institutos de menores. En este campo, las investigaciones regis-
trarán experiencias de vida, relatos o de análisis discursivos de casos variados 
desde metodologías fundamentalmente cualitativos. 

El capítulo 6, autoría de Tamara Seiffer y Agustín Arakaki refiere a 
pobreza, fuerte núcleo de estudios que parte de reconocer la imposibili-
dad de atender una serie de necesidades, en cantidad y calidad adecua-
das. Pobre es quien “no tiene lo necesario para vivir”. De ahí en más el 
acuerdo desaparece de tal forma que hay autores que identifican más de 
una decena de significados distintos de lo que se entiende por pobreza. 
Tal diversidad deriva de la existencia de una variedad de explicaciones 
respecto a sus orígenes (conceptualización) y formas de manifestación 
(dimensiones), a la mejor forma de captarla (lo que involucra tanto los 
indicadores como los umbrales, pero también las medidas agregadas que 
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se pueden construir a partir de esta información), los resultados alcanza-
dos (el tamaño y su evolución) y las formas de acción política para en-
frentarla (políticas). Por lo tanto, en el tratamiento de la pobreza pode-
mos encontrar un circuito que parte de su conceptualización hasta la 
definición de acciones políticas, aunque no necesariamente desarrollado, 
al menos en forma explícita, en cada producción particular. Este capí-
tulo del núcleo “condiciones de vida” ubica el corpus teórico seleccio-
nado en función de los criterios establecidos por el PISAC en el marco 
de los aportes teóricos y metodológicos que se consideran más relevantes 
para el tratamiento de la pobreza con el énfasis puesto en su tratamiento 
en un espacio nacional particular como es la Argentina. Ofrece una lec-
tura de las producciones en tanto formas de resolver los distintos proble-
mas que los autores fueron enfrentando y al hacerlo plantea a su vez lo 
que se considera son los aportes al conocimiento y las limitaciones cen-
trales de cada enfoque.

Por último, una consideración que resulta insoslayable es la que re-
fiere a la falta del tratamiento de la dimensión educativa en el presente 
volumen. Teniendo en cuenta la imposibilidad de cubrir exhaustivamente 
todas las cuestiones relacionadas con las condiciones de vida en un único 
libro, esta omisión se debe a la amplitud y complejidad de esta dimensión, 
que se refleja en una muy extensa bibliografía especializada, así como a la 
existencia de estados de la cuestión ya elaborados por especialistas del área 
en tiempos recientes.
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Capítulo 1

HOGARES Y FAMILIAS, VIDA DOMÉSTICA 
Y REPRODUCCIÓN SOCIAL 

Luciana Reif y Raquel Drovetta

Introducción 

Los artículos que se analizan fueron seleccionados de manera intencional 
pues iluminan el estado del conocimiento para distintos aspectos de los 
sistemas y prácticas de las familias en la Argentina durante la primera dé-
cada del siglo, intentando dar cabida a enfoques y metodologías diversas. 

Los estudios sobre la familia tienen un recorrido y una trayectoria 
propia en el campo de las ciencias sociales, asociados a los estudios pobla-
cionales o sociodemográficos. La familia ha representado históricamente 
la base mediante la cual las personas tienen “acceso al bienestar en un sen-
tido amplio” y sin embargo no por ello es ajena a tensiones y paradojas 
(Ullmann, Maldonado Valera y Rico, 2010). Sin contar con una defini-
ción unívoca podemos decir que la unidad familiar implica a un grupo de 
personas vinculadas, aunque no necesariamente, por relaciones de paren-
tesco, que interactúan en forma cotidiana para asegurar los objetivos de la 
reproducción biológica, la preservación de la vida y el cumplimiento de 
prácticas para optimizar sus condiciones materiales y no materiales de 
existencia (Torrado, 1981).

En el recorrido que se traza en las siguientes páginas se ponen de re-
lieve las transformaciones ocurridas en la familia, a la luz de “segunda 
transición demográfica” que trae aparejada “una multitud de arreglos de 
convivencia, un nivel de fertilidad por debajo de la tasa de reemplazo, la 
desconexión entre matrimonio y procreación y una población declinante” 
(Lesthaeghe, 2010). Interesa poner de relieve dos ideas que se entienden 
como transversales a dichas transformaciones: por un lado el trastoca-
miento de los roles tradicionales de género y arreglos familiares resultantes 
y, por otro, la influencia de las características del contexto económico y 



50 ESTUDIOS SOBRE CONDICIONES DE VIDA EN LA ARGENTINA…

estatal posterior a los años setenta, que condiciona el devenir de las unida-
des familiares y su configuración. Estas ideas, más que datos contextuales 
o accesorios, son centrales en el momento de interpretar los alcances y li-
mitaciones de los enfoques teóricos y metodológicos empleados para el 
estudio de las diversas realidades comprendidas en la “familia”.

En la primera línea de análisis, los cambios mencionados tienen como 
sustrato la expansión de la autonomía individual y el surgimiento de arre-
glos familiares entrelazados con modificaciones de los roles tradicionalmente 
asignados a mujeres y hombres. La categoría de género tiene peso explica-
tivo ya que la organización familiar ha sido sensible a los cambios en la defi-
nición de masculinidad y femineidad, y particularmente, en la posición tra-
dicional de la mujer como la responsable a cargo de las tareas domésticas y 
del cuidado de los hijos. Las críticas a la idea de unidad familiar conducen a 
observar a la familia con sus relaciones asimétricas y jerárquicas, concebidas 
como “relaciones de poder cuyos ejes básicos de diferenciación social son la 
generación y el género” (Ariza y Oliveira, 2002; Aguirre, 2005). 

En este sentido, el ingreso de la mujer al mercado de trabajo desenca-
denó significativas modificaciones que alteraron la división de tareas dentro 
del hogar. La conciencia de tales factores que trastocan el mundo privado de 
las familias puede ser llevada más allá del análisis clásico de la economía y la 
demografía censal. Siguiendo a Catalina Wainerman (2009), otras aristas de 
carácter cultural son igualmente determinantes, mediadas por los discursos 
de la Iglesia, el derecho laboral y de familia, la escuela y los medios de comu-
nicación, constituyen narrativas que avalaron el subregistro de la economía 
doméstica en las estadísticas censales. Para la autora, existe una condensa-
ción en “la división del trabajo, más específicamente entre ambos sexos”, 
que altera las prácticas al interior de las familias nucleares (Wainerman, 
2009: 61).

Sumado a las consideraciones anteriores, también es necesario referir 
la pérdida de un rol más protagónico por parte del Estado en favor de me-
canismos redistributivos operados desde el mercado, donde puntual-
mente, luego de la crisis de 2001, ha alterado el contexto macroeconó-
mico de las familias (Torrado, 2007). Estos procesos supusieron, a su vez, 
un viraje en el campo de la investigación sobre la familia hacia el enfoque 
de la desigualdad social y los análisis de heterogeneidad de la pobreza. Ob-
servando la discusión sobre los procesos de reproducción social fue impor-
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tante el debate latinoamericano sobre las estrategias familiares de vida en 
el plano cotidiano, así como sus posicionamientos en el mercado laboral. 
En el cruce entre transformaciones familiares y desde el enfoque de la des-
igualdad, Eguía (2004) realiza algunas consideraciones a los efectos de 
plantear que resulta imposible “comprender cabalmente las condiciones 
de vida de los pobres si no se amplía la mirada hacia una serie de dimen-
siones sociales y políticas” optando por centrar el análisis sobre la disponi-
bilidad de recursos de las unidades domésticas para su reproducción y/o 
articulación a los fines de lograr un estudio integral de las condiciones de 
vida. Tal como expresa la autora, importa recuperar la diferencia analítica 
entre unidad doméstica y familia planteada por Jelin (1984). La familia 
con su sustrato biológico ligado a la sexualidad y la procreación, se consti-
tuye como una institución social que confiere a sus miembros significados 
culturales y sociales. Pero a su vez, la familia funciona como base de la 
unidad doméstica, que desarrolla las actividades cotidianas de manuten-
ción combinando las capacidades y recursos de los miembros para lograr 
las tareas de producción y distribución.

 Al igual que en la consideración de la transversalidad de la perspec-
tiva de género, el vínculo entre el estudio de los condicionamientos eco-
nómicos de las familias y la desigualdad subraya la importancia de los ni-
veles simbólicos, contributivos de configuraciones en términos de valores 
y significados heterogéneos de grupos y clases (Eguía, 2004). Se abre así la 
posibilidad de pensar a las unidades familiares a través de sus relaciones de 
producción, reproducción y distribución social, como una estructura 
de poder y con fuertes componentes ideológicos y afectivos, siendo las di-
ferenciaciones según edad, género y parentesco las que guiarían la organi-
zación interna (Jelin, 2010). 

Tomando en consideración las aristas transversales señaladas, los di-
versos aportes tratados ponen de relevancia que la familia opera como un 
espacio elemental a partir del cual sus miembros elaboran representacio-
nes y se inscriben en el mundo, como un punto de contacto entre lo ma-
cro y lo micro social. El contexto macroeconómico oficia de telón de 
fondo que influye, pero no llega a determinar totalmente las acciones fa-
miliares que cuentan con un margen de acción a partir del cual seleccio-
nan sus estrategias, sus prácticas y sus representaciones según sea su posi-
ción en la estructura social. 
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La muestra intencional que hemos practicado corrobora una selección 
de aquellos estudios que abordaron distintos aspectos de los cambios seña-
lados y su repercusión en términos de las condiciones de vida o del bienes-
tar, referenciados en un conjunto de análisis producidos en la Argentina 
entre 2001 y 2012. La autoría de estas producciones podría estar po-
niendo de manifiesto una prevalencia del trabajo individual o de peque-
ños equipos de trabajo e, inversamente, un bajo grado de colaboración 
entre investigadores. Pese a que la búsqueda de artículos intentó localizar 
artículos publicados fuera de la zona de mayor concentración de publica-
ciones como Buenos Aires y centro del país, esta búsqueda, como podrá 
observarse obtuvo escasos resultados. La incorporación de la perspectiva 
de género al análisis de las unidades familiares permitió visibilizar las dife-
rencias socialmente construidas entre hombres y mujeres. En tal sentido, 
debe advertirse que en las investigaciones que se analizan en este capítulo, 
los estudios de género y de familia no constituyen necesariamente un aná-
lisis entramado sino que se pueden focalizar ambas dimensiones o ponde-
rarse solo una de estas. En algunos de los estudios, el género es conside-
rado “una variable más” y el eje del análisis está puesto con mayor énfasis 
en la “familia”, atravesada por factores como la clase social o los papeles 
asumidos en su organización. Sin embargo, en otros casos se trata de estu-
dios que se encuadran en la perspectiva de género que ordena y desarrolla 
el análisis. 

La investigación cualitativa fue la metodología predominante en los es-
tudios analizados, con muestras de tamaño relativamente pequeño, los estu-
dios se centraron en describir y/o analizar las prácticas y representaciones de 
los sujetos en los procesos y experiencias estudiadas. En este sentido, los es-
tudios se orientaron hacia el análisis micro-social, pretendiendo comprender 
los procesos sin buscar extrapolar las conclusiones a niveles macros sociales. 
Pocos estudios precisaron el diseño metodológico empleado, es decir las téc-
nicas de recolección de la información, de análisis, o el procesamiento de los 
datos.
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Cambios y continuidades en la familia

En el período estudiado, el campo de investigación sobre la familia giró en 
torno a las transformaciones de la familia nuclear. En este modelo de fami-
lia, el hombre trabaja fuera del hogar y la mujer es responsable de la domes-
ticidad; mientras que los niños y los ancianos son “dependientes” (Jelin, 
2010). En las últimas décadas, como sostiene Torrado (2007), se observan 
en la Argentina cambios importantes en la formación y organización de las 
familias. Para referirse al conjunto de tales cambios Torrado toma de 
Lesthaeghe la idea de una “segunda transición demográfica” como mencio-
namos anteriormente. Estos cambios tienen como sustrato la expansión de 
la autonomía individual y el surgimiento de arreglos familiares que se entre-
lazan con cambios en las representaciones sociales de los roles tradicional-
mente asignados a mujeres y hombres. Por otra parte, la pérdida de un rol 
más protagónico por parte del Estado en favor de mecanismos redistributi-
vos operados desde el mercado, ha alterado el contexto macroeconómico de 
las familias (Torrado, 2007). Estos cambios en el contexto macroeconó-
mico, sumado a los que se producen en los roles tradicionales alteran las 
prácticas al interior de las familias, no solo cuando se las concibe como uni-
dades de consumo, sino también considerándolas como unidades de pro-
ducción. 

La presentación de un panorama general de los abruptos cambios en 
la nupcialidad y conformación de las familias en la Ciudad de Buenos 
Aires, es el foco de análisis del artículo de Ariño y Mazzeo (2009). Recu-
peran el concepto de mercado matrimonial –lugar físico y simbólico 
donde se encuentran la oferta y demanda de la pareja socialmente legiti-
mada (Cabré, 1993)– y destacan el aumento creciente de familias mono-
parentales con jefatura femenina, las familias ensambladas, las uniones de 
hecho, el incremento de las disoluciones matrimoniales, constituyendo un 
rasgo sobresaliente que la reincidencia en la nupcialidad es mayor en los 
hombres que en las mujeres así como el aumento de los hogares de muje-
res en edad adulta o jóvenes que viven solas.1 También hay una mayor 

  1 Georgina Binstock (2009) plantea los cambios en las generaciones más jóvenes sean 
en la modalidad de convivencia tanto como en la iniciación de una unión o de la materni-
dad; modificaciones en la edad en la que se inicia la unión así como en el tipo de relación, 
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presencia femenina en el mercado matrimonial, por la feminización de la 
inmigración y la sobremortalidad masculina. Estos fenómenos demográfi-
cos aumentan, luego de los 45 años, la proporción de mujeres en condi-
ciones de entrar en unión conyugal a dos por cada hombre. También otros 
patrones –más vinculados a las condiciones sociales– se mantienen cons-
tantes como la diferencia de edad entre los contrayentes, siendo el hombre 
mayor que la mujer, o la existencia de la homogamia educativa, es decir la 
elección de un cónyuge del mismo nivel educativo, si bien se ha incre-
mentado levemente el número de matrimonios en los que la mujer tiene 
mayor nivel educativo que el varón. Observan estas transformaciones 
como un fenómeno presente en todo el país, en consonancia con los cam-
bios operados en los países más desarrollados. En este sentido, la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires se presenta como un universo de análisis pro-
picio, ya que implica un contexto de “avance modernizador” en lo que se 
refiere a las pautas que rigen los comportamientos sociales. No se soslaya 
el impacto de la crisis económica ni el aumento de la desigualdad social así 
como el aumento de la población viviendo en condiciones de pobreza du-
rante el período señalado. Para Ariño y Mazzeo (2009) las sucesiones de 
crisis económicas impactaron en las condiciones de nupcialidad poster-
gando la formación de las familias hacia edades más avanzadas, así como 
disminuyendo el ritmo de su creación. 

De los cambios vertiginosos mencionados por Ariño y Mazzeo 
(2009), el incremento de familias monoparentales con jefatura femenina, 
se constituye en foco de análisis por Street (2004). La crisis del modelo 
nuclear de familia abre un interrogante de las prácticas en los hogares mo-
noparentales encabezados por mujeres. Street (2004) estudió el impacto 
de la disolución conyugal sobre las vidas de estas mujeres, así como del 
resto del grupo familiar. Para la autora, la posibilidad de desarrollar una 
estrategia de vida estaba condicionada por una situación material de dos 
dimensiones: su inserción en el mercado de trabajo y la propiedad de la 
vivienda habitada. A través del concepto de autonomía se pone de mani-
fiesto la capacidad –o no– de la mujer de satisfacer las necesidades de te-

antes “matrimonial y ahora consensual. Algo similar se observa en la edad en que se tiene el 
primer hijo, siendo el cambio principal el contexto en el que ocurre (fuera de un matrimo-
nio y con mayor frecuencia en el marco de una unión consensual o noviazgo)”. 
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cho y alimento del nuevo núcleo familiar. Street (2004) identifica cuatro 
situaciones de autonomía (alta, intermedia, baja y crisis) que condicionan 
la capacidad de satisfacer en el corto y mediano plazo las necesidades bási-
cas del grupo doméstico a partir de la disolución conyugal (Street, 2004). 
Para definir estas situaciones la autora tuvo en cuenta la presencia de dos 
atributos en la mujer jefa de hogar, la percepción de ingresos y la propie-
dad de la vivienda donde habitan. En la visión de la autora, tienen auto-
nomía alta aquellas mujeres propietarias de la vivienda o que comparten la 
propiedad junto al ex cónyuge y que son, al mismo tiempo, económica-
mente activas. Tienen autonomía intermedia aquellas carecientes de una 
de esas dos condiciones. Se encontraban en una situación de baja autono-
mía aquellas que fueran aportantes secundarias de ingresos pero que no 
fueran propietarias de vivienda. Estaban en situación de crisis aquellas ca-
recientes de las dos condiciones. Los resultados obtenidos por Street 
muestran que estas mujeres tenían entre 30 y 55 años al momento de rea-
lizar el estudio, con origen en hogares de clase media o del estrato superior 
de la clase obrera, estudios secundarios completos e incluso con formación 
en el nivel terciario o universitario; trayectorias laborales condicionadas 
por la nupcialidad o la maternidad. Los cónyuges tenían una inserción la-
boral formal y estable, algunos afectados por privatizaciones de empresas o 
el cierre de pymes. El acceso a la vivienda por parte de la familia estaba 
facilitado por la condición de propietario del cónyuge. Respecto a la divi-
sión familiar del trabajo, Street observa dos situaciones, en un caso el cón-
yuge es el principal proveedor económico, siendo la mujer económica-
mente inactiva o trabajadora intermitente dando prioridad a la maternidad 
y lo doméstico; en la otra situación la mujer participa en el mercado labo-
ral ya sea a tiempo completo o por pocas horas o dentro del propio hogar. 
En una u otra situación, todas eran responsables de las tareas domésticas y 
la crianza de los hijos, rasgos estos que se mantienen iguales respecto a la 
familia nuclear tradicional. 

A diferencia del artículo de Street, que solo tiene en cuenta las prácti-
cas de las mujeres que han atravesado una situación conyugal y su posi-
ción social respecto de dimensiones económicas, el artículo de Rausky 
(2009) incorpora y analiza las prácticas en función de la dimensión sim-
bólica de las mismas. El artículo de Rausky tiene como objetivo explorar y 
comprender la incorporación de los hijos al trabajo en situaciones marca-
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das por la agudización de la pobreza y como parte de estrategias de sobre-
vivencia de la familia. Los resultados de este artículo presentan cómo la 
organización familiar se encuentra atravesada por condicionantes sociales 
y al mismo tiempo por las representaciones que tienen los miembros de la 
unidad doméstica, en este caso los padres, respecto al trabajo infantil. La 
inserción productiva de los hijos responde a valores y representaciones de 
cada miembro según edad, sexo y relación de parentesco, valoraciones que 
condicionan el vínculo con el mercado de trabajo. El trabajo infantil es 
entendido como una situación límite y aunque no deja de reconocerse que 
son niños, pese a ello y paradojalmente, el trabajo se convierte en una ex-
periencia formativa. En palabras de la autora: “la infancia para los padres 
es (cuando se lo requiere) el momento del trabajo, pero también de la 
educación y el juego” (Rausky, 2009: 16). En este sentido las estrategias 
implementadas para asegurar la reproducción de la familia están atravesa-
das por su situación de clase así como por la interpretación o sentido que 
esas prácticas adquieren para el sujeto que realiza la acción. Los miembros 
de la familia resignifican la práctica del trabajo infantil asignándole un ca-
rácter positivo, que permite zanjar la incongruencia ética de aceptar o pro-
mover el trabajo de sus hijos. Los resultados del estudio ponen de mani-
fiesto que en la opción por el trabajo infantil y en la decisión sobre quiénes 
trabajarán junto a sus padres, no es sobre la base del sexo sino la edad, 
privilegiándose a los hijos mayores. A su vez la diferenciación de las activi-
dades entre los adultos y los niños se basa en las representaciones de las 
aptitudes físicas, donde el adulto realiza el trabajo más pesado y el niño las 
tareas más livianas. Esta diferenciación es utilizada por algunos padres 
para sostener que en realidad los chicos no trabajan, sino que “ayudan”. La 
conformación del grupo familiar también pauta y determina cómo se van 
a insertar los niños laboralmente: en el caso de las familias nucleares com-
pletas el trabajo de los niños se enmarca como un engranaje más dentro 
del trabajo familiar y de esta manera se diluye; en cambio en los hogares 
incompletos con jefatura femenina, el trabajo de los niños adquiere una 
centralidad mayor, no es vista como una colaboración más. Una diferencia 
notable que encuentra la autora respecto del trabajo asalariado, es que los 
ingresos obtenidos integran un “fondo común”. A su vez, al resignificar el 
trabajo, si bien los padres lo perciben como una colaboración o una ayuda, 
tienen claro que los niños siguen siendo “chicos” con algunas responsabili-
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dades más que las inherentes a su edad cronológica. Por más de que ayu-
den y trabajen no dejan de ser niños, y los padres resaltan la dimensión 
formativa y moral de la experiencia laboral. 

De las dos dimensiones diferenciadas en el análisis de Rausky (2009), la 
de reproducción biológica y cotidiana, y la dimensión económica referida a 
las actividades destinadas a obtener ingresos para sobrevivir, la autora se fo-
caliza en esta última, dejando fuera del foco de análisis la primera. Más allá 
de la distinción analítica, Vázquez Laba (2008) en su estudio toma de ma-
nera conjunta ambas dimensiones, ya que la autora afirma que no existe una 
esfera reproductiva que sea ajena y funcione de forma independiente a la es-
fera del trabajo y la producción social. Para esta última el trabajo doméstico 
cumple una función muy importante dentro del mundo de la producción 
capitalista, de manera que no sería posible entender este último sin tomar 
en cuenta la primera dimensión. La autora analiza familias rurales jujeñas y 
tucumanas en un contexto de feminización y masculinización de las ocupa-
ciones y tareas en los procesos productivos agrícolas (Vázquez Laba, 2008). 
En función de las ofertas laborales para cada sexo, se han producido reaco-
modamientos de roles al interior de las familias o han perdurado los roles 
tradicionales. Vázquez Laba (2008) sostiene que fenómenos como la incor-
poración de las mujeres al mercado de trabajo, la modernización de las pro-
ducciones agrícolas y la desocupación masculina, entre otros, han sido parti-
cularmente intensos en los entornos rurales, atravesando a las familias, razón 
por la cual se apartarían también de la imagen del modelo nuclear de fami-
lia, adquiriendo su estudio un interés particular. Para la autora, las oportuni-
dades y posiciones laborales en el mercado de trabajo local y la posición 
dentro de la estructura familiar establecen un marco de negociación entre 
los sujetos en la distribución del trabajo fuera (asalariado) o dentro (domés-
tico) de la familia. La desocupación masculina y la posibilidad de inserción 
de la mujer en el mercado de trabajo local, permiten a esta última una ma-
yor capacidad de negociación, delegando con mayor frecuencia las tareas 
domésticas en el hombre modificando las características centrales del mo-
delo nuclear en tanto que la persistencia de una demanda de trabajo mascu-
lino admite la permanencia del modelo tradicional. El artículo de Vázquez 
Laba (2008) analiza comparativamente el modo de vida de las familias de 
Tucumán y Jujuy; mientras que en la primera provincia los varones y muje-
res intercambian sus roles en función de la inserción laboral que cada uno 
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posee, en el caso de Jujuy prima la existencia de un sistema de patronazgo 
basado en las ideas de poder y masculinidad que permea tanto las relaciones 
en el ámbito laboral como familiar. En el caso tucumano existe una diversi-
dad de situaciones familiares (hogares monoparentales con jefaturas femeni-
nas, ancianos que cuidan a sus nietos, o niños al cuidado de vecinos, adoles-
centes que trabajan) que trae como consecuencia una heterogeneidad de 
arreglos en las unidades familiares que se basan en la negociación de la divi-
sión sexual del trabajo familiar. Los varones y mujeres arreglan la distribu-
ción de las tareas al interior del hogar intercambiando los roles en función 
de la inserción laboral que cada uno posee. En comparación la organiza-
ción de las familias jujeñas no es igual. En el modelo jujeño la autora pone 
de manifiesto la existencia de un sistema político y económico basado en las 
ideas de poder y masculinidad que permea tanto las relaciones en el ámbito 
laboral como familiar (Vázquez Laba, 2008). De esta manera se establece 
una estrecha vinculación entre las relaciones de género y la moralidad en el 
ámbito familiar y laboral, donde las características del trabajo femenino, 
como la invisibilidad, la estacionalidad y la precariedad, así como la segrega-
ción ocupacional por género, condicionan y moldean su subjetividad; suje-
tadas a sus maridos en sus hogares, y a través de las obligaciones domésticas 
y de crianza y en el trabajo a sus patrones. En las familias jujeñas los “arre-
glos familiares” se reproducen desde este lugar de sumisión de la mujer res-
pondiendo a la división sexual tradicional del trabajo. 

Un punto en común entre Vázquez Laba y Rausky es sostener una 
concepción dinámica de la institución familiar, una forma no cristalizada 
de vínculos entre los sexos en el caso de Vázquez Laba (2008) o en la rela-
ción entre los padres y el trabajo de los niños, como en el caso de Rausky. 
En ambos artículos la dinámica responde a concepciones y representacio-
nes que los miembros de las familias tienen del rol de los niños y las muje-
res y las oportunidades de empleo e inserción en el mercado de trabajo. Es 
teniendo como base estas concepciones que, a la luz de los cambios ma-
croeconómicos y sociales, la unidad familiar, de acuerdo con sus necesida-
des colectivas e individuales, se irá reacomodando. 

Los cambios en la formación y estructura de las familias señalado por 
Ariño y Mazzeo no implican la desaparición de la familia como núcleo 
dador de sentido y afecto, sino su reacomodamiento práctico y simbólico 
a los condicionantes macro-sociales de la coyuntura. En este sentido tam-



 59HOGARES Y FAMILIAS, VIDA DOMÉSTICA Y REPRODUCCIÓN SOCIAL

bién es posible dar cuenta de que cada organización familiar tiene sus pro-
pias estrategias, en donde lo macro-social es un condicionante externo, 
que no determina totalmente las decisiones individuales y familiares. 

La familia en su dimensión socializadora

Mientras los anteriores estudios exponen los cambios en la conformación 
de la familia ocurridos en las últimas décadas, otros estudios destacan la 
persistencia de imágenes tradicionales de la familia nuclear o ponen el eje 
en la transmisión de las representaciones sociales al interior de las familias. 

El estudio de Jong, Basso, Paira y García (2004) destaca la persisten-
cia de imágenes tradicionales de la familia nuclear entre los estudiantes 
universitarios de la provincia de Entre Ríos. A partir de la experiencia de 
vida familiar los alumnos se representan y construyen significados respecto 
a la misma. Interesados en explorar cómo dialogan estas representaciones 
de la familia con las propuestas de intervención profesional en alumnos de 
trabajo social, los autores ponen en evidencia la reafirmación de un mo-
delo nuclear de familia en el sentido de la naturalización de la convivencia 
bajo el mismo techo, y cómo se connota de forma negativa a las familias 
que por disoluciones conyugales no comparten el mismo techo; a la mujer 
se le asigna el papel ligado a la crianza de los hijos valorando su permanen-
cia en el hogar y denostando su rol como trabajadora al producir el dete-
rioro de las relaciones familiares. A su vez el papel del hombre está ligado 
al trabajo rentado y a ser el soporte económico de la familia. Estas repre-
sentaciones se proyectan en los trabajos finales de la carrera. A pesar de las 
transformaciones que se han ido produciendo en la familia, aún se en-
cuentra muy arraigada la identificación del espacio público con la figura 
paterna y el espacio privado con la figura materna, como así también la 
importancia de la unidad familiar, el rol afectivo de los padres, el valor de 
la casa como espacio de privacidad (Jong et al., 2004). La idea de familia, 
en tal sentido, es fuerte y ocupa un lugar de importancia en la asignación 
del tiempo de los jóvenes: pasar los domingos con abuelos y padres, las 
celebraciones familiares. Lo extrafamiliar aparece como extraño e incierto 
frente a la certidumbre ofrecida por la convivencia familiar y la calidad de 
los vínculos e interacciones afectivas al interior de la unidad familiar. El 
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rol de la mujer es ligado a la crianza de los hijos, ideal de vínculo que se 
debilita si esta desarrolla una actividad laboral. 

La función socializadora de la familia en cuanto a la transmisión de 
representaciones a los hijos se hace evidente en el estudio de Merlino, 
Martínez y Escanés (2011), donde se definen las principales características 
de la socialización de género en los varones. Este trabajo aborda la relación 
entre las representaciones sociales de ciertas normas de género masculinas 
y las prácticas que los varones desarrollan cuando conducen vehículos 
(ibíd., 2011). Se muestra cómo esa socialización –diferente a la que atra-
viesan las mujeres– incide en aspectos del comportamiento y el pensa-
miento masculinos. Esta fortaleza de la familia en su capacidad transmi-
sora de valores y creencias también se pone de manifiesto en el estudio de 
Christin y Yerusalimski (2005) al presentar el análisis sobre la educación 
formal de los hijos. En dicho estudio se indaga cómo se vincula la esfera 
de la educación con la familia, para explicar la relación entre los capitales 
culturales de las familias y el rendimiento escolar de sus hijos. La familia 
en su dimensión socializadora pasa a ser un ambiente que permite a sus 
hijos una relación aceitada con la escuela, para garantizar la reproducción 
del capital cultural, aunque no pueda garantizarse nunca una conserva-
ción perfecta del capital. Con frecuencia, en experiencias similares se se-
ñala a la clase social, determinada según los ingresos percibidos, como va-
riable que tiene relación con el rendimiento escolar. El acceso a otras 
condiciones materiales brinda el contexto para que los alumnos reciban 
estímulos fuera de la escuela, tales como la televisión y el acceso a Inter-
net. También vinculan la “herencia” y los logros educativos de generacio-
nes anteriores, que accionan como ejemplos y aumentan las expectativas 
sobre su rendimiento escolar. Allí se enlazan a estas observaciones la movi-
lidad social (ascendente) que permite la educación y consecuentemente, 
las mejoras en las condiciones de vida, razones por las cuales las familias 
apoyan la realización de una trayectoria educativa exitosa. 

El artículo de Christin (2005) en relación con los artículos analizados 
presenta un resultado lineal respecto a la transmisión del capital cultural 
de los padres la relación con el de los hijos. De esta manera el hecho de 
que sus hijos sean abanderados en la escuela se presenta como resultado de 
determinadas condiciones de educación y crianza de los hijos que permiti-
ría reproducir el hecho de que la familia constituya un ambiente que per-
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mita a sus hijos una aceitada relación con la escuela. Si bien el estudio 
pone de manifiesto que los mecanismos de reproducción no garantizan 
una perfecta conservación del capital, en los resultados esta reproducción 
parece evidente o automática. A través de las entrevistas a los padres se 
pone de manifiesto: la importancia de que los hijos se involucren en dis-
cusiones al sentirse responsables permitiendo conservar o acrecentar un 
cierto posicionamiento social; dentro de los canales más vistos por los jó-
venes se encuentran los canales culturales que muestran la valorización de 
las familias por todo tipo de aprendizajes, el valorar los esfuerzos escolares, 
en contra de premiar los resultados sin esfuerzos; la lectura como una acti-
vidad importante para la familia y tener una opinión crítica frente a las 
posibles arbitrariedades de los docentes, a diferencia de la moral de “el 
maestro siempre tiene la razón” de las décadas de 1960 o 1970. A la luz de 
este estudio pareciera que la trayectoria individual de los hijos es muy de-
pendiente de la forma de crianza en el seno familiar. 

En contraposición a esta lógica, Ferrazzino y Formento (2001) toman 
en consideración la trayectoria individual de los miembros de la familia. Si 
en los anteriores estudios la posición individual de cada miembro de la 
familia era analizada o tomada en consideración respecto a las necesida-
des, representaciones o prácticas de los restantes miembros, las autoras se 
interesan en cambio por la posición individual de hijos y padres respecto a 
su necesidad en relación con la empresa familiar. Las autoras indagan so-
bre el vínculo entre las generaciones familiares que puede estar atravesado 
por el conflicto, al investigar la transición generacional en las empresas 
agropecuarias de tipo familiar. El foco de análisis está puesto en la inter-
sección problemática o armoniosa de los ciclos vitales de padres e hijos, 
junto con los ciclos de vida de la empresa. De esta manera el estudio tiene 
como objetivo identificar los ciclos de vida en los que padres e hijos pue-
dan conformar un equipo directivo y facilitar el traspaso generacional de 
la dirección generando mayor beneficio tanto para la organización econó-
mica como para la familia. Las autoras identifican que las crisis del ciclo 
de vida empresarial coinciden con los momentos de cambio de las etapas 
del ciclo vital de padres e hijos. 
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La familia desde los estudios de género

La incorporación de la perspectiva de género al análisis de las unidades fami-
liares dio lugar a la visibilización de las diferencias socialmente construidas 
entre hombres y mujeres. Debe advertirse que en las investigaciones que se 
analizan en este capítulo, los estudios de género y de familia no constituyen 
un campo homogéneo. En algunos de los estudios, el género no ocupa un 
papel principal, siendo en realidad “una variable más” en el estudio de la 
organización familiar. En esos estudios el eje del análisis está puesto con ma-
yor énfasis en la “familia” como unidad y no tanto en la diferencia genérica. 
En otros estudios, aun sin ser “estudios de género”, la categoría de género 
muestra un peso explicativo en el análisis, ya que la organización familiar ha 
sido sensible a los cambios en la definición de masculinidad y femineidad y 
particularmente en la posición tradicional de la mujer como ama de casa y 
responsable del cuidado de los hijos. En este sentido, el ingreso de la mujer 
al mercado de trabajo desencadenó cambios que alteraron la división de ta-
reas dentro del hogar, requiriendo mayor apoyo de la familia ampliada y un 
aumento de la carga de las tareas domésticas de las mujeres asalariadas. 

Pese a los cambios demográficos, el contexto proporcionado por las 
políticas públicas durante este período continuó enfocado en una noción 
de mujer propia de la familia nuclear tradicional. Históricamente, en la 
Argentina, las políticas públicas relacionadas con lo reproductivo se han 
identificado con políticas de población, dirigidas exclusivamente hacia 
mujeres heterosexuales, en edad reproductiva y han abarcado principal-
mente la protección de la gestación, el parto y el puerperio, y la salud de 
los niños (Anzorena, 2006) especialmente de las mujeres. El objeto es re-
flexionar, a partir de trabajos teóricos y empíricos, en torno a las concep-
ciones de la sexualidad como equivalente a procreación y heterosexualidad 
inscriptas en las políticas públicas relacionadas con la salud reproductiva 
implementadas en Mendoza (Argentina). El trabajo de Anzorena (2006) 
representa en las ciencias sociales un enfoque interesado en las consecuen-
cias sociales de una normativa. Así, analizó una ley de la provincia de 
Mendoza, similar a otra de vigencia nacional, que pone en evidencia la 
invisibilización jurídica de los sujetos no contemplados en la heteronor-
matividad. La normativa sobre derechos reproductivos de personas no he-
terosexuales es reciente; la Ley de Identidad de Género (2012), el recono-
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cimiento del matrimonio igualitario (2010) así como los cambios en el 
Código Civil que anula el deber conyugal de la fidelidad (2015) son pos-
teriores a la publicación de este artículo. Los datos recolectados por Anzo-
rena (2006) la llevan a señalar la inexistencia de programas que tuvieran 
en cuenta a personas no heterosexuales, en relación con aspectos vincula-
dos a la salud sexual y/o reproductiva. Un aporte importante del trabajo 
consiste en visibilizar la contradicción que emerge de las propias políticas 
que buscan integrar a parte de la población a un beneficio, y la conse-
cuente reafirmación de estereotipos que acontece a partir de la aplicación 
de la legislación. Estas acciones no solo impactan sobre aquellos en quie-
nes se focalizan, sino que producen un efecto de normativización, de or-
denamiento, de las prácticas/orientaciones/opciones sexuales, de todos/as 
los/as sujetos, al avalar, reproducir y regular algunas, o bien, invisibilizar, 
imposibilitar o excluir a otras (Anzorena, 2006). 

Dentro de las ciencias sociales, el estudio de Costa (2009) también se 
focaliza en el efecto de normativización de determinados conceptos. Ana-
liza la noción de “mujer” construida a lo largo de las últimas cinco déca-
das, repasando los principales aportes de los feminismos al campo del es-
tudio familiar. Este tipo de abordajes permite analizar las esferas de los 
estudios del género y de la familia de manera vinculada, y de establecer 
con cierta claridad qué concepto de sujeto maneja el Estado en los dife-
rentes momentos, y consecuentemente hacia quiénes dirige sus acciones, 
normativas y políticas públicas. Para ello trabaja con conceptos centrales 
para las ciencias sociales como “familia”. Reconstruye el abordaje que se 
ha hecho durante medio siglo de este concepto desde la sociología y los 
estudios de género y el feminismo. Promueve su historización y desmante-
lamiento como categoría cerrada. 

Algo similar ocurre con las categorías “mujer” y “maternidad”, con-
templadas numerosas veces dentro de los estudios que refieren a familias y 
núcleos familiares y reproducción social. Tomando como punto de par-
tida que la maternidad ha sido un modo de vehiculizar la división sexual 
del trabajo y la división tradicional de género al interior de los hogares, 
Schwarz (2008) analiza cómo impacta la maternidad sobre la autonomía 
de las mujeres heterosexuales y homosexuales. Este estudio explora las ex-
periencias y la subjetividad de dichas mujeres. La ética maternal es al 
mismo tiempo la que confina a la mujer al espacio privado, razón por la 
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cual la organización de las familias no es posible pensarla al margen de la 
maternidad como trayectoria de vida de dichas mujeres. Si bien por un 
lado en las mujeres heterosexuales la maternidad está presente como una 
elección potencial, en las mujeres homosexuales está arraigada su posición 
como sujetos no reproductivos. En ambos casos pesa “la necesidad de 
cumplir todos los objetivos personales antes de tener un hijo, ya que, a 
partir de ese momento, todo espacio de tiempo debía estar dedicado a él” 
(Schwarz, 2008). Es en este punto que la maternidad en las representacio-
nes de ambos grupos de mujeres se liga a una presencia central en el espa-
cio privado doméstico. Sin embargo no solo a nivel de las representacio-
nes, sino también en las prácticas, ya que como señala la autora (Schwarz, 
2008) “las tareas domésticas en ambos casos son negociadas”. En el caso 
de las mujeres heterosexuales ellas son las que determinan qué tareas reali-
zarán los hombres y de qué manera. Se constata la vigencia en la creencia 
del instinto materno en la mayoría de las entrevistadas aunque en los de-
bates este tema haya generado grandes discusiones. 

Las tareas domésticas realizadas por las mujeres en el espacio privado 
ponen en tensión su autonomía, entendida como sus oportunidades de 
empleo y su tiempo de ocio (Esquivel, 2012). El estudio de Esquivel 
(2012) se focaliza en el tiempo dedicado por padres y madres a la crianza, 
al trabajo y al ocio en hogares biparentales. Da cuenta de que el cuidado 
infantil sigue siendo una tarea predominantemente realizada por las ma-
dres. Los servicios de cuidado (jardines de infantes y guarderías), cuando 
se tiene la posibilidad económica de acceder a ellos, brindan a las mismas 
la posibilidad de insertarse en el mercado laboral, experimentando no obs-
tante la tensión entre la inflexibilidad en los horarios de estos servicios que 
brindan como mucho ocho horas de cuidado y las largas jornadas labora-
les. Cuando ambos trabajan, los padres cuidan más a sus hijos que en el 
caso contrario. En este sentido las mujeres de hogares pobres son las que 
más tiempo dedican al cuidado de niños, niñas y adolescentes, como re-
sultado de su menor acceso a sustitutos del mercado para dichos cuidados. 

Por último, existe una dificultad a la hora de hallar estudios que refi-
rieran a la violencia doméstica, por el contrario, la violencia hacia la mujer 
aparece más visible a partir de trabajos que señalan la presencia de la 
misma en el trabajo. La presencia de la mujer en el ámbito laboral –un 
lugar asignado históricamente al hombre, si tenemos en cuenta la división 
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sexual del trabajo– sigue siendo objeto de un ejercicio de poder y violencia 
por parte de los hombres. Montes de Oca (2009) describe el acoso laboral 
a las mujeres, por parte de varones, que sirve a los fines de ejemplificar 
cómo una problemática general, es más frecuentemente observada en un 
grupo determinado, en este caso las mujeres. La autora señala que tanto el 
acoso sexual como el psicológico son formas de violencia que se ejercen en 
el ámbito laboral, y que se basan en un comportamiento hostil y degra-
dante hacia la víctima. La producción analizada vincula el análisis de gé-
nero con el trabajo, en este caso el mobbing u acoso laboral, donde la víc-
tima es mujer. Específicamente busca conocer cómo acontece dicho 
fenómeno en el ámbito laboral y qué consecuencias trae para la víctima y 
el entorno. La perspectiva de las mujeres frente a estos eventos ha sido 
privilegiada, y centralmente es a ella a quienes tiene como sujeto central 
de las indagaciones. Resulta clara la vinculación con las condiciones de 
vida y el bienestar por el impacto negativo que dicho fenómeno puede te-
ner en la vida de una mujer y su repercusión en el entorno familiar. 

En estrecha relación con los estudios de género se encuentran los estu-
dios sobre masculinidades, un área de investigación con breve desarrollo 
en el país, en relación con el recorrido de esta línea de trabajo en países 
como México y Brasil. Un estudio empírico en relación con esta línea de 
investigación se desarrolla en el trabajo de Merlino, Martínez y Escanes 
(2011), mencionado anteriormente. Este artículo es un claro ejemplo de 
este tipo de estudios al definir las principales características de la socializa-
ción de género y sus particularidades en la crianza de los varones. A partir 
de la recolección de datos primarios, se muestra cómo esa socialización 
–diferente a la que atraviesan las mujeres– estaría incidiendo en numero-
sos aspectos del comportamiento y pensamiento masculino. Centralmente 
observan el caso del manejo de la ira en la conducción del automóvil entre 
varones argentinos de diferentes provincias. Analizan el modo en que las 
regulaciones en relación con el género orientan prácticas de los agentes 
sociales en direcciones que estos entienden como legítimas y válidas, y que 
pueden resultar riesgosas y potencialmente dañinas a su entorno social. 
Abordan la relación entre las representaciones sociales de ciertas normas 
de género masculinas y las prácticas que los varones desarrollan cuando 
conducen (Merlino, Martínez y Escanes, 2011). Como se señala más 
arriba, este tipo de investigaciones contribuyen a ejemplificar claramente 
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cómo un fenómeno se evidencia en uno de los géneros, y no sería factible 
de explicar fuera de la perspectiva de los estudios de género. 

Ya sea desde el plano laboral como desde la división de roles al inte-
rior del hogar el abordaje de género está fuertemente imbricado con los 
estudios de familia. Al mismo tiempo, en todos los artículos analizados es 
posible constatar cómo la unidad familiar opera cómo un concepto que 
permite vincular los determinantes estructurales o macrosociales con las 
conductas individuales de los sujetos, o con las conductas grupales de la 
unidad familiar. De esta manera la unidad familiar funciona como un fil-
tro, con una autonomía que matiza las influencias económicas, culturales, 
sociales y que modela los comportamientos y representaciones de sus 
miembros. La reasignación de roles ente hombres y mujeres, el rendi-
miento académico de los niños, los modelos mentales de los jóvenes refe-
ridos a las familias, son procesos que reflejan tendencias de cambio pero 
también tendencias de continuidad de las familias. En algunos artículos el 
nivel simbólico, las representaciones o el sentido atribuido por los sujetos 
frente a estas prácticas se encuentra más presente (Jong et al., 2004; 
Rausky, 2009), en estos casos la familia no solo imprime a los sujetos una 
posición social determinada, sino también determinada forma de repre-
sentar o atribuir sentido en torno a la cual construyen sus prácticas. Mien-
tras que en otros prima la posición de los actores, la superposición de los 
estadios de vidas individuales (Ferrazzino y Formento, 2001), la reproduc-
ción del capital cultural de la familia en los hijos abanderados (Christin, 
2005), las oportunidades en el mercado de trabajo local en relación a la 
capacidad de negociar las tareas domésticas (Vázquez Laba, 2008) y la 
trayectoria de vida de las mujeres que experimentan disolución conyugal 
marcada fuertemente por su posición social, por su trayectoria individual 
y familiar, entre otros determinantes (Street, 2004). 

Aspectos metodológicos 

Si damos una mirada de conjunto a los estudios analizados, lo primero 
que se pone de manifiesto es el escaso énfasis dado a la explicitación de las 
metodologías de investigación utilizadas. Solo unos pocos de los artículos 
analizados presentan un apartado metodológico en donde se delinean las 
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técnicas de recolección de la información, el análisis realizado, la muestra 
y sus criterios de elección (Ariño, 2009; Esquivel, 2012; Jong et al., 2004; 
Schwarz, 2008; Street, 2004). La mayoría de los estudios presentan algu-
nos lineamientos muy sucintos, poniendo más énfasis en el desarrollo y en 
el análisis de la información. 

En su mayoría, los estudios referidos a las familias muestran la incli-
nación de los autores hacia metodologías de tipo cualitativo. Lo que se 
analiza son las prácticas y representaciones de los propios sujetos que per-
miten una comprensión de los procesos estudiados. De los 12 artículos 
revisados, siete son los que plantean explícitamente una metodología de 
investigación cualitativa (Christin, 2005; Ferrazzino y Formento, 2001; 
Jong et al., 2004; Rausky, 2009; Schwarz, 2008; Street, 2004). El artículo 
de Vázquez Laba (2008) si bien no explicita la metodología de investiga-
ción se trata de un estudio de caso que refiere a una evidencia empírica y 
un análisis de las estrategias familiares y su organización interna anali-
zando el sistema de relaciones y su estructura. Por su parte en el trabajo de 
Ferrazzino y Formento (Ferrazzino y Formento, 2001) no explicita el tipo 
de metodología de investigación, sin embargo por medio de entrevistas en 
profundidad se reconstruyen las intersecciones entre los ciclos de vida fa-
miliares, lo que permite pensar que se trata de un abordaje cualitativo. 
Mientras que el estudio de Costa (2009), consiste en un análisis teórico de 
las concepciones de la mujer que han utilizado los distintos feminismos de 
Europa y Estados Unidos. 

Los estudios cuantitativos (Ariño, 2009; Esquivel, 2012; Merlino, 
Martínez y Escanés, 2011), a diferencia de los cualitativos, utilizan mues-
tras representativas de las poblaciones estudiadas y tienen como objetivo 
caracterizar a nivel macro los procesos estudiados. El de Ariño y Mazzeo 
(Ariño, 2009) utiliza fuentes secundarias: estadísticas vitales, censos y la 
información recogida de la Encuesta Anual de Hogares de la Dirección 
General de Estadísticas y Censos de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, el de Merlino, Martínez y Escanés (2011) utiliza información pri-
maria a través de un cuestionario aplicado a 812 mujeres y varones con-
ductores, el de Esquivel (2012) también utiliza información primaria me-
diante la aplicación de la Encuesta del Uso del tiempo. En los tres casos el 
universo de análisis es la población de los lugares geográficos estudiados, 
Ciudad de Buenos Aires para el estudio de Ariño y Mazzeo y el de Esqui-
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vel y Ciudad de Buenos Aires, Córdoba, Rosario, Corrientes, Tucumán y 
Chubut para el de Merlino y colaboradores.

En los estudios cualitativos prima la recolección de información prima-
ria y la utilización de la técnica de la entrevista en profundidad, destinada a 
la comprensión de las perspectivas de los informantes en relación con sus 
experiencias. Tres de los artículos utilizan información secundaria (Ariño, 
2009; Costa, 2009; Montes de Oca, 2009), otros, mayoritariamente, utili-
zan información primaria obtenida en entrevistas en profundidad. El artí-
culo de Street (2004) a través de esta técnica caracteriza las trayectorias de 
vida de las mujeres para relacionar sus comportamientos individuales y fa-
miliares con los condicionantes externos. Similarmente, Rausky (2009) uti-
liza la entrevista en profundidad para registrar las prácticas y representacio-
nes de los padres y niños que trabajan en la unidad familiar doméstica, 
intentando relacionar determinadas estrategias y concepciones con los con-
dicionantes externos. Christin (2005) también utiliza la entrevista en pro-
fundidad para describir las condiciones de educación y crianza de sus hijos; 
y el impacto de las mismas en la trayectoria escolar de los hijos al lograr que 
estos se adapten a las exigencias escolares reproduciendo los beneficios del 
capital cultural que poseen los padres. En este último caso, a diferencia de 
los otros dos, las representaciones que se analizan son solamente las de los 
padres, sin incorporar la opinión de los hijos cuyas prácticas se consideran 
como objeto de análisis. Por su parte en el trabajo de Ferrazzino y Formento 
(2001) utiliza la entrevista en profundidad pero a diferencia de los anterio-
res estudios las categorías se encuentran delimitadas con mayor precisión, al 
evaluarse las siguientes dimensiones: facilidad para la interacción en el tra-
bajo, el placer de trabajar juntos, los resultados conseguidos trabajando en 
conjunto, lo que cada uno aprende del otro. De los trabajos analizados, el de 
Jong et al. (2004) cuenta con la particularidad de utilizar la entrevista en 
profundidad combinada con otras técnicas de recolección. Su caracteriza-
ción de las representaciones de los alumnos se vale de otras técnicas: talleres 
vivenciales, fichas individuales, entrevistas abiertas y lectura y análisis de los 
trabajos prácticos. Tanto la triangulación de fuentes como su diversificación 
vuelven más rico el estudio, ya que junto con las representaciones de los su-
jetos la ficha individual por ejemplo permite recuperar su trayectoria de vida 
familiar, a su vez la lectura y análisis de los trabajos prácticos documenta las 
representaciones de dichos alumnos.
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El tamaño de la muestra en los estudios cualitativos es en general re-
ducido, si bien se trata de estudios con metodología cualitativa que no 
buscan extrapolar sus resultados a nivel poblacional, sino dar cuenta de 
determinadas prácticas y representaciones sociales. La selección de las 
muestras pese a su reducido tamaño, cuenta con criterios definidos según 
los objetivos, preguntas e hipótesis planteadas por los investigadores. En el 
trabajo de Jong et al. (2004) la muestra estuvo conformada por 12 (doce) 
alumnos, 2 (dos) varones y 10 (diez) mujeres; en el estudio de Rausky 
(2009) por 21 (veintiún) hogares en donde se entrevistaron en total a 16 
(dieciséis) padres y 23 (veintitrés) niños (mayores de 5 años y menores de 
14, de acuerdo al límite legal permitido para trabajar); en el trabajo de 
Street (2004) fueron seleccionadas 11 (once) mujeres de sectores medios 
del Área Metropolitana de Buenos Aires que satisficieran una condición 
particular: haber atravesado una disolución conyugal teniendo a cargo hi-
jos menores; en el caso del trabajo de Vázquez Laba (2008), tratándose de 
un estudio de casos se seleccionó el caso de la provincia de Jujuy y de Tu-
cumán, ya que en ambas zonas se presentó la división por género de los 
empleos, la muestra estuvo conformada por familias rurales vinculadas a 
dos modernas agroindustrias de la región del noroeste argentino; el de 
Schwarz (2008) entrevista a 50 mujeres y realiza grupos focales, el de An-
zorena (2006) especialmente de mujeres. El objeto es reflexionar, a partir 
de trabajos teóricos y empíricos, en torno a las concepciones de la sexuali-
dad como equivalente a procreación y heterosexualidad inscriptas en las 
políticas públicas relacionadas con la salud reproductiva implementadas 
en Mendoza (Argentina). Entrevista a sucesivas presidentas y algunas fun-
cionarias del Área Mujer de la provincia desde el año 1988 hasta el 2001, 
a una funcionaria y un funcionario del Programa Provincial de Salud Re-
productiva y al director del Programa Municipal “Ayudando a Nacer” y el 
estudio de Christin (2005) es el que menos explícita hace su muestra, 
toma como casos de estudio las familias biparentales desde los años se-
tenta en adelante pero sin declarar su número; algo de lo que adolecen 
también Ferrazino y Formento (2001), aunque resulta claro que aplica un 
criterio de saturación para establecer el tamaño de su muestra, que refiere 
al momento en el que la información obtenida por los nuevos casos em-
pieza a ser repetitiva, igual o similar a la ya obtenida y se frena la incorpo-
ración de unidades de análisis.  
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Incluso aquellos estudios que no buscaban corroborar hipótesis analiza-
ron la información y establecieron categorías que no estaban previamente 
definidas, como en el caso de Jong et al. (2004), en donde emergieron a 
partir de los datos recolectados. Un caso en contrario es el estudio de Ferra-
zino y Formento, que al realizar las entrevistas utilizó categorías y dimensio-
nes cerradas: motivaciones, expectativas, metas, calidad del trabajo, ciclos de 
vida empresariales. En el mismo sentido se presenta el estudio de Christin 
(2005) que indaga las representaciones de los padres respecto a la crianza de 
sus hijos a través de dimensiones como la lectura, la televisión, la responsa-
bilidad, el cuestionamiento a la escuela. En los estudios de Street y Rausky 
no se pone de manifiesto de manera explícita la forma en la que se analizan 
los datos, razón por la cual no es posible determinar cómo surgen las catego-
rías de análisis si a posteriori o de modo anterior a la recolección de la infor-
mación. Por su parte el trabajo de Vázquez Laba (2008), como ya mencio-
namos, no explicita su estrategia de investigación, por tal motivo no solo no 
es posible dar cuenta del modo de análisis de la información sino tampoco 
la técnica de recolección que se utiliza. Exceptuando este último trabajo y el 
de Christin (2005), que tampoco da cuenta del tamaño de la muestra, los 
restantes trabajos cuentan con una base empírica más amplia. 

Condiciones de producción

De los artículos analizados se desprende que predominan las autorías indi-
viduales o bien las de dos autores. Tres fueron producidos por un único 
autor (Vázquez Laba, 2008; Rausky, 2009; Street, 2004), otros 3 (tres) 
artículos fueron producidos por dos autores (Ariño, 2009; Christin, 2005; 
Ferrazzino y Formento, 2001) y solo uno de ellos fue producido por cua-
tro autores (Jong et al., 2004). Esta condición de la autoría podría estar 
poniendo de manifiesto una prevalencia del trabajo individual o de peque-
ños equipos de trabajo e, inversamente, un bajo grado de colaboración 
entre investigadores.

En lo que respecta a la pertenencia institucional tres declaran tener per-
tenencia institucional al CONICET (Laba, 2008; Rausky, 2009; Street, 
2004), coincidiendo a su vez con los tres artículos que tienen un único au-
tor. Dos de ellos tienen sede institucional en la Facultad de Ciencias Sociales 
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de la UBA (Vázquez Laba, 2008; Street, 2004) y el restante en la Facultad 
de Humanidades de la Universidad de La Plata (Rausky, 2009). Dos artícu-
los declaran su filiación institucional en la Facultad de Ciencias Sociales de 
la UBA, sin integrar el CONICET, es el caso del artículo de Ferrazino y 
Formento (2001) y el de Ariño y Mazzeo (2009). Sin embargo, en este úl-
timo caso la filiación institucional de uno de los autores es extrauniversita-
ria, siendo el único de los artículos que cuenta con una co-autoría institu-
cionalmente mixta. Los últimos dos artículos, a diferencia de los anteriores, 
tienen filiaciones institucionales fuera del Área Metropolitana de Buenos 
Aires; Jong et al., integrantes de la Universidad Nacional de Entre Ríos, y el 
estudio de Christin, cuyos autores pertenecen a un centro educativo en Villa 
Mercedes, San Luis. 

Respecto al lugar de publicación de los siete artículos analizados, en 
primer lugar se puede decir que solo en uno hay correspondencia geográ-
fica entre esta dimensión y la filiación institucional de los autores. Es el 
caso del artículo de Jong et al. (2004) publicado en la revista Ciencia, Do-
cencia y Tecnología de la Universidad Nacional de Entre Ríos. A su vez se 
puede decir que dos de los artículos cuya filiación institucional es el CO-
NICET (Vázquez Laba, 2008; Rausky, 2009) tienen a su vez sus artículos 
publicados en la revista Trabajo y Sociedad de la Universidad Nacional de 
Santiago del Estero. El artículo de Street (2004), cuya filiación institucio-
nal es el CONICET, tiene como lugar de publicación la Revista Argentina 
de Sociología. Los restantes 3 (tres) artículos fueron publicados en las actas 
de congresos o jornadas científicas, el de Ferrazino y Formento (2001) en 
el 5to Congreso Nacional de Estudios del Trabajo de la Asociación Argen-
tina de Estudios del Trabajo, el de Christin y Persa de Yerusalimski (Chris-
tin, 2005) en el V Congreso Internacional Virtual de Educación y el de 
Ariño y Mazzeo (Ariño, 2009) en las X Jornadas Argentinas de Estudios 
de Población (Asociación de Estudios de Población de la Argentina).

Respecto al foco geográfico donde se anclan los estudios de los siete 
artículos existe uno que no menciona dónde se realiza el trabajo de campo 
(Ferrazzino y Formento, 2001). Respecto a los restantes hay una corres-
pondencia entre la filiación institucional de los autores y el foco geográ-
fico: es el caso del trabajo de Ariño y Mazzeo (Ariño, 2009), que tiene su 
foco en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires; el trabajo de Street (2004) 
que tiene su foco en el Área Metropolitana de Buenos Aires, el de Rausky 
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(Rausky 2009) en la periferia de La Plata , el de Christin y Persa de Yeru-
salimsli (Christin, 2005) en Villa Mercedes, San Luis y el de Jong et al. 
(2004) en Entre Ríos, siendo este último el único artículo que tiene una 
correspondencia entre la filiación institucional, el lugar de publicación y el 
foco del trabajo de campo. Por último el artículo de Vázquez Laba (2008) 
tiene su trabajo de campo en las provincias de Jujuy y Tucumán, que no se 
corresponde ni con la filiación institucional ni con el lugar de publicación. 

Por último, ninguna de las publicaciones consigna específicamente 
haber recibido algún subsidio específico para la producción de la informa-
ción. La ausencia de información puede deberse a que la elaboración del 
estudio publicado fue resultado del uso de los recursos regulares, v.g. sala-
rios, infraestructura, a disposición del investigador.

Luego de analizar los artículos, se observa una mayor correspondencia 
entre la pertenencia institucional y el foco geográfico del estudio que corres-
pondencia respecto al lugar de publicación. Esto puede estar poniendo de 
manifiesto el interés de los autores por investigar en la misma zona de perte-
nencia institucional o bien un financiamiento limitado que impide extender 
el área geográfica. El lugar de publicación pareciera responder a otros crite-
rios, a congresos o jornadas vinculadas a las temáticas o a revistas de ciencias 
sociales en general. Como vimos, solo uno de los artículos mostraba una 
correspondencia unívoca entre pertenencia institucional, lugar de publica-
ción y foco geográfico (Jong et al., 2004). Pese a que la búsqueda de artícu-
los intentó localizar aquellos publicados fuera de la zona de mayor concen-
tración de publicaciones que son Buenos Aires y centro del país esta 
búsqueda tuvo escasos resultados.

Conclusiones

Mediante esta selección se incorporaron temáticas como las representacio-
nes sociales de la familia, la familia como espacio de socialización y su re-
lación con la escuela, las empresas familiares y las estrategias de sucesión 
entre padres e hijos, la disolución conyugal y la condición de la mujer, el 
aporte del trabajo infantil a las familias carenciadas, las modificaciones en 
la organización familiar en las últimas décadas, el concepto de mujer, polí-
ticas públicas y género, la socialización de los varones, el acoso laboral su-
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frido por las mujeres. Lo que se observa es un predominio de temáticas 
como la relación entre familia y trabajo, familia y género, así como familia 
y escuela.

La dificultad residió en encontrar, durante la búsqueda de bibliogra-
fía, trabajos que dieran cuenta de problemas ligados a ciertas condiciones 
específicas de la vida familiar como por ejemplo la violencia doméstica 
hacia niños y ancianos, temática que está presente en el debate público, 
pero con escasas expresiones en la literatura académica. Aquel problema, 
así como otros, familia y etnia, familia y religión, e incluso familia y es-
tructura social tienen muy poca presencia en las publicaciones disponi-
bles. 

Los cambios que se han producido en las familias en los últimos años 
han centrado los análisis en las lógicas de funcionamiento de las mismas, 
mientras que parecen ser más inusuales los estudios focalizados en la espe-
cificidad de grupos étareos como los de la tercera edad, o incluso los ni-
ños. Los estudios sobre violencias tienden a recaer sobre las mujeres, de la 
mano también de la gran visibilidad que esta temática ha cobrado en la 
opinión pública. Dimensiones como la religión, la etnia o la ruralidad pa-
recen quedar relegadas frente a estudios que privilegian como foco de aná-
lisis lo que ocurre en los centros urbanos en torno a la familia moderna. 

La investigación cualitativa fue la metodología predominante en los es-
tudios analizados, con muestras de tamaño relativamente pequeño, los estu-
dios se centraron en describir y/o analizar las prácticas y representaciones de 
los sujetos en los procesos y experiencias estudiadas. En este sentido los au-
tores privilegiaron un análisis micro-social, pretendiendo comprender los 
procesos sin buscar extrapolar las conclusiones a niveles macrosociales. Po-
cos estudios precisaron el diseño metodológico empleado, es decir las técni-
cas de recolección de la información, de análisis, o el procesamiento de los 
datos. 

El principal resultado, a la luz de los estudios analizados, es la impor-
tancia que tiene la familia como fuente socializadora. La familia nuclear es 
vista como una fuente eficiente de socialización primaria y directamente 
contributiva al desarrollo estable de la personalidad adulta. Las representa-
ciones ideales de los estudiantes universitarios responden claramente a este 
tipo de familia, aceptando su condición de núcleo afectivo, alineándose 
con una visión tradicional de la división sexual del trabajo y asegurando 
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una efectiva transmisión intergeneracional. En tal sentido, la familia cum-
pliría una función socializadora, sin crisis ni rupturas. Por otra parte, los 
cambios en la formación de familias no han ido en desmedro de la consi-
deración de la misma como valor y transmisora de representaciones y 
prácticas. En el caso de las familias con presencia de trabajo infantil; la 
transmisión de ciertos valores o cierta ética, los cuidados y precauciones que 
los padres tienen en relación con los chicos que trabajan, que la colabora-
ción en muchos casos no sea permanente sino que dependa de la situación 
económica coyuntural del hogar o la valoración de la dimensión formativa y 
moral de la experiencia laboral, son dimensiones que permiten dar cuenta 
que los padres mantienen ideas arraigadas en las familias nucleares tradicio-
nales; comprendiendo que los niños siguen siendo niños pese a tener res-
ponsabilidades que no condicen con esta etapa de su vida. Junto a las ideas 
positivas que tiene el trabajo como práctica formativa, la familia también 
sigue siendo el lugar de la solidaridad y la ayuda, los hijos que trabajan lo 
hacen para un fondo común que es el de la familia y no reciben una paga 
individual por ello. Ariño et al. se preguntaban si “¿La apreciación de la fa-
milia como valor se verá alterada por las nuevas formas de vivir en familia?”. 
A la luz de lo expuesto la respuesta es negativa y sería válido preguntarse 
también si estos valores que se mantienen en torno a la importancia de la 
familia como institución socializadora son propios de la familia nuclear y 
están presentes incluso pese a la fragmentación de la misma, o son valores 
que están por fuera de los modelos de familia y están presentes como condi-
cionantes externos y autónomos a toda forma familiar. Pese a que ha ido 
variando en su organización y conformación, podemos reconocer la impor-
tancia de esta unidad como transmisora de pautas, valores, creencias y tam-
bién prácticas.

Las crisis económicas han tenido un fuerte impacto en la formación 
y organización de las familias. La supervivencia de la familia en tanto 
unidad depende de la inserción en el mercado laboral de los miembros 
aportantes. Más allá de los cambios operados, los ingresos familiares son 
entendidos en tanto fondo común. La opción por el trabajo infantil es 
una estrategia para alcanzar la subsistencia de la unidad doméstica 
cuando atraviesa situaciones de pobreza. La incongruencia ética y el re-
conocimiento del trabajo como una actividad que no es propia de los 
chicos está presente en el discurso de los padres. La relación entre tra-
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bajo y familia también está presente en el medio rural, y al igual que en 
la opción por el trabajo infantil, se observa una estrecha conexión entre 
las posibilidades que ofrece el mercado de trabajo local y la organización 
de las unidades familiares. La estructura familiar y su modo de organiza-
ción se ve influida fuertemente por las relaciones que sostienen con el 
mundo del trabajo local. La inserción laboral de la mujer se presenta 
como un elemento clave también en aquellas mujeres que han atrave-
sado una situación de disolución conyugal. Las condiciones de vida de 
las mujeres dependen no solo de su posición social, sino también de la 
trayectoria individual y familiar, de la etapa del curso de la vida en que 
la disolución conyugal se produce. Los cursos de acciones para dichas 
mujeres se restringen en consonancia con el deterioro de las condiciones 
del mercado de trabajo, y la agudización de la precariedad laboral. En 
un sentido similar, la necesidad de igualar las condiciones de trabajo y la 
calidad de los empleos entre hombres y mujeres también permitiría una 
redistribución más equitativa en el uso del tiempo (crianza, trabajo y 
ocio) entre ambas figuras parentales, a fin de lograr una mayor presencia 
de los padres en el cuidado de los hijos, ya que son las mujeres las que 
terminan sacrificando sus condiciones laborales y poniéndose al servicio 
de lo que demanda el hogar. Es a partir de lo esbozado que se vislumbra 
la importancia de las condiciones del mercado de trabajo en los modos 
de vida de la familia. La necesidad de elaborar estrategias para la super-
vivencia de la unidad familiar parece estar ligada con las condiciones 
que brinda el mercado para insertarse laboralmente. Como dijimos an-
teriormente, esta relación entre trabajo y familia, sería imposible pen-
sarla sin entender a su vez a la familia como un valor, y como una fuente 
socializadora. La razón que explica que los hijos acepten trabajar de ma-
nera informal en la unidad familiar doméstica está dada por la fuerte 
solidaridad entre sus miembros. 

Si bien la mujer se ha ido incorporando crecientemente al mercado 
de trabajo, no parece haber evidencias de un cambio sustancial en su 
carga de trabajo doméstico. Es escaso o nulo el impacto que este cambio 
de roles tiene en el interior del hogar (Wainerman, 2005). Teniendo a su 
vez las mujeres la mayor dedicación de tiempo en la crianza de los hijos. 
Esta parecería ser una situación con posibilidades de prolongarse en el 
tiempo pues incluso en las poblaciones jóvenes la concepción de la divi-
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sión del trabajo familiar ubica a las mujeres como responsables de la 
crianza y las tareas. En los estudios con perspectiva de género lo que se 
evidencia es el impacto de las políticas públicas respecto al rol de las mu-
jeres en los hogares. En tanto y en cuanto los cuerpos de las mujeres se 
considera que pertenecen a la sociedad (y no a ellas), consecuentemente 
son regulados por el Estado, a través de las leyes, políticas y servicios de 
salud que reglamentan las capacidades reproductivas. Sin embargo, estas 
acciones no solo impactan sobre aquellas/os en quienes se focalizan, sino 
que producen un efecto de normativización, de ordenamiento, de las 
prácticas/orientaciones/opciones sexuales, de todos/as los/as sujetos, al 
avalar, reproducir y regular algunas, o bien, invisibilizar, imposibilitar o 
excluir a otras. La conceptualización de maternidad en este sentido está 
fuertemente vinculada al concepto de familia y es entendida temprana-
mente como la capacidad biológica para la procreación. Este último as-
pecto homologa a la mujer en su capacidad maternal asegurando así su 
lugar natural en el espacio doméstico. Es en función de los aportes del 
feminismo que las categorías Mujer y Madre ya no pueden compren-
derse como sinónimos, ni como experiencias aisladas de la etnicidad, la 
clase, la edad, la religión entre otras. 

Si por un lado entendemos que la división sexual del trabajo es fun-
dante de la concepción de la familia nuclear, podemos ligar no solo los 
estudios de familia a los estudios de género, sino comprender también el 
importante lugar que ocupa el trabajo en muchos de los artículos analiza-
dos. Al mismo tiempo, los cambios en la conformación y organización de 
las familias que hemos mencionado impactan de lleno en las representa-
ciones y prácticas de las mismas, razón por la cual si bien la familia con-
serva su lugar privilegiado como unidad dadora de sentido a cada uno de 
los sujetos que la conforman, se han producido cambios –aunque también 
continuidades– en el contenido de este sentido que se ha ido transmi-
tiendo. Estos cambios y continuidades han ido de la mano de las negocia-
ciones al interior del hogar y afuera del mismo por la inserción de sus 
miembros en el mercado laboral bajo distintas modalidades. Es impor-
tante en este sentido comprender que la inserción de la mujer en el mer-
cado laboral, producto en muchos casos de la necesidad económica de 
contar con doble ingreso, abrió una esfera de autonomía para la misma 
que todavía no es enteramente compatible con el lugar privilegiado que la 
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misma ocupa al interior del hogar. Es interesante hacer hincapié en esto, 
ya que en muchos casos los cambios en las condiciones estructurales del 
mercado no llegan a impactar, como sería deseable, dentro en las prácticas 
y representaciones al interior del hogar. 

Por último, creemos que sería interesante el desarrollo de estudios que 
analicen las unidades familiares desde un punto de vista relacional, te-
niendo en cuenta no solo la perspectiva de los actores sociales particulares. 
Las desigualdades sociales, económicas, políticas y la presencia de las mis-
mas al interior de los hogares se expresan también a través de las relaciones 
tejidas entre los miembros del hogar. Iluminaría la comprensión sobre las 
diversas temáticas tratadas que el funcionamiento, o las lógicas de organi-
zación de las familias sean analizadas a través de los actores que las confor-
man. En este sentido, consideramos muy valioso el punto de vista de las 
mujeres, pero también sería interesante abordar el de los hombres, sus re-
presentaciones y prácticas en torno a la disolución conyugal, el uso del 
tiempo, su propia inserción en el mercado laboral; lo mismo sería válido 
respecto al trabajo infantil o la relación de los niños con la escuela, to-
mando también en cuenta la perspectiva de los mismos y analizándola en 
relación con el discurso de los padres. 
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Capítulo 2

MEDIO AMBIENTE Y HÁBITAT

María Laura Canestraro y Ana Laura Elorza

1. Introducción 

En los últimos años en la Argentina encontramos una extensa producción 
de estudios relativos a las condiciones de vida de la población. Siguiendo 
los lineamientos propuestos por el documento del núcleo temático “Con-
diciones de vida y esferas de bienestar” presentamos una sintética descrip-
ción y análisis de un conjunto de publicaciones que se han abocado en 
relación al estudio del hábitat y ambiente, teniendo en cuenta la diversi-
dad de fuentes disponibles, la hetereogeneidad de temáticas y perspectivas 
teórico-metodológica; y las diferentes pertenencias institucionales.

Si bien existe un amplio debate en torno a qué es y cómo se miden o 
definen el bienestar, condiciones y/o calidad de vida de una población, se 
pueden identificar dos dimensiones de acceso a condiciones de vida: la 
pública y la privada. La pública se liga al efectivo acceso a infraestructuras 
colectivas y sostenibilidad del ambiente mientras que la privada suele estar 
asociada a especificidades micro observables en las viviendas, en los ingre-
sos o los niveles de educación (Velázquez, 2007).

El desarrollo de los territorios, en especial de las ciudades y los barrios, 
ha estado vinculado a una combinación de factores político-económicos y 
culturales en lo que se refiere a la forma en que los habitantes pertenecien-
tes a distintos grupos sociales se involucran en la construcción de la ciu-
dad, la cual implica no solo la presencia de infraestructura urbana, sino 
también de los usos y discursos, públicos y privados que se articulan a su 
entorno (Fleury, 2005: 1), a través de los cuales se van configurando des-
iguales formas de apropiación de los bienes, servicios y recursos necesarios 
para la reproducción de la vida, y que inciden directa e indirectamente en 
las condiciones de vida de la población.
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La orientación en la búsqueda de los estudios relevados estuvo regida 
por la comprensión del hábitat donde los sujetos desarrollan sus activida-
des, que no solo hace referencia a la vivienda (características constructivas, 
seguridad dominial, hacinamiento, etc.) sino también a la infraestructura 
básica (agua potable, electricidad, pavimento, alumbrado, etc.), a la acce-
sibilidad a los equipamientos sociales (salud, educación, transporte, tra-
bajo, etc.) y a la dimensión social, es decir, teniendo en cuenta el sentido y 
significación que los sujetos le otorgan (Yujnovsky, 1984). En relación a 
esta noción amplia de hábitat, entendemos al ambiente como el contexto 
físico en el cual transcurre la vida social que es, al mismo tiempo, objeto y 
producto de la intervención humana. Por tanto, deben aprehenderse de 
manera conjunta y la distinción aquí realizada es solamente a los fines 
analíticos.

El relevamiento realizado de la producción científico-académica sobre 
hábitat y ambiente consistió en la identificación de libros, capítulos de li-
bros (compilaciones), artículos y ponencias,1 publicadas durante el pe-
ríodo 2000-2012, que abordan estas problemáticas en vinculación con el 
núcleo temático “Condiciones de vida y esferas de bienestar”. Teniendo en 
cuenta los criterios de muestreo de la coordinación de PISAC,2 para la se-
lección de las producciones y su posterior análisis se realizó un muestreo 
intencional que apuntó a la identificación de los trabajos. Cabe destacar 
que los estudios que comprenden dicha muestra analizan las característi-
cas y condiciones de vida en relación al hábitat y ambiente en entornos 
urbanos, lo cual responde a la prevalencia de estos estudios en ciudades 

  1 Como estrategia de relevamiento de ponencias, se recurrió a revisar los trabajos 
presentados en eventos de ciencias sociales relevantes a nivel nacional, donde recurrente-
mente se desarrollan mesas temáticas sobre los ejes de análisis (por ejemplo: Jornadas de 
Sociología de la UBA, Jornadas de Sociología de La Plata, Congresos de la SAAP, Jornadas 
Internacionales de Problemas Latinoamericanos Contemporáneos, etc.); como aquellos 
temáticos que son más específicos (por ejemplo: Seminario Iberoamericano de Ciencia y 
Tecnología para el Hábitat Popular, organizadas por CEVE/AVE; Congreso Internacional 
de Vivienda Social de la Facultad de Arquitectura/UNC) y/o limitados en términos de 
geográficos (por ejemplo: Primeras Jornadas sobre Sustentabilidad, Género, Hábitat y 
Energías, organizadas por CIAM/CETyV-UNMDP, Seminario de Investigación e Inter-
vención de Trabajo Social y Comunicación Social, organizado por ETS/ECI-UNC).
  2 Definidos por las siguientes matrices: por tema, dimensiones y perspectivas teórico- 
metodológicas, de regiones, de tipo de publicación y de dimensión temporal. 
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grandes o en intermedias, con escasa atención o visibilización de trabajos 
relativos a esta problemática en el ámbito rural.3

En el conjunto de trabajos seleccionados existe una diversidad de 
perspectivas teóricas y metodológicas para abordar los temas de hábitat y 
ambiente, sin embargo, todos dan cuenta de los cambios acontecidos en la 
configuración urbana a partir de las transformaciones en el modelo de 
acumulación capitalista y la implementación de las políticas neoliberales, 
acompañada por los avances tecnológicos de comunicaciones y nuevas 
pautas culturales de residencia de la población. A partir de esto, se han 
producido nuevos fenómenos en las ciudades, entre los cuales se identifi-
can: el crecimiento de la extensión urbana, la profundización de la frag-
mentación socioterritorial y de la segregación residencial, que se evidencia 
en el territorio con la producción de urbanizaciones cerradas, por un lado, 
y de asentamientos precarios y empobrecimiento de barrios populares, por 
el otro. 

En este sentido, en las publicaciones analizadas se identifica la 
preocupación por el análisis de las condiciones de acceso al suelo, de 
habitabilidad y calidad ambiental de los territorios de los sectores de 
bajos ingresos (Jerez y Moreno, 2002; Caram y Pérez, 2006; Cravino, 
2006; Herzer et al., 2008; Buthet y Baima, 2008; Auyero y Switsun, 
2009; Carman, 2011); las políticas públicas de vivienda social desarro-
lladas por el Estado (Brites, 2008), como así también las desigualdades 
en el acceso a servicios y recursos urbanos en relación a la localización 

  3 Se identifica el trabajo de Mikkelsen (2007) en el que plantea la escasez de infor-
mación referida a la calidad de vida en los asentamientos rurales, por lo cual desarrolla 
una línea de investigación para impulsar la transferencia de la experiencia existente en el 
campo de los asentamientos urbanos hacia el hábitat rural. Propone un ejercicio de com-
paración entre indicadores de calidad de vida para el espacio urbano y el espacio rural, 
procurando con esto poner en discusión la necesidad de ampliar los estudios hacia las 
áreas rurales en un contexto reconocido como de refuncionalización del espacio rural. El 
recorte espacial considerado para dicho trabajo corresponde al espacio rural del partido 
de General Pueyrredón localizado en la zona sudeste de la provincia de Buenos Aires 
(Argentina).
  Asimismo, en relación a esta dinámica urbano-rural, cabe señalar la creciente im-
portancia del periurbano como objeto de estudio. Dentro de estos análisis, y en vinculación 
con las condiciones de vida, se destacan los trabajos de Zulaica, Ferraro y Echechuri (2010) 
y Zulaica y Ferraro (2012), quienes analizan las condiciones de habitabilidad y sustentabi-
lidad en el caso del periurbano marplatense, entre otros.
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residencial de los grupos sociales (Gutiérrez, 2008; Prieto, 2008), siendo 
menos estudiada la producción residencial de los grupos de medios y al-
tos ingresos (Roitman, 2004). 

Cabe destacar que en los trabajos de Velásquez (2007) y Prieto (2008), 
el análisis se enfoca desde la categoría “calidad de vida” y una metodología 
desarrollada para su medición, el Índice de Calidad de Vida; en los demás 
trabajos, queda implícita la relación entre hábitat y condiciones de vida de 
la población, ya que la modalidad en el acceso al suelo y vivienda se en-
cuentra asociada a una diversidad de estrategias que posibilitan el acceso a 
bienes y servicios urbanos por parte de la población.

A continuación, presentamos una síntesis de las publicaciones que 
permiten construir el “estado del arte” sobre el abordaje de la temática de 
hábitat y ambiente en la producción científico-académica a nivel nacional 
en el período 2000-2012. Cabe destacar que profundizamos en el análisis 
de aquellas producciones que fueron oportunamente seleccionadas en el 
muestreo. 

Por tanto, no es un análisis excluyente ni exhaustivo sino más bien 
emergente de la producción relevada según criterios acordados por 
el equipo de trabajo y que atañe a la línea temática abordada en rela-
ción a condiciones de vida y esferas del bienestar. Ello supone un re-
corte en el universo de las producciones vinculadas a la problemática 
de hábitat y ambiente en general, durante la delimitación temporal 
mencionada. 

3. Análisis de textos

3.1. Hábitat

En los trabajos comprendidos en este tema, se pueden identificar dos ejes 
de análisis. Un primero, vinculado a la producción social del hábitat que 
incluye tanto la lógica pública –a través de disposiciones normativas, polí-
ticas y asignación de gasto público en el sector– como la lógica de la necesi-
dad – que llevan a cabo quienes no pueden satisfacer sus necesidades de 
suelo y vivienda a través de la autoproducción de su hábitat (Herzer y Pí-
rez, 1994)–. También se incluye en él la producción del hábitat residen-
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cial, que se realiza desde una lógica privada, y donde se pone el foco 
esencialmente en las estrategias de los sectores de altos ingresos.4 

El segundo eje es relativo a la organización de la estructura urbana de 
las ciudades, vinculado a la desigual provisión de servicios y recursos urba-
nos en distintas áreas y a la localización de los distintos grupos sociales. 
Detrás de ello, subyacen las posibilidades o dificultades en las estrategias 
de acceso a bienes y servicios necesarios para la reproducción cotidiana y 
la profundización de problemas urbanos (segregación socioterritorial, 
fragmentación urbana, etcétera). 

En lo que sigue, plantearemos los lineamientos generales de cada uno 
de ellos, cuya distinción es a los fines analíticos, dado que ambos conflu-
yen en el proceso de producción de la ciudad como totalidad. Para ello, se 
incluyen algunos de los trabajos relevados en la grilla resumida; haciendo 
hincapié en aquellos que fueron seleccionados en el muestreo, de acuerdo 
con los criterios oportunamente explicitados. 

3.1.1. Eje: producción del hábitat

En función del proceso de urbanización latinoamericana, entre las décadas 
de 1950 y 1970 los centros urbanos de nuestro país absorbieron tanto el 
crecimiento poblacional como parte de la población rural existente, en 
virtud de la generación de empleo industrial. Sin embargo, el aumento 
poblacional superó ampliamente la demanda de la industria manufactu-
rera y derivó en la existencia de vastos sectores de población que, al llegar 
a las ciudades, quedaron al margen del proceso productivo. Tal fenómeno 
impulsó la ocupación de terrenos ante la imposibilidad de acceder a tierra 
urbana a través del mercado y ante la falta de políticas que lo hicieran po-
sible. En ese contexto, tal como plantean Herzer et al. (2008) resulta nece-

  4 Si bien Herzer y Pírez (1994) parten de reconocer la producción “social” de la ciu-
dad, en general mediante tres lógicas (privada, pública y de la necesidad), estas son extrapo-
lables a la producción del hábitat en particular. Cabe señalar que la distinción es netamente 
analítica dado que, por una parte, la noción de “lógica” remite a una idea de estrategia no 
necesariamente ligada a una acción con cierto grado de racionalidad/cálculo; por otro, que 
en la realidad tales lógicas no se dan en estado puro sino más bien retroalimentadas e, in-
cluso, superpuestas.
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sario repensar la categoría de “informalidad urbana”, poniendo en relación 
las formas de acceso al hábitat, la dinámica del mercado de trabajo y las 
políticas urbanas y habitacionales que regulan la modalidad de acceso al 
hábitat.5

En tal sentido, merece destacarse la magnitud que, a partir de la década 
de 1980 adquiere la reflexión en torno a la problemática de la producción 
del hábitat popular.6 Desde el campo académico, surgieron diversos trabajos 
que indagaron la diversidad de estrategias asumidas por estos actores y las 
múltiples respuestas articuladas desde el Estado, partiendo de diversos mar-
cos interpretativos. Ya hacia fines de dicha década e inicios de 1990, en el 
contexto de expansión del fenómeno de tomas de tierras, se profundizó en 
dicho proceso analizando los liderazgos y la organización de las demandas y, 
a partir de ellas, en las características que diferenciaron a estas experiencias 
–cristalizadas en los “asentamientos”– de las históricas villas, configuradas 
desde inicios de la década de 1930 y que adquieren protagonismo a partir 
de la década de 1950, tal como lo referíamos anteriormente.

También en ese contexto, comenzaba a producirse un nuevo fenómeno 
urbano, fundamentalmente en la Capital Federal: las ocupaciones de in-
muebles; pero recién años más tarde comenzarán a sistematizarse diversos 
estudios que abordan la cuestión.7 Asimismo, durante la década de 1990, 
puede rastrearse la preocupación por el estudio de los procesos de imple-
mentación de diversas políticas y sus efectos sobre el hábitat.8 Así, el meollo 

  5 Sostienen que “la informalidad remite a una relación de exterioridad y/o de con-
flicto con las normas e instituciones del Estado y/o del mercado formal. Sin embargo, es 
necesario advertir que generalmente las actividades económicas e inmobiliarias informales 
se vinculan con diferentes instituciones del Estado y diferentes esferas del mercado –en un 
caso se trata del mercado de trabajo y en el otro del mercado de tierra y vivienda (…) (Her-
zer et al., 2008: 91). 
  6 Pastrana (1980), Ziccardi (1984), Cuenya, Pastrana y Yujnovsky (1984), Guber 
(1984), Casabona y Guber (1985), Hermitte y Boivin (1985), Bellardi y De Paula (1986), 
entre otros. 
  7 Rodríguez (1993, 1997, 2002, 2005), Jeifetz y Rodríguez (1994), Herzer et al. 
(1998), Carman (1997, 2000, 2006).
  8 Vale mencionar los estudios que a lo largo de la década de 1990 problematizarán en 
torno al problema del acceso al suelo y la vivienda y la emergencia de asentamientos preca-
rios en ciudades como Córdoba (Zilocchi, 1987, Sehas, 1992); Mar del Plata (Núñez, 
1994, 1997; Belloc y Núñez, 1998; Godoy Garraza, 1996), Resistencia (Roze, 1990), Ba-
riloche (Paronzini, 1989; Abalerón, 1991, 1994), entre otros. Estas investigaciones inaugu-
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del análisis será la reflexión sobre la reestructuración del Estado y su relación 
con las políticas de vivienda, a las que se sumarán las particularidades sobre 
los programas de radicación y/o mejoramiento de villas, el rol de las organi-
zaciones gubernamentales y las estrategias habitacionales, entre otras. Mu-
chas de estas cuestiones se continuarán profundizando en la década si-
guiente, principalmente en términos de los efectos que las intervenciones 
estatales tuvieron sobre la dinámica y estructura urbana de las ciudades; por 
supuesto, abordándolos desde diversas dimensiones. 

En ese contexto, la problemática del suelo urbano y la regularización 
y/o urbanización de asentamientos precarios emerge como modalidad 
privilegiada en materia de políticas de intervención urbana. Tales expe-
riencias son objeto de reflexión tanto desde el campo académico como 
desde las organizaciones sociales.9

Durante la última década, desde el campo académico se destacan 
aquellos que analizan las políticas habitacionales como los de Martínez 
de Jimenez (2001), que realiza una evaluación de la situación habitacio-
nal y de la política de vivienda desarrollada en los últimos años; o de 
Chinni, Lujterman y Ozuna (2013), que abordan en particular la polí-
tica de créditos del Instituto de la Vivienda de la Ciudad de Buenos 
Aires. Asimismo, se continúa profundizando en torno a los efectos de las 
políticas de regularización y/o relocalización, tal como lo ejemplifican 
los trabajos de Clichevsky (2003), Castilla (2003), Canestraro (2006, 
2012), Schargrodsky y Galiani (2010), Relli (2010), Di Virgilio, Arque-
ros y Guevara (2011). En esta línea, se destaca el trabajo de Cravino 
(2006), que analiza la temática del mercado inmobiliario informal en las 
villas de la Ciudad de Buenos Aires, realizando un recorrido histórico 
sobre el proceso histórico de configuración de villas en la región hasta 
llegar a la emergencia de los casos seleccionados; y profundizando sobre 
las lógicas de acceso al mercado inmobiliario informal, sobre todo, en la 
organización social de los vecinos. 

rarán una trayectoria en estudios regionales sobre el tema que, en su mayoría, continúa 
hasta la fecha (Rebord, 2006; Buthet, Rodríguez, Martínez y Ferrero, 2003; Núñez, 2000, 
2004; Canestraro, 2006; Caram y Pérez, 2004).
  9 Por ejemplo, Unión de Organizaciones de Base por los Derechos Sociales-UODBS, 
Servicio Habitacional y de Acción Social-SEHAS, Centro de Comunicación Popular y 
Asesoramiento Local-CECOPAL, entre otras).



88 ESTUDIOS SOBRE CONDICIONES DE VIDA EN LA ARGENTINA…

También se producen trabajos vinculados a otras formas precarias de 
habitar la ciudad, como lo ejemplifica el trabajo de Marcús (2007), en rela-
ción a las familias que viven en hoteles-pensión. Otros analizan la vincula-
ción entre movilidad residencial y trayectorias habitacionales, como Di Vir-
gilio (2007) y Cravino (2008) en el último caso mayoritariamente en el 
marco de operatorias estatales. Finalmente, vale mencionar aquellos especí-
ficamente vinculados a la producción de vivienda social como los de Girola 
(2005) y Cravino (2012), que analizan las relaciones entre la provisión de 
servicios urbanos, la vivienda social, localización urbana y la calidad de vida. 
Dentro de estos últimos se destaca el trabajo de Brites (2008), que realiza un 
breve análisis del complejo habitacional Itaembé Miní de la ciudad de Posa-
das (Argentina), tomado como un emblemático caso testigo de nuevas polí-
ticas habitacionales sin componentes sociales, implementadas en los últimos 
tiempos por el Instituto Provincial de Desarrollo Habitacional (Iprodha) de 
la Provincia de Misiones. Analiza las condiciones de vida ligadas a la proble-
mática del hábitat, haciendo foco en el caso de la implementación de una 
política de vivienda que no tiene en cuenta la satisfacción de otras necesida-
des sociales –plasmados, en sentido estricto, en componentes sociales– sino 
que más bien se centra en la vivienda como objeto, limitando así su alcance 
en un proceso más amplio ligado al habitar.

Vinculado a esta línea de trabajo, destacamos la importante producción 
de estudios que analizan, desde distintas perspectivas, la política de vivienda 
social implementada en la ciudad de Córdoba durante el período 2003- 
2010,10 la cual ha generado numerosas críticas desde la sociedad civil (orga-
nizaciones sociales, medios de comunicación, etc.) y ha incidido en la defi-
nición de problemas de estudio en el ámbito académico. Scarponetti y 
Ciuffolini (2011) han publicado una compilación de trabajos en los que se 
analizan las lógicas estatales en sus intervenciones hacia la relocalización de 
los sectores populares desde los relatos de los entrevistados, que dan cuenta 
de las dificultades materiales y simbólicas que atraviesan en los nuevos 
barrios y en el desarrollo de las estrategias de supervivencia. Otros estudios 
también hacen referencia a los efectos de la relocalización en la vida coti-

  10 El gobierno provincial desarrolló el programa “Mi Casa, Mi Vida”, que ha tenido 
como objeto la erradicación de las villas ubicadas en la orilla del río Suquía a nuevos barrios 
localizados en el área periférica de la ciudad.
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diana de la población, rescatando los avances respecto a las condiciones ha-
bitacionales y que, controversialmente, implican mayores costos de movili-
dad urbana y tiempos de traslado, adaptación de estrategias de reproducción 
social, pérdida de oportunidades de inserción laboral, ruptura de redes so-
ciales, etc.; aspectos centrales de la condición de vida de la población de ba-
jos ingresos (Montoya Flores, 2006; Elorza, 2008; Santillán, 2008). 

Por otra parte, en un esfuerzo de trabajo colectivo encontramos la 
publicación de Núñez y Ciuffolini (2011), en la que se exploran las expe-
riencias de vida de los sectores populares, las prácticas territoriales y sus 
implicaciones político-sociales mediadas por las políticas públicas de hábi-
tat sobre las ciudades de Mar del Plata, Santa Fe y Córdoba. También en 
la compilación de Di Virgilio, Herzer, Merlinsky y Rodríguez (2011),11 
que analizan el impacto de las políticas territoriales en las transformacio-
nes urbanas y ambientales en diversos ámbitos; y, con ello, en las condi-
ciones de vida; y Di Virgilio y Rodríguez (2011),12 que colateralmente 
ponen el foco en el impacto de las políticas territoriales en aquellas, anali-
zando diversas intervenciones estatales en distintas regiones del país. Tam-
bién se destaca la reflexión colectiva de Cravino (2012), donde se plasman 
trabajos de diferentes autores que analizan la implementación del Plan Fe-
deral de Construcción de vivienda en el AMBA desde una perspectiva in-
terdisciplinaria.13 

  11 En esta compilación, entre otros, se destacan los trabajos sobre hábitat popular de 
Arqueros y Canestraro; Relli; Guevara, Raspall y Zapata; Del Río y Duarte; sobre políticas 
urbanas de Bettanin, Ferme y Ostuni, Rodríguez y Von Lucken, Gómez Schettini y Mena-
zzi; sobre demandas ciudadanas de Cosacov y Perelman, Perea y Vitale, Gil y de Anso y 
Ramos; y sobre la cuestión ambiental de Langbehn, Montera, Paschkes Ronis y Tobias, 
y Besana y Fernández Bouzo.
  12 Se destaca el análisis de diversas intervenciones estatales en Mendoza y Córdoba 
(Rodríguez, Di Virgilio, Arqueros, Gil y de Anso y Zapata; y Von Lucken), Ciudad de 
Buenos Aires (Vio y Ostuni), Mar del Plata (Canestraro), Rosario (Arqueros, Gil y de Anso 
y Zapata), conurbano bonaerense (Echeverría, Galizzi) y provincia de Buenos Aires (Relli, 
Marichelar)
  13 En esta obra se analizan las características generales de este tipo de intervenciones 
(Varela y Fernández Wagner) y diversas dimensiones específicas como la gestión del suelo 
(Del Río y Duarte), las percepciones de los habitantes (Cravino, Del Río, Graham y Va-
rela), la reurbanización de villas y asentamientos (Bettatis, Cravino y González Carvajal), 
entre otros.
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Siguiendo con estos ejes de análisis se destaca, desde un enfoque cuan-
titativo, el trabajo de Buthet y Baima (2008), que releva la cantidad y ca-
racterísticas de villas de emergencia de la ciudad de Córdoba, analizando 
las condiciones de vida de la población de esas villas, en relación a: las ca-
racterísticas socioeconómicas, satisfacción residencial, identidad comuni-
taria y expectativas en relación a la solución del problema habitacional. La 
relevancia de este trabajo radica en los datos obtenidos del relevamiento 
de las villas, información que no es provista por organismos públicos. Es-
tos datos son de utilidad para conocer la dimensión de la problemática del 
hábitat informal en la ciudad y poder desarrollar estrategias de abordaje.

Por otra parte, vale mencionar diversos trabajos que problematizan 
sobre la década de 1990 y, si bien refieren a organizaciones de base territo-
rial, sus planteos exceden exclusivamente a la cuestión habitacional en 
tanto la abordan ligada a otras dimensiones de la reproducción cotidiana 
de los hogares, como lo es el trabajo. Así, en una coyuntura de fuerte mo-
vilización social, se abordará el proceso por el cual aquellas organizaciones 
acentuarán su relevancia en la implementación de políticas sociales 
(Svampa y Pereyra, 2003; Delamata, 2004; Merklen, 2005). En función 
de la centralidad de la organización de estos actores; algunos autores con-
sideran que tales experiencias de acción comunitaria constituyen el ante-
cedente inmediato de las posteriores organizaciones de desocupados 
(Merklen; 2005) o, como sostiene Svampa y Pereyra (2003), una de las fi-
liaciones del incipiente desarrollo del movimiento piquetero. Así, en un 
primer momento, se crearon los movimientos de base a fin de “construir 
el barrio” (por oposición a la representación de la villa) y de promover 
cierta estructura de solidaridad territorial. Posteriormente, se produjo la 
“salida” hacia el sistema político para obtener aquellos apoyos que permi-
tieran la realización de un proyecto de inscripción social territorializada (la 
escuela, la salita, etc.) y que ayudara a detener los efectos del empobreci-
miento que caracterizó la década de 1990 (Merklen, 1991; 2005). Final-
mente, se fueron transformando en organizaciones de desocupados que 
reclamaron políticas de empleo al Estado. Merklen (2005) sostiene que 
estas organizaciones se constituyeron en una de las principales bases para 
la participación popular en la creación de una nueva demanda social, ya 
no asociada ni al mundo del trabajo ni a los sindicatos. Dentro de este 
debate que vincula espacio, resistencia social y trabajo barrial, se destaca 
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también el trabajo de Pintos (2003), que analiza la espacialidad de la resis-
tencia piquetera en San Francisco Solano.

También Jérez y Moreno (2002) centran su atención a las formas de 
ocupación de la tierra, los mecanismos políticos que con ella se vinculan y, 
sobre todo, a las nuevas formas de relaciones que se generan en las organi-
zaciones de “los sin techo”, analizando un caso de toma de tierras en la 
ciudad de San Pedro de la provincia de Jujuy, desde una perspectiva etno-
gráfica. En términos generales, consideran que la estrategia colectiva de 
toma de tierras solo es llevada a cabo cuando no es posible acceder a los 
satisfactores para las necesidades básicas vía mecanismos “legales”. Esta si-
tuación extrema es también consecuencia de la ausencia de políticas socia-
les que garanticen el acceso al suelo y vivienda a los sectores de bajos in-
gresos. Además, destacan el proceso de construcción de una identidad 
colectiva ligada al reconocimiento de compartir situaciones de privación 
similares, que ha promovido la organización y la división de roles que po-
sibilita la sostenibilidad del proceso de “toma”, en especial, la “rejerarqui-
zación” de las mujeres, que dejan de ser “una carga para su familia” a “jefas 
de su propia familia”.

En paralelo, la cuestión organizacional constituye un eje central de la 
reflexión de los estudios vinculados a las ocupaciones de inmuebles, que se 
habían originado en la década anterior. Entre los que se destacan aquellos 
relativos al Movimiento de Ocupantes e Inquilinos de la Ciudad de Bue-
nos Aires y su incidencia en la definición de políticas habitacionales, sus-
tentadas en el cooperativismo autogestionario (Jeifetz y Rodríguez; 2002, 
Jeifetz, 2002; Rodríguez, 2002, 2005, 2006, entre otros). También ligados 
a la experiencia de los ocupantes ilegales, se destacan los trabajos de Car-
man (2002, 2006) que abordan, desde un abordaje antropológico y en 
clave del problema de la identidad, las particularidades que aquella asume 
en el barrio de Abasto (Buenos Aires).

Como contrapartida a estos procesos de producción del hábitat popu-
lar vale mencionar, con menor desarrollo en la producción académica, 
aquellos trabajos que analizan las modalidades de producción del hábitat 
residencial de los sectores sociales de ingresos altos y medios, principal-
mente, la problemática de las urbanizaciones cerradas (Svampa, 2001; La-
carrieu y Girola, 2003; Arizaga, 2005), y la creciente privatización de la 
ciudad (Fernández Wagner y Varela, 2003; Vidal Koppmann, 2008). 
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En esa misma línea, se destacan los trabajos de Libertun de Duren 
(2009), que analiza la construcción de barrios cerrados como estrategia de 
desarrollo municipal, mientras que Pallud (2010) se centra de manera es-
pecífica en la experiencia de las urbanizaciones cerradas en Santo Tomé. 
Por otra parte, en este contexto, se destaca el análisis de la segregación re-
sidencial, poniendo énfasis en sus diversas aristas, tal como lo ejemplifican 
los trabajos de Natera Rivas y Gómez (2007) y Perren (2011). 

Desde esta perspectiva, se destaca el trabajo de Roitman (2004), que 
analiza este fenómeno desde las causas, el interés y las motivaciones de 
“autosegregación” o “segregación voluntaria” de los grupos sociales de ma-
yores ingresos en las urbanizaciones cerradas. El objetivo del artículo es 
iniciar una discusión teórica sobre las urbanizaciones cerradas, ya que con-
sidera que se necesita una definición más acabada de las mismas y también 
perspectivas teóricas más específicas donde emplazarlas; por tal motivo, 
parte de una reconstrucción del estado del arte respecto al tema de las ur-
banizaciones cerradas y segregación, a partir del cual justifica la riqueza 
analítica de la teoría de la estructuración de Giddens para el estudio de 
este tema, ya que permite comprender la relación dialéctica entre acción y 
estructura. Si bien Roitman no explicita una concepción sobre “condicio-
nes de vida”, explica que algunas causas del surgimiento de las urbaniza-
ciones cerradas están relacionadas con aspectos estructurales (aumento de la 
inseguridad y el temor a los hechos delictivos, el fracaso del Estado como 
proveedor de servicios básicos a la ciudadanía, el aumento de la brecha 
social entre ricos y pobres, la tendencia hacia la polarización social, y la 
moda residencial impulsada por los desarrolladores urbanos) y aspectos re-
lacionados a la acción humana, vinculados a intereses y motivaciones sobre 
alcanzar un mejor “estilo de vida” buscado por los sectores sociales de in-
gresos altos y medios; caracterizado por: evitar enfrentarse a problemas 
como la pobreza y la mendicidad, la búsqueda de un sentimiento de co-
munidad y de homogeneidad social, estatus y exclusividad dentro de de-
terminados grupos sociales y una mejor calidad ambiental. Es decir, la 
opción de los grupos sociales de altos y medios ingresos de autosegregarse 
se vincula con el objetivo de lograr mejores condiciones de vida.
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3.1.2. Eje: Estructura urbana 

Dentro de este grupo de trabajos, encontramos los que abordan distintas 
problemáticas vinculadas a la organización de la estructura urbana de las 
ciudades, caracterizadas por una desigual provisión de servicios y recursos 
urbanos en distintas áreas y la localización de los distintos grupos sociales, 
lo que viabiliza u obstaculiza las prácticas requeridas para el acceso a bie-
nes y servicios necesarios para la reproducción cotidiana. 

Un trabajo relevante en el análisis del hábitat a escala nacional es el de 
Velásquez (2007, 2008), en el que estudia el grado de inequidad en el te-
rritorio del país, en cuanto a la cobertura de servicios públicos y las carac-
terísticas del ambiente circundante, en el que evidencia las diferencias y 
los distintos niveles de calidad de vida. Inicia el artículo definiendo la ca-
tegoría “calidad de vida” y articula de manera integral distintas dimensio-
nes que inciden en las condiciones de vida de la población: las dimensio-
nes socioeconómicas y ambientales, las cuales dependen de la escala de 
valores prevaleciente en la sociedad y que se modifican en función de las 
expectativas de progreso histórico. 

Para realizar una aproximación diagnóstica sobre las condiciones de 
acceso a servicios y los rasgos ambientales en las distintas regiones del país, 
aplica el Índice de Calidad de Vida que tiene como resultado un valor que 
representa el nivel de vida de la población. A través del análisis de datos de 
los indicadores de hábitat14 del censo poblacional de 2001, y su mapeo, 
identifica a nivel regional y departamental las diferencias en el Índice de 
Calidad de Vida, dando como resultado que las regiones más perjudicadas 
son el NEA y NOA, en donde se registran los menores niveles de calidad 
de vida (con valores de 5,38 y 6,23 respectivamente); en tercer posición se 
ubica la Región Metropolitana, en donde el índice alcanzaba el 6,92; en 
cuarto lugar, se encuentra Cuyo, con un valor de 7,04; sigue la región 
Pampeana con 7,19 y finalmente la Patagonia, con mayor nivel de bienes-
tar según el índice alcanza 7,54. 

  14 Estos son, acceso a cloacas, agua corriente, red domiciliaria de energía eléctrica, 
alumbrado público, gas de red, pavimentación de calles, servicio de recolección de basura, 
existencia de transporte público al menos de tres cuadras, presencia de teléfonos públicos; 
y respecto al ambiente circundante: ubicación en villa de emergencia, ubicación en zona 
inundable, existencia de basural a menos de tres cuadras.
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Otras líneas de estudio se han comenzado a desarrollar a partir de las 
transformaciones urbanas producidas con la implementación de las medi-
das neoliberales en la década de 1990 y la posterior recuperación econó-
mica de la posconvertibilidad que refieren a procesos de fragmentación 
urbana y mayor inequidad socioterritorial: la extensión y periurbanización 
de las ciudades y el fenómeno de la segregación socioterritorial.

En relación a la primera temática mencionada, los diversos trabajos 
dan cuenta de las acciones implementadas por los distintos actores que 
configuran los procesos de extensión y periurbanización de las ciudades a 
partir de las lógicas de producción del hábitat que desarrollan los diferen-
tes actores: las empresas inmobiliarias con la producción de nuevos pro-
yectos residenciales que combinan funciones residenciales y equipamien-
tos, las políticas de desarrollo urbano y de vivienda social implementados 
por el Estado y las acciones de los sectores populares de acceso al habitat 
(Falu y Marengo, 2004; Barsky y Vio, 2007; Marengo y Monayar, 2012). 
Estas acciones en las periferias de las ciudades han producido una fuerte 
valorización del precio del suelo, lo cual ha acentuado las disputas por el 
espacio urbano. Asimismo, se manifiesta una fragmentación urbana a par-
tir de la interacción de esas tres lógicas, con un claro predominio de la 
privada, al tiempo que se reforzaron los procesos de exclusión de los secto-
res populares de la ciudad. En tal sentido, encontramos una vasta produc-
ción orientada al análisis del mercado de suelo urbano, atendiendo a su 
dinámica y efectos en la estructura urbana de las ciudades; y con ello, en 
las condiciones de vida de quienes las habitan (Baer, 2008; Baer y Duarte, 
2011; Del Río y Duarte, en Cravino, 2012; Barenboim, 2010). 

Vinculado a los procesos antes mencionados, relevamos que el fenó-
meno de la segregación socioterritorial ha sido ampliamente estudiado en el 
período de análisis comprendido en este trabajo, debido a los cambios ocu-
rridos en las ciudades a partir de las transformaciones en el modelo de acu-
mulación y la implementación de las medidas neoliberales en la economía y 
en el Estado. A partir de la publicación de trabajos en América latina (Ro-
dríguez Vignoli, 2001; Katzman, 2001; Sabatini, 2003), se reposiciona el 
abordaje de este tema de estudio, ya que se plantean ciertas particularidades 
de la producción de la segregación en las ciudades de la región, debido a la 
configuración histórica de las mismas y en virtud de que el factor de diferen-
ciación entre los grupos sociales son sus características socioeconómicas. 
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En la Argentina, durante la década de 1990, ha prevalecido el análisis 
sobre el impacto de los barrios cerrados (“countries”) en la configuración 
urbana, la fragmentación social y urbana y el aumento de la segregación 
residencial socioeconómica de los grupos sociales de mayores ingresos en 
la Ciudad de Buenos Aires (Svampa, 2001). En los últimos años, se evi-
dencia un mayor interés en estudiar el fenómeno de la segregación resi-
dencial desde distintos enfoques y en distintas ciudades del país. Por un 
lado, encontramos numerosos estudios centrados en la medición de la se-
gregación, en los que prevalece un enfoque descriptivo; y por otro lado, 
aunque en menor cantidad, se ha comenzado a analizar este fenómeno 
desde una perspectiva interpretativa, y abordando también la construc-
ción de las subjetividades sobre los territorios segregados y los estigmas 
construidos en torno a los sujetos que residen en estos.

Dentro del primer grupo de trabajos, se destaca una notable produc-
ción desde la geografía de estudios sobre segregación, que articulan las 
técnicas y análisis cuantitativo con la cartografía temática, a través de los 
Sistemas de Información Geográficos (SIG) (Linares y Lan, 2007; Rodrí-
guez Merkel, 2008; Valdez, 2010).15 Entre estos trabajos, el artículo de 
Prieto (2008) presenta el deterioro de las condiciones de vida existentes de 
la población y de la fragmentación socioespacial de la población de la ciu-
dad de Bahía Blanca. Retoma la metodología de medición de la calidad de 
vida desarrollado por Velázquez (2007) y aplica el Índice-resumen de Ca-
lidad de Vida. Con este propósito analiza las siguientes dimensiones: vi-
vienda, educación, salud y ambiente, así como la combinación de las va-
riables que participan en la configuración socio-espacial.16 

  15 Linares y Lan (2007) proponen un análisis multidimensional de la segregación 
socioespacial en la ciudad de Tandil; el de Rodríguez Merkel (2008) mide la segregación 
residencial socioeconómica utilizando distintos instrumentos estadísticos y georreferen-
ciados, detectando transformaciones en la magnitud, en las dimensiones y en la escala de 
la segregación residencial ocurridas en el período 1991 y 2001 en la Ciudad de Buenos 
Aires; y el de Valdés (2010) analiza los cambios producidos en los mercados de trabajo y 
la distribución del ingreso como generadores de la profundización de las desigualdades 
socioeconómicas, en la ciudad de Córdoba en el período 1990-2006 y sus efectos socio-
territoriales. 
  16 La fuente de información utilizada para la medición de las diferencias de calidad de 
vida de la población bahiense corresponde a los datos del Censo 2001 en el nivel de radios 
censales y su tratamiento se realizó mediante la aplicación de REDATAM+SP. Además, se 
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De este modo, la investigación demuestra las fragmentaciones y dife-
renciación de áreas, plasmadas en profundas desigualdades en cuanto a 
condiciones habitacionales y disponibilidad de servicios públicos urbanos. 
Los resultados obtenidos con la aplicación del índice de calidad de vida en 
las variables analizadas (vivienda, educación, salud y ambiente) permiten 
identificar cuatro anillos que representan la calidad de vida de la pobla-
ción en la ciudad de Bahía Blanca, en el que se evidencia que la situación 
de deterioro de calidad de vida se intensifica hacia la periferia de la ciudad. 
Estos datos obtenidos dan cuenta del patrón tradicional de la segregación, 
confirmando que los grupos sociales se encuentran localizados en distintas 
áreas de la ciudad con una desigual distribución de bienes, servicios y re-
cursos urbanos, en relación a la distancia centro-periferia.  

Dentro del segundo grupo de producciones referidas a la segregación 
residencial, encontramos un incipiente interés en analizar la “dimensión 
subjetiva” de la segregación (Sabatini, 2003), articulando la construcción de 
subjetividades en torno a los territorios y las dificultades que representan 
para la reproducción cotidiana de los sujetos que habitan en barrios segrega-
dos. Segura (2006) realiza un estudio de caso en un barrio periférico de la 
ciudad La Plata, retomando conceptos de Wacquant y Bourdieu, reflexiona 
sobre cómo se construyen las fronteras simbólicas que modelan la vida so-
cial de las familias, que se estructura y depende, en gran medida, de la movi-
lización de (escasos) recursos y la elaboración de variadas estrategias para 
atravesar la frontera con la finalidad de acceder a bienes y servicios escasos o 
ausentes en el barrio (trabajo, salud, educación, recreación) necesarios para 
la reproducción de las condiciones de vida. 

En línea teórica similar, Fernández (2010) analiza cuatros sectores de 
la ciudad de Córdoba identificados como segregados con concentración 
de población pobre, en los que reflexiona sobre las representaciones socia-
les17 de los sujetos, en torno a: su propio barrio, los otros barrios y las 

utilizó para la representación cartográfica un Sistema de Información Geográfica, lo que 
permitió un análisis intraurbano más detallado.
  17 La autora, retoma el concepto de representaciones sociales de Vasilachis, entendién-
dola como “construcciones simbólicas individuales y/o colectivas a las que los sujetos ape-
lan o que los sujetos crean para interpretar el mundo, para reflexionar sobre sus propias si-
tuaciones y sobre la de los demás y para determinar el alcance y la posibilidad de su acción 
histórica” (citado por Fernández, 2010).
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construcciones simbólicas que se supone que los otros tienen del propio 
barrio, que van estableciendo el marco de posibilidades sobre el alcance de 
las acciones de los vecinos con respecto a su propio lugar de residencia, 
con respecto a las interrelaciones. Lo que articula con el análisis del efecto 
territorial de las intervenciones públicas y su potencial relación con la se-
gregación residencial socioeconómica.

Por su parte, Scribano y Boito (2010) interpretan la política de vi-
vienda desarrollada por el gobierno provincial de Córdoba desde el año 
2003, como una estrategia segregacionista de colonización del territorio 
urbano, expulsando a los sectores pobres hacia la periferia de la ciudad 
como expresión de la lucha de clases sociales. Por otro lado, Núñez  y 
Ciuffolini (2011) recupera los aportes de Lefebvre y de Bourdieu, reali-
zando una reedición ampliada de un trabajo publicado con anterioridad, 
analiza la división social del espacio en la ciudad de Mar del Plata como 
estrategia de dominación de las clases de altos ingresos y del Estado, lo 
cual determina la localización y acceso a bienes y servicios urbanos por 
parte de las familias de clase baja.

También existe un conjunto de trabajos sobre políticas públicas liga-
das a las infraestructuras de servicios, así como a las formas de su provi-
sión pública o privada, en este rubro se destacan los estudios sobre servi-
cios de agua potable y saneamiento y su mercantilización, principalmente, 
en la Región Metropolitana de Buenos Aires, con trabajos referenciales 
como los de Pirez, Rosenfeld, Karol y San Juan (2003), Pírez (2009; 
2012). En este eje, el relevamiento realizado sobre el universo de la pro-
ducción académica respecto al tema de “transporte y movilidad” ha tenido 
como resultado la identificación de pocos trabajos,18 siendo incipiente la 
configuración de un “nuevo campo de estudio” abordado, en especial, 
desde la geografía. Desde ese campo disciplinar, Gutiérrez (2008) analiza 
la movilidad territorial, entendiéndola como parte del capital social de las 
personas y, junto a la salud, la vivienda y la educación conforma las condi-
ciones básicas de la inclusión social, en el sentido de que la movilidad fí-

  18 Se han identificado algunos trabajos vinculados a la temática de movilidad y trans-
porte que se orientan a la evaluación del sistema público de transporte y a la generación de 
propuestas de sistemas de transporte sustentable (Gutierrez, 2000; Lucca, et al. s/d) sin ser 
el eje de análisis las condiciones de vida.



98 ESTUDIOS SOBRE CONDICIONES DE VIDA EN LA ARGENTINA…

sica es una condición de la movilidad social (ascendente o descendente); 
una capacidad que habilita el derecho a la ciudad, y por su intermedio, a 
la inclusión social. En el artículo seleccionado, analiza las desigualdades 
socioespaciales según la intervención de la movilidad en el acceso a políti-
cas públicas básicas para la inclusión social; establece una crítica a los estu-
dios de movilidad enfocados solo en el transporte y propone un “enfoque 
intersectorial de la movilidad”, presentando resultados de este tipo de aná-
lisis en el acceso y concreción de las prestaciones de salud. 

Gutiérrez parte el análisis realizando una síntesis del estado del arte 
respecto al tema de movilidad, destacando que, si bien las producciones 
sobre movilidad urbana crecen en la literatura a partir de 2000, pero no se 
identifica todavía un marco explícito de definiciones aplicado a la re-
flexión sobre el tema. Asimismo, plantea que es necesario retomar el es-
quema conceptual de las Ciencias Sociales de los años setenta (en especial 
la sociología francesa) pero estableciendo preguntas y respuestas al pre-
sente, a la movilidad de las ciudades de la globalización, en las que se ha 
transformado tanto la localización de las actividades y la población y tam-
bién las formas de “uso” de la ciudad.

3.2. Medio ambiente 

La tematización de “lo ambiental” como problema de estudio ha cobrado 
relevancia en el campo de las ciencias sociales en los últimos diez años. 
Como dijéramos al inicio, partimos de considerar, en sentido amplio, al 
ambiente como el medio intervenido por la acción humana; por tanto, 
difícilmente separable del “hábitat”. Siendo así la distinción realizada en el 
texto es solo a los fines analíticos. 

En términos generales, encontramos tres grandes ejes en función de 
las dimensiones de análisis que se priorizan. Por un lado, encontramos 
trabajos relativos a los riesgos y problemas derivados de las catástrofes y la 
mayor contaminación del ambiente para la sustentabilidad y buenas con-
diciones de vida de la población. Por otro, aunque ligado a aquel, los que 
hacen foco en las acciones colectivas ligadas a la defensa del ambiente y 
que, en general, tienen como interlocutor al Estado. Finalmente, aquellos 
que abordan la cuestión desde una mirada que liga ambiente y pobreza. 
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En el primer grupo, se destacan los trabajos del grupo PIRNA que 
dirige Claudia Natenzon (2005), con una línea de investigación sobre vul-
nerabilidad social y riesgos de desastres en la Argentina. Analiza el riesgo 
de inundación en áreas urbanas de la provincia de Buenos Aires a partir 
del cálculo de un índice de vulnerabilidad social y los posibles impactos 
para las áreas identificadas con mayor riesgo.

Desde una perspectiva teórico metodológica diferente, Merlinsky 
(2006) también aborda la relación entre vulnerabilidad social y riesgo am-
biental, buscando elucidar cuáles son los diversos factores que desafían el 
plano de articulación interinstitucional de las políticas en el plano local e 
intermunicipal, tomando como caso paradigmático para el análisis de la 
sinergia entre pobreza y riesgo ambiental, el área de la Cuenca Baja del 
Matanza-Riachuelo (sur de la ciudad de Buenos Aires, Lanús, Avellaneda 
y Lomas de Zamora). 

También se encuentran los trabajos que analizan los riesgos de la ex-
posición a agrotóxicos (Lia Giraldo da Silva Augusto, 2012) y plaguicidas 
(Machado, Ruiz, Sastre; 2012) en relación a la salud. Asimismo, el pro-
blema de la gestión de residuos sólidos urbanos (Berent; 2004) y el riesgo 
ambiental, como lo ejemplifica el escrito de Valenzuela, Grandus y Sosa 
(2007) en la localidad de Moldes, o el de Caram y Pérez (2006) que po-
nen el foco en el concepto de riesgo y en las múltiples dimensiones en él 
implicadas: riesgo ambiental, al riesgo social y a la inseguridad en la te-
nencia. 

Más específicamente, estas últimas autoras analizan las condiciones de 
vida de habitantes relocalizados de un asentamiento, en donde realizan un 
seguimiento y observación del proceso de demanda de traslado de quienes 
habitan dos zonas de la ciudad de San Carlos de Bariloche (San Cayeta-
nito y Barda Este), considerando que los tres tipos de riesgos, aunque con 
contenidos disímiles, aparecen mencionados por los distintos actores in-
volucrados en el conflicto. En particular, sostienen que la identificación 
con la idea de riesgo ambiental se corresponde más con adecuarse a la per-
cepción que las autoridades tienen sobre él que a la manera en que los 
propios vecinos representan su situación. Parafraseando a De Certeau 
(1996), expresan que “con una astucia táctica, hacen uso de ella, aprove-
chando la ocasión para generarse un espacio en la ciudad” (citado en Ca-
ram y Pérez, 2006)”.
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Por otra parte, tal como expresáramos, se destacan los trabajos vincu-
lados a la acción colectiva en defensa del ambiente. Se identifican una se-
rie de trabajos que abordan este tópico recuperando experiencias socio-
organizativas frente a los impactos de la contaminación en las condiciones 
de vida de la población en diferentes contextos del país. Como ejemplo de 
ellos, hemos relevado el de Ruscheinsky (2007) que aborda los conflictos 
socio-ambientales en relación a la crisis del agua y su relación con las polí-
ticas públicas; el de Svampa, Sola Álvarez y Bottaro (2009) que estudian 
los movimientos sociales contra la mega minería a cielo abierto, tomando 
como casos testigos la experiencia de la acción colectiva en Esquel y An-
dalgalá; y el de Berger (2010) que aborda la acción política del grupo de 
mujeres autodenominado “Madres de Barrio Ituzaingó Anexo” de la ciu-
dad de Córdoba frente a las fumigaciones con agrotóxicos de los campos 
de soja colindantes a las viviendas.

Finalmente, para la última dimensión, se destacan las líneas de abor-
daje de Auyero (2010) y Carman (2011), que, si bien podrían encuadrarse 
en el problema de la cuestión ambiental y la pobreza, abordan la temática 
desde miradas disímiles. 

Por su parte, Javier Auyero (2010)19 analiza los riesgos y las amenazas 
que conlleva un ambiente peligroso donde los pobres urbanos viven, po-
niendo en relieve que la (in)justicia medioambiental es un tema “olvidado”, 
poco estudiado por las ciencias sociales. En ese sentido, relaciona la calidad 
del ambiente con los procesos de desigualdad social y las condiciones de 
vida, remarcando los riesgos y las amenazas que conlleva un medio ambiente 
peligroso donde los pobres urbanos viven. En especial, hace referencia al 
sufrimiento producido por el ambiente tóxico, es decir, los problemas de 
salud presente y las capacidades futuras de los niños y adolescentes que resi-
den en espacios contaminados. En este sentido, plantea que para compren-
der las causas y manifestaciones de la pobreza urbana se debe considerar 
además de las categorías convencionales (ingresos, educación, etc.), la expo-
sición diferenciada a peligros medioambientales. 

A partir de la categoría de sufrimiento ambiental y tomando el mismo 
caso de estudio que en la investigación de Auyero y Switsun (2009), Ur-

  19 Partes de este ensayo fueron adaptadas del libro de Auyero y Switsun (2009) Infla-
mable. Estudio del sufrimiento ambiental. 
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sino (2009) analiza las representaciones sociales y espaciales que tienen los 
habitantes de la localidad de Dock Sud ante la grave situación ambiental 
del área, y su capacidad para formular estrategias y acciones comunes, en 
procura de una solución al problema ambiental.

María Carman (2011) ofrece una mirada novedosa en relación a las 
publicaciones predominantes en el campo de los estudios ambientales, ana-
lizando de qué manera algunos usos y apelaciones a la naturaleza funcionan 
como una máscara de la segregación sociourbana en la ciudad de Buenos 
Aires. Con ese propósito, retoma algunos planteos de un trabajo anterior 
(Las trampas de la cultura, 2006), en donde indagó de qué modo la cultura o 
el patrimonio se constituyen como argumentos para el ejercicio de la violen-
cia civilizada sobre sectores considerados “indeseables” en la ciudad.

En este caso, reflexiona sobre dos asentamientos desalojados en forma 
total o parcial por el gobierno local para la apertura de un corredor de 
parques frente al Río de la Plata: la villa Rodrigo Bueno y la Aldea Gay. En 
líneas generales, pone en evidencia cómo se expropia la condición humana 
–se deshumaniza– a los habitantes “indeseables” de la ciudad, justificando 
el ejercicio de la violencia pública. Ello se expresa a través de políticas de 
desamparo, cuyo paradigma es el desalojo asistencial. Por ello, Carman es-
tudia los efectos y la construcción de legitimidad en estas políticas, donde 
lo ambiental es el argumento central. 

3.3. Cierre

Encontramos en las distintas producciones que conforman el estado del arte 
sobre el abordaje de las temáticas de hábitat y ambiente ligadas a condicio-
nes de vida y esferas del bienestar una gran variedad en las posiciones teóri-
cas y en las construcciones metodológicas llevadas a cabo por los 
investigadores. Más allá de estas diferencias, la mayoría de los trabajos refie-
ren a los cambios ocurridos en la configuración urbana como consecuencia 
de las transformaciones en el modelo de acumulación capitalista, la imple-
mentación de las políticas neoliberales, los avances tecnológicos de comuni-
caciones y nuevas pautas culturales de residencia de la población. 

En las publicaciones abordadas se identifica la preocupación por el aná-
lisis de las condiciones de acceso al suelo, de habitabilidad y calidad ambien-
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tal de los territorios de los sectores de bajos ingresos; las políticas públicas de 
vivienda social desarrolladas por el Estado, como así también las desigualda-
des en el acceso a servicios y recursos urbanos en relación a la localización 
residencial de los grupos sociales. Si bien ha habido avances en la produc-
ción de estudios sobre la localización residencial de los grupos de medios y 
altos ingresos (Svampa, 2001; Roitman, 2004), la cantidad de trabajos refe-
ridos a esta temática continúa siendo inferior en comparación a los aborda-
jes antes mencionados.

Respecto a los trabajos relativos al ambiente, cuantitativamente me-
nores a los de hábitat, en la última década se aprecia un mayor interés en 
su abordaje, convirtiéndose en un “nuevo” campo de estudio, derivado de 
la problematización de nuevos fenómenos (como la extensión de la fron-
tera urbana y los conflictos derivados del uso del suelo, por ejemplo en el 
caso de las fumigaciones) o de procesos de producción (modalidades ex-
tracción de recursos naturales, desechos tóxicos de grandes empresas, etc.) 
que generan contaminación en el ambiente y repercuten en las condicio-
nes de vida de la población. En este sentido, en los trabajos relevados se 
identifican tres ejes de análisis: los riesgos y problemas derivados de la pro-
ducción de catástrofes y la mayor contaminación del ambiente; las accio-
nes colectivas ligadas a la defensa del ambiente y la relación entre am-
biente y pobreza. 

Finalmente, cabe señalar que si analizamos la producción en términos 
geográficos, los estudios se centran mayoritariamente en la ciudad de Bue-
nos Aires y/o el conurbano bonaerense –lo que hoy llamamos, Área Me-
tropolitana de Buenos Aires–; en su mayoría, en el marco de Área de Estu-
dios Urbanos del Instituto Gino Germani dependiente de la Facultad de 
Ciencias Sociales, y en el Instituto de Ciencias Antropológicas de la Facul-
tad de Filosofía y Letras, ambos de la Universidad de Buenos Aires; y el 
Instituto del Conurbano de la Universidad Nacional de General Sar-
miento.

Sin embargo, también desde otras regiones del país se realizaron di-
versos trabajos al respecto. Por solo mencionar algunos de los ejemplos 
más relevantes, vale destacar de entre ellos los producidos en: Universidad 
Nacional de Mar del Plata en las Facultades de Arquitectura, Diseño y 
Urbanismo (Centro de Estudios del Desarrollo Urbano, Centro de Inves-
tigaciones Ambientales); y de Humanidades (Grupo Calidad de Vida); en 
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Córdoba desde el Centro Experimental de Vivienda Económica-CEVE, 
en la Universidad Nacional de Córdoba y en la Universidad Católica de 
Córdoba, en el ámbito de distintos institutos y centros de investigación 
como: Centro de Estudios Avanzados-CEA; Instituto de Investigación de 
Vivienda y Hábitat (FAUD), el grupo “Llano en llamas” de la UCC, la 
Escuela de Geografía, entre otros; en el Instituto de Investigación y Desa-
rrollo en Vivienda, dependiente de la Facultad de Arquitectura y Urba-
nismo de la Universidad Nacional del Nordeste, en la Fundación Barilo-
che, en la Universidad Nacional del Sur, Universidad Nacional de La Plata 
(Grupo de Estudios Urbanos del Centro de Investigaciones Geográficas 
del IdIHCS) y en el Centro de Estudios sobre Asentamientos Humanos 
de la Universidad Nacional de Cuyo, entre otros.
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Capítulo 3

SALUD

Ignacio Llovet

Introducción 

Decir que este capítulo se ocupa de un campo de conocimiento en el que las 
ciencias sociales abordan temas de la salud, es probablemente insuficiente. 
En la constitución de este campo convergen disciplinas (las que vienen de 
las ciencias sociales y las relacionadas con la atención de la salud, como las 
ciencias médicas y la salud pública) muy variadas y que, sobre todo, cuentan 
con niveles notoriamente asimétricos de institucionalización. El resultado es 
que, si bien la producción de conocimiento tiene registros en una gama 
muy heterogénea, las prácticas y organizaciones más fuertemente institucio-
nalizadas conforman puntos de referencia inevitables (Nettleton, 2013). 
Previsiblemente, el relevamiento de los estudios de la salud realizados desde 
la perspectiva de las ciencias sociales tiene antecedentes en los países donde 
el desarrollo de estas disciplinas ha sido más prolongado e intenso: Estados 
Unidos, Inglaterra, Australia, Francia (Cockerham, 1983; Stacey y Homans, 
1990; Willis y Broom, 2004). En la Argentina el desarrollo de este campo 
ha sido más lento, incluso cuando se lo compara con lo que ha tenido lugar 
en otros países de América Latina (Almeida-Filho, Pellegrini Filho y Kawa-
chi, 2003).

Hemos adoptado como definición de los estudios de la salud desde la 
perspectiva de las ciencias sociales, aquellos que abarcan la conceptualiza-
ción de qué es la salud, qué es la enfermedad, su medición y la explicación 
de sus pautas de distribución. Más en detalle, la problemática de la salud/
enfermedad, refiere a una condición corporal/mental, deseable/indeseable, 
que se distribuye de manera desigual en la población y que involucra pro-
cesos de control y regulación social. Las desigualdades en la condición de 
salud, expresadas en tasas variables de morbilidad y mortalidad, pueden 
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originarse en diferencias de condición socio-económica, sexo, edad, perte-
nencia étnica (indígenas previsiblemente, aunque no exclusivamente), de 
lugar de residencia como las zonas rurales en las que se registra transmi-
sión de enfermedades por vectores (enfermedad de Chagas, hantavirus, 
leishmaniasis). No solo estos atributos sociodemográficos tienen relevan-
cia para afectar la condición de salud de la población. También las con-
ductas y los estilos de vida tienen importancia para afectar la distribución 
de las enfermedades. Ejemplo de esto queda de manifiesto a través de las 
estadísticas de la Encuesta de Factores de Riesgo, que se realiza en nuestro 
país desde hace varios años (INDEC-Ministerio de Salud, 2015). Hay 
conductas o estilos de vida asociados a riesgos que pueden ser de diverso 
tipo: consumo de alcohol (asociadas con el sistema nervioso central y tam-
bién con accidentes de tránsito), el consumo de tabaco (asociadas a enfer-
medades pulmonares y cardiovasculares), la alimentación (asociadas a dia-
betes y obesidad), relacionadas con la actividad física y el gasto de energía 
(cardiopatías promovidas por sedentarismo), con la actividad sexual (en-
fermedades venéreas o VIH), con conductas adictivas (drogas).

En otro plano de tratamiento de los estudios de salud abordados 
desde las ciencias sociales, se encuentran los servicios de salud como ám-
bito relevante del encuentro médico entre el profesional de la salud y el 
paciente. Las posibilidades de acceso a estos servicios son examinadas se-
gún nivel de ingreso, nivel educativo, localización, condición cultural. 
Más allá de la evidente, aunque variable problemática que suscita la acce-
sibilidad a la atención de la salud en términos de ingresos, cobertura social 
y políticas públicas, el foco de los estudios puede eventualmente concen-
trarse en la relación entre el paciente y su curador –ya sea que se trate del 
profesional de la salud como integrante de una relación institucionalizada 
de atención como de aquella que es expresión de relaciones no institucio-
nalizadas– espacios ambos en los que se definen los términos científicos y 
valorativos de la condición de enfermedad.

El relevamiento de este amplio campo temático requirió de la delimi-
tación de una muestra que hiciera practicable su abordaje. Para ello, en 
primer lugar, se aplicó una amplia gama de términos de referencia para la 
búsqueda de literatura (artículos y libros) publicada en la Argentina en el 
período 2001-2012 a partir de las tres grandes áreas mencionadas más 
arriba: las desigualdades socialmente significativas en la distribución de la 
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morbilidad y la mortalidad, las conductas y estilos de vida que implican 
riesgos de salud y las relaciones entre curadores y pacientes (véase anexo de 
palabras clave en páginas 134-135). El resultado de esa extensa apertura 
fue un listado de 150 trabajos. Para esta búsqueda se revisaron las bases de 
datos disponibles, tales como la del Ministerio de Educación-Programa de 
Incentivos, del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecno-
lógicas (CONICET) y del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innova-
ción Productiva, bibliotecas electrónicas, SciELO y un listado ad hoc de 
revistas de ciencias sociales y salud pública publicadas en la Argentina (en 
formatos papel y/o digital) y que al momento de la búsqueda no había se-
guridad de su catalogación en bases de datos de bibliotecas.

Un segundo paso consistió en clasificar los artículos según los siguien-
tes aspectos: sus objetos de interés, el foco geográfico de los estudios, los 
enfoques metodológicos, la dimensión temporal abarcada y sus medios de 
difusión, que contribuyeron a definir criterios de inclusión y exclusión 
para conformación de la muestra de trabajos.

De acuerdo con las palabras clave de los artículos, se identificaron las 
siguientes grandes categorías: salud sexual, alimentación, mortalidad, sis-
tema de salud, grupos etarios, pobreza, derechos, drogas, salud mental, 
cuidado de la salud, salud indígena. La mitad de los trabajos relevados 
correspondían a las primeras tres categorías.

En términos de los enfoques metodológicos quedó de manifiesto el 
predominio de los enfoques cualitativos sobre los enfoques cuantitativos. 
Estos últimos estaban presentes en el 30% de los trabajos encontrados. 
Solo un reducido número adoptó un enfoque mixto, esto es una combina-
ción de diversas técnicas para la recolección de datos (triangulación). La 
mayor parte de los estudios de carácter cualitativo recurrieron a datos pri-
marios obtenidos mediante entrevistas en profundidad u otro tipo de en-
trevistas, grupos focales y observaciones. En menor medida, los datos en 
estos estudios fueron obtenidos en fuentes secundarias (archivos, docu-
mentos, legislación). La mitad de los estudios cualitativos utilizaron más 
de una técnica de obtención de datos (entrevista, grupo focal, observa-
ción) aunque con un carácter secundario sin alcanzar la condición de estu-
dios mixtos. En los estudios que adoptaron un enfoque cuantitativo, una 
amplia mayoría usó datos secundarios, principalmente de origen censal o 
datos que integran los sistemas estadísticos de hospitales o registros civiles. 
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Solo excepcionalmente se identificó un estudio de carácter cuantitativo 
que recurrió a datos primarios. Si la perspectiva metodológica se descom-
pone según los temas abordados se observa que ciertas categorías como 
sexualidad, drogas, derechos, salud mental y cuidado de la salud no regis-
traron enfoques cuantitativos. En otro orden, no se encontraron estudios 
que hubieran aplicado un diseño de tipo experimental.

Las dieciséis universidades a las que pertenecían los autores represen-
taban un variado arco geográfico que incluía todas las grandes regiones 
argentinas. Sin embargo, la afiliación institucional estaba altamente con-
centrada: la mitad correspondía a las universidades de Buenos Aires, Rosa-
rio y Córdoba, con un fuerte predominio de la primera (uno de cada tres 
del total).

Cada uno de los años comprendidos entre 2000 y 2012 registró pro-
ducción escrita de salud, pero con una mayor frecuencia en la segunda 
mitad del período, poniendo de manifiesto una tendencia que probable-
mente haya sido fomentada por la disponibilidad de financiamiento para 
publicaciones periódicas universitarias. Las publicaciones se realizaron en 
una veintena de revistas, la mayor parte de ellas en soporte digital. Una 
proporción relevante de las publicaciones fueron hechas en Salud Colec-
tiva, Cuadernos de Antropología Social, Ciencia, Docencia y Tecnología, 
KAIROS y Revista de Salud Pública.

El tercer paso consistió en seleccionar del universo de 150 trabajos la 
muestra, de carácter intencional, conformada por dieciséis artículos. Para 
ello se tuvo en cuenta la clasificación mencionada anteriormente, así como 
aquellas categorías de temas con menores frecuencias (v.g. salud mental, 
enfermedades crónicas). Con un criterio similar de representatividad se 
incluyeron casos que se alejan de las características aparentemente típicas 
de la población en estudio, por ejemplo, estudios con diseño metodoló-
gico mixto, así como también la inclusión de trabajos originados en uni-
versidades con menor número de registros. En este último sentido, cinco 
de los artículos son de autoría de investigadores de la Universidad de Bue-
nos Aires (tres del Instituto de Investigaciones Gino Germani, dos de la 
Facultad de Filosofía y Letras), dos originados en la Universidad Nacional 
de Córdoba y los restantes ligados a las universidades nacionales de San 
Juan, Comahue, San Luis, Misiones, Lanús, Mar del Plata y el Centro de 
Etnología Americana y Argentina. 
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Temas

Los temas abordados en los artículos seleccionados ponen de relieve un 
mayor interés por las enfermedades degenerativas o, también, por aquellas 
inducidas por la conducta humana, antes que por las enfermedades infec-
ciosas, algo que es congruente con el reemplazo de éstas últimas por las 
primeras, en línea con el proceso que tiene lugar en la etapa de la transi-
ción epidemiológica que experimenta la Argentina (Omran, 1983). En la 
muestra seleccionada, tres de los estudios tratan sobre cáncer (Juárez, 
2003; Molina y Luxardo, 2005; Molina, Manini y Baldi, 2003); uno so-
bre enfermedades crónicas en general (Krmpotic, 2011); otro de enferme-
dades terminales (Alonso, 2009), tres sobre el consumo de drogas (Epele, 
2008; Lucchese, Burrone, Enders, y Fernández, 2013; Renoldi, 2001), 
dos sobre la mortalidad materna (Valenzuela, Drazic y Rodríguez, 2012), 
dos se refieren a la problemática nutricional (Gentile, 2006; Vega, Esco-
bar, Gautrin y Lizárraga, 2014), uno a la calidad de vida (Baldi López, 
2010), uno a la medicina alternativa y complementaria (Freidin, 2010) 
uno a la sexología (Jones y Gogna, 2012), otro, finalmente, a una zoonosis 
como la leishmaniasis cutánea (Mastrangelo y Salomón, 2010).

Los estudios que incorporan la problemática del cáncer lo hacen inte-
resándose desde distintos ángulos: tal el artículo de Juárez (2003) que 
aborda las características epidemiológicas de la distribución etaria entre las 
mujeres que son diagnosticadas con cáncer de mama en los centros asis-
tenciales; en Molina y Luxardo (2005) se interesan por una exploración de 
las medicinas no convencionales (alternativas, complementarias, tradicio-
nales, religiosas) a que recurren los pacientes y sus niveles de adhesión, se-
gún características sociodemográficas; en Molina et al. (2003) examinan la 
relación existente entre niveles de información en cáncer y estilos de vida, 
definidos estos según tipos de consumo y uso del tiempo.

Krmpotic (2011) trata la experiencia del paciente crónico que apela a 
terapias experimentales, Alonso (2009) estudia la experiencia subjetiva del 
paciente terminal y su interacción con la perspectiva biomédica del avance 
de la enfermedad. La problemática de la droga es enfocada por Renoldi 
(2001) mediante el análisis de las prácticas institucionales que constituyen 
al consumidor de droga en paciente, de la exploración de la informaliza-
ción de las prácticas de cuidado del consumidor se ocupa Epele (2008) y 
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la difusión e impacto que tienen las drogas en la conducta de población 
adolescente se analizan en Lucchese et al. (2013). La mortalidad materna 
es encarada por Valenzuela et al. (2012) como problema sociodemográfico 
que tiene dimensiones etarias, geográficas y sociales, desde una perspectiva 
de la desigualdad en el acceso de los servicios de salud.

Gentile (2006) y Vega et al. (2014) analizan las condiciones nutricio-
nales de la población (hogares y niños) según su condición socioeconó-
mica, la calidad de vida en distintos puntos geográficos es examinada por 
Baldi López (2010), Freidin (2010) estudia la formación de una autoiden-
tidad médica que desarrolla una práctica alternativa y que, en consecuen-
cia, se aparta del modelo profesional prevaleciente, un interés opuesto al 
que enfocan Jones y Gogna (2012) cuando observan a especialistas en se-
xología ejerciendo su profesión con apego a los cánones tradicionales. 
Mastrángelo y Salomon (2010) abordan el análisis etnográfico de un brote 
epidémico de ciclo selvático, de leishmaniasis cutánea, que involucraba a 
trabajadores forestales de Misiones.

Alonso (2009), por su parte, pone el eje del análisis en la experiencia 
de la enfermedad, y en aquellos modelos clínicos que incorporan la expe-
riencia y la subjetividad de los pacientes en contraposición al enfoque bio-
médico.

Estas problemáticas están presentes en los artículos analizados que 
abordan el consumo de drogas. El artículo de Epele (2008) da cuenta de 
la complejidad de la temática que involucra la marginalidad y la violen-
cia en los sectores más vulnerables. El estudio de Renoldi (2001) pone el 
foco en el tratamiento de los usuarios de drogas en base a la construc-
ción de un estado de salud al que se aspira tomando en cuenta el ideal 
del individuo moderno, que impacta en forma indirecta en las institu-
ciones que tratan a los usuarios de drogas. Mientras que el trabajo de 
Lucchese y otros (2013) aborda la problemática de drogas analizando el 
consumo de sustancias y sus consecuencias en la salud mental de jóvenes 
estudiantes secundarios.

Recoder (2001) aborda el problema de la adherencia por parte de los 
pacientes a los tratamientos antirretrovirales, desde una perspectiva de 
medicalización, Freidin (2010) describe las prácticas de los médicos acu-
puntores como parte del crecimiento del uso de las medicinas alternativas 
y complementarias o sea de aquellos enfoques que se apartan de la con-



 121SALUD

ceptualización biomédica de las patologías. Finalmente, Jones y Gogna 
(2012) abordan el campo médico de la sexología.

Debates

Los dieciséis artículos incluidos en la muestra abarcan problemáticas defini-
das por las ciencias sociales, como los contextos de la salud y la enfermedad, 
la relación médico-paciente, sus experiencias subjetivas, las alternativas im-
plicadas en el ejercicio de la profesión médica, las prácticas preventivas y la 
calidad y estilos de vida.

Los artículos plantean diferentes líneas de debate, vg. la medicaliza-
ción, el control social, la visión micro y macro de la desigualdad, la noción 
de riesgo, la vulnerabilidad social y la concepción sobre calidad de vida y 
por último, otros debates de carácter metodológico.

De los artículos analizados, la mitad ubica su investigación explíci-
tamente en el contexto de una discusión. De estos ocho artículos, siete 
desarrollan discusiones en torno a referencias teóricas. El restante dis-
cute la carencia de información y el uso inapropiado de estadísticas in-
ternacionales que “no reflejan la realidad de nuestro medio […] una re-
petición incansable de lo que acontece en el exterior, tomando pautas o 
esquemas de países que nada tienen que ver con nuestras característi-
cas…”, algo que según la autora conspiraría contra la identificación de 
condiciones de enfermedad en grupos específicos de la población (Juá-
rez, 2003: 35).

La mayoría de los artículos que desarrollan una discusión teórica 
(Krmpotic, 2011; Alonso, 2009; Freidin, 2010; Jones y Gogna, 2012; Re-
coder, 2001), lo hacen subrayando críticas hacia el modelo biomédico. 
Estas críticas tienen en común el considerar la insuficiencia o la falencia 
de este enfoque para tratar las diversas problemáticas. Krmpotic estudia 
un proceso de construcción de control social en la situación de enferme-
dades crónicas que “ilustra acerca de las modalidades de la regulación ofi-
cial de las prácticas, […] demostrando así la autonomía del campo y sus 
agentes” (2011: 97). Freidin (2010) se mueve en una dirección distinta y 
toma el relato de los médicos acupuntores que critican la medicina con-
vencional o biomédica. Si bien no hay una definición explícita de medi-
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cina convencional, se entiende que se trata de la medicina científica dife-
renciada de la medicina complementaria que, desde la perspectiva de los 
médicos acupunturistas, tendría la capacidad de superar las limitaciones 
de la primera. Las principales críticas expresadas por estos profesionales 
son la limitación a la unidad biológica del cuerpo, el modelo mecanicista 
y organicista biomédico, su potencial iatrogénico y sus procedimientos in-
trusivos.

Alonso (2009) tampoco define la medicina o la medicalización, o en 
tal caso la define negativamente contraponiéndola a aquellas perspectivas 
que incorporan la experiencia y la subjetividad de los pacientes, frente a la 
medicina que no lo hace, y se caracteriza por “intervenciones fútiles”, “en-
carnizamiento”, “rutinización”. En este punto comparte la crítica de Frei-
din (2010) al referirse a la epistemología de la biomedicina que categoriza 
y trata los padecimientos, reduciendo el fenómeno del sufrimiento a la 
interrogación sobre el cuerpo biológico. Tanto Freidin (2010) como 
Alonso (2009) rescatan la importancia de la experiencia subjetiva de los 
pacientes, en el caso de los padecimientos graves para el paciente “el 
cuerpo constituye el fundamento mismo de su subjetividad y de su expe-
riencia del mundo” (Alonso, 2009: 107). Lo que se critica es la rutiniza-
ción de los cuidados y el avance de la medicalización y el avance del poder 
de la medicina, que no tiene en cuenta estas experiencias subjetivas por su 
abordaje altamente tecnificado. Por su parte Jones y Gogna (2012) tam-
bién apuntan a las tendencias expansivas de la medicalización, específica-
mente la medicalización de la sexualidad que define prácticas y estados 
sexuales como problemas de salud: “la medicalización” de la sexualidad, a 
la que [los médicos] entienden como la farmacologización de los trata-
mientos y el consecuente predominio de los médicos en detrimento de 
otros profesionales” (ibíd.: 45). Jones y Gogna subrayan ese proceso para 
criticar en el campo de la sexología la generación de nuevas y mayores asi-
metrías de género y profesionales. En una dirección similar, Recoder 
(2001) discute con las perspectivas que consideran el incumplimiento de 
las prescripciones médicas como un desafío a la autoridad médica, en línea 
con el modelo de relación médico-paciente formulada por Talcott Parsons 
(1975). Debatiendo con estos paradigmas que ponen el acento en la nece-
sidad de control, suponiendo una relación asimétrica y autoritaria, la 
autora da cuenta de una reconsideración del término “compliance” vincu-
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lándolo con el de adherencia, que supone un rol más activo del paciente y 
una relación más igualitaria. En este punto coincide con la perspectiva 
que propone Alonso (2009), que rescata la experiencia subjetiva del pa-
ciente. Baldi López (2010) al discutir con las concepciones que en la se-
gunda mitad del siglo XX entendían que la más precisa caracterización de 
la situación de una sociedad debía buscarse en la medida en que estas sa-
tisfacían sus necesidades materiales, al igual que Alonso (2009) también 
propone tomar en cuenta las dimensiones y experiencias subjetivas, los 
aspectos espirituales, los intersubjetivos y los significados individuales.

La noción de desigualdad atraviesa a varios de los textos. Es el caso 
de Epele (2008), donde su visión de la desigualdad como rasgo macro-
social característico se conjuga con una visión de procesos de nivel mi-
cro. En su análisis del rescate por amor como dispositivo informal que 
privatiza el cuidado de las parejas usuarias de drogas, debate con la 
orientación que entiende a la economía y la política como contextos ex-
ternos de los vínculos interpersonales y también con la perspectiva de la 
economía política, donde las condiciones estructurales de privación, 
violencia y desigualdad social son el único código de inteligibilidad del 
universo emocional, relacional y afectivo. Adoptando un enfoque dife-
rente, la autora se impone la misión de “desarrollar un conjunto de no-
ciones teóricas que hagan posible articular los procesos económicos y 
políticos macroestructurales, con las modificaciones de las microdinámi-
cas de los vínculos, prácticas y experiencias de la intimidad” (ibíd., 297). 
También queda expuesta la relevancia de la desigualdad en el estudio de 
la seguridad alimentaria en los hogares, al examinarla a la luz de las dife-
rencias de ingresos. A diferencia de Epele (2008), el interés es empírico y 
está focalizado en la confiabilidad de la medición (Gentile, 2006). Una 
tercera manera de incorporar la desigualdad se encuentra en el artículo 
de Molina y Luxardo (2005) donde se explora el uso extendido que ha-
cen los pacientes oncológicos de medicinas no convencionales, según su 
condición socioeconómica y educativa.

El concepto de riesgo está presente en el trabajo de Mastrángelo y Sa-
lomón (2010), pero distanciándose de la visión del modelo epidemioló-
gico clásico donde aquel es individual. Según la perspectiva adoptada por 
los autores, el análisis social centrado en el riesgo define la salud como un 
proceso colectivo que requiere una comprensión de los modos de vida la-
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borales y familiares, su organización material y simbólica y sus conflictos 
de interés.

En los cinco artículos restantes que no presentan debate de manera 
explícita, pueden no obstante vislumbrarse debates implícitos al momento 
de plantear sus tópicos de investigación. Renoldi (2001), sin aludir a nin-
gún paradigma teórico específico plantea una crítica de la concepción que 
divide a la salud de la enfermedad sin entenderlas como una construcción 
social. Molina et al. (2003) desde una perspectiva preventiva subrayan la 
importancia de la información a la hora de cambiar los estilos de vida para 
prevenir el cáncer. Vega et al. (2014) instalan su trabajo en una discusión 
metodológica, al criticar la no inclusión de las condiciones nutricionales 
infantiles en los indicadores de condiciones de vida aceptados internacio-
nalmente. Si estos autores ponen de manifiesto la falta de importancia 
dada a la desnutrición a la hora de medir la pobreza, el artículo de Valen-
zuela y otros (2012) es crítico con aquellas perspectivas que no le dan a la 
mortalidad materna el peso que tiene como predictor de las condiciones y 
calidad de vida de la población, aunque no identifican los antecedentes 
conceptuales que podrían sostener esa visión. Por último, el artículo de 
Lucchese y otros (2013) investiga el consumo de sustancias psicoactivas 
entre jóvenes de colegios secundarios y su relación con el rendimiento aca-
démico y el tipo de gestión (público-privado) del establecimiento escolar.

Preguntas de investigación

De los dieciséis artículos analizados, doce plantean preguntas implícitas o 
explícitas de investigación (Alonso, 2009; Epele, 2008; Freidin, 2010; 
Jones y Gogna, 2012; Juárez, 2011; Krmpotic, 2011; Lucchese y otros, 
2013; Molina y Luxardo, 2005; Molina y otros, 2003; Recoder, 2001; 
Renoldi, 2001; Valenzuela y otros, 2012). En este subconjunto de estos 
doce estudios las preguntas de investigación tienen niveles variados de 
complejidad.

Cinco estudios plantean en sus preguntas la relación entre dos o más 
conceptos, mientras que siete describen o caracterizan un concepto. Mien-
tras que los artículos de Molina et al. (2003) y Molina y Luxardo (2005) 
plantean esta relación en términos cuantitativos, el trabajo de Epele 



 125SALUD

(2008) y el Freidin (2010) buscan la respuesta a sus interrogantes en tér-
minos cualitativos.

Los siete artículos que plantean como pregunta de investigación la 
descripción o caracterización de un concepto buscan caracterizar epide-
miológicamente el cáncer de mama (Juárez, 2003), describir la aceptación 
social de una terapia según la credibilidad de una terapia (Krmpotic, 
2011), registrar la definición que los médicos hacen del problema de la 
adherencia a un tratamiento (Recoder, 2001), el análisis de las formas par-
ticulares de interrogar al cuerpo y las sensaciones corporales asociadas a las 
enfermedades terminales (Alonso, 2009), indagar cuáles son los paráme-
tros de bienestar en las instituciones que trabajan con usuarios de drogas 
(Renoldi, 2001), describir la percepción de la medicalización de la sexuali-
dad y la incorporación de la perspectiva de género por parte de los sexólo-
gos (Jones y Gogna, 2012) y la caracterización de las muertes maternas en 
cuanto a su nivel, estructura y comportamiento (Valenzuela y otros, 
2012).

De estos doce estudios que plantean interrogantes, son tres los que 
contienen hipótesis en sus planteamientos de investigación: el artículo de 
Molina et al. (2003), al analizar la relación entre información sobre el cán-
cer y estilos de vida conecta los estilos de vida con conductas de riesgo que 
se originan en la falta de información de los factores psicosociales que in-
ciden en el desarrollo de la enfermedad, el artículo de Juárez (2003) plan-
tea como hipótesis implícita que en Córdoba la distribución del cáncer de 
mama en la población femenina ocurre a edades más tempranas que en 
otros países y, por último, el artículo de Valenzuela et al. plantea que “la 
mortalidad materna reflejará sensiblemente las asimetrías en las condicio-
nes de vida/salud, constituyéndose en un indicador óptimo de los aspectos 
socioeconómicos y de la cobertura/calidad de los servicios de atención de 
la mujer en las edades fértiles” (2012: 94).

En Mastrángelo y Salomón (2010) el interrogante gira en torno a por 
qué el conocimiento de los riesgos eco-epidemiológicos que plantea la 
leishmaniasis cutánea es insuficiente para realizar una prevención eficiente 
de la enfermedad.

Por su parte el artículo de Vega et al. (2014), a pesar de no plantear 
una pregunta de investigación, pone de manifiesto su hipótesis: “[…] si 
los alumnos de los colegios, medidos según el método de línea de pobreza, 
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son –en promedio– pobres, es dable suponer una correlación positiva 
cuando se analizan los indicadores de talla y peso que dan cuenta de una 
deficiente nutrición…” (2014: 102).

Resultados

Los resultados que obtienen y presentan los artículos reunidos en la mues-
tra pueden ser agrupados en dos grandes categorías. De un lado se en-
cuentran aquellos –aproximadamente la mitad– que abarcan aspectos 
vinculados con el ejercicio de la práctica médica, la relación entre los pro-
fesionales de la salud con los pacientes y la experiencia vivida de estos ac-
tores. Se trata entonces de resultados que abren un campo de reflexión 
sobre esas prácticas y situaciones sociales. Los restantes artículos presentan 
resultados que iluminan una diversidad de condicionantes sociales de la 
salud y la enfermedad y en tal sentido su aporte puede ser visto como más 
complementario en el mejoramiento y el control de la salud pública.

Dentro del primer grupo podemos ubicar el artículo de Alonso 
(2009), quien analiza la experiencia subjetiva de los pacientes en relación 
con enfermedades oncológicas. Entre los resultados encontrados, los pa-
cientes interpretan los síntomas como progresión o nuevas manifestacio-
nes de la enfermedad y por el otro exploran formas alternativas al saber 
biomédico a la hora de dar cuenta de las sensaciones corporales. Los resul-
tados del artículo de Recoder (2001) abordan el discurso de los profesio-
nales médicos en relación con la adherencia de los pacientes a los trata-
mientos antriretrovirales. Entre los resultados, se destaca un interrogatorio 
médico en busca de posibles fallas o errores en los tratamientos, la necesi-
dad de una buena relación con el paciente para poder conocerlo y escu-
charlo, la idea de un contrato terapéutico y la necesidad de que el paciente 
acepte la terapia propuesta.

Por su parte el artículo de Molina y Luxardo (2005) plantea como re-
sultado el avance del uso de las medicinas no convencionales en el trata-
miento del cáncer. Los principales resultados exponen la extendida dispo-
sición a recurrir al ellas, en alguna medida: el 90% de los entrevistados 
recurrió a alguna forma de medicina no convencional, al menos una vez. 
Los pacientes con tumores en progresión lo hicieron en un porcentaje 
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mucho más alto que los que presentaban cáncer primario y localizado. 
Una consecuencia secundaria del recurso a las medicinas no convenciona-
les es que solo el 8% de estos pacientes lo ponía en conocimiento de los 
profesionales biomédicos. Dentro del grupo de trabajos que plantean 
como resultados la utilización de terapias alternativas como respuesta a las 
enfermedades crónico-degenerativas, se encuentra el artículo de Krmpotic 
(2011). Los principales resultados del trabajo giran en torno a la concep-
ción de enfermedad que se pone en juego por parte de la comunidad mé-
dica, de los propios pacientes y la argumentación jurídica, la legitimidad o 
no de los diferentes actores para diagnosticar una enfermedad, la relación 
entre la medicina y el campo de lo político y los límites del Estado en su 
materialización del derecho a la salud.

También dentro de este grupo está Freidin (2010), cuyo principal re-
sultado a la hora de analizar la perspectiva de los médicos acupuntores es 
que a través de sus definiciones ellos recuperan valores tradicionales de un 
pasado idealizado de una medicina occidental menos fragmentada y tec-
nologizada, más centrada en el paciente, a través del cual construyen su 
identidad profesional. Por otra parte, indica una dinámica de segmenta-
ción y cambio cultural dentro de la profesión.

Uno de los puntos comunes en los resultados de estos artículos es dar 
cuenta del amplio margen de autonomía que tienen estos profesionales a 
la hora de definir sus prácticas y al mismo tiempo las limitaciones de los 
modelos biomédicos para tratar determinadas enfermedades.

 Si bien los artículos de Renoldi (2001) y Jones y Gogna (2012), 
presentan resultados dentro del campo médico, tienen no obstante una 
articulación con concepciones presentes en el campo más amplio de lo 
social.

El principal hallazgo del artículo de Renoldi (2001) es derivar el ideal 
de salud del ideal de individuo moderno, en tanto y en cuanto para efectuar 
el rito de paso del estar enfermo a estar sano, se deben recuperar los valores 
degradados por la situación de enfermedad. El individuo moderno ideal es 
un sujeto con igual derecho que otros sujetos, que posee una identidad de-
seable, valorada positivamente; es responsable; tiene un proyecto de vida 
porque posee la capacidad de construirlo y puede manejarse por sí mismo, 
es libre, autónomo. El otro hallazgo es que estos valores no llegan a realizarse 
en la práctica y de ahí la escasa extensión de altas institucionales.
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El artículo de Jones y Gogna (2012) da cuenta del escaso conoci-
miento y comprensión de la perspectiva de género en las prácticas profe-
sionales e institucionales en el campo sexológico por un lado y por el otro 
del uso creciente de fármacos y procedimientos quirúrgicos para tratar las 
problemáticas sexuales.

Los resultados de los ocho artículos restantes no están inclinados a re-
flexionar sobre las prácticas médicas, sino que apuntan a incidir en el me-
joramiento de aspectos particulares de la salud pública.

El artículo de Juárez (2003) da cuenta de que el riesgo a padecer 
cáncer de mama comienza a los 36 años de edad, siendo la pesquisa tem-
prana de la patología poco efectiva en los Hospitales Públicos de la Ciu-
dad de Córdoba, resolviéndose en estadios más avanzados de la enferme-
dad.

Molina et al. (2003) encuentran asociación significativa entre el nivel 
de información que los sujetos poseen sobre la etiología y patogenia del 
cáncer y los estilos de vida que éstos desarrollan. Si bien destacan que po-
seer información adecuada es importante a fin de prevenir la enfermedad 
carcinógena, al mismo tiempo consideran que la información no es la 
única variable que está controlando el nivel de estilos de vida. Para dichos 
autores la escasa correlación encontrada entre el nivel de información y la 
adopción de comportamientos poco compatibles con la salud puede expli-
carse por situaciones de estrés donde es más probable que se busque alivio 
para la ansiedad o la depresión: “a través de conductas que provocan con-
secuencias inmediatas placenteras, tales como la ingesta de alcohol, fumar 
cigarrillos, el comportamiento sexual irresponsable o el sedentarismo.” 
(Molina et al., 2003: 11). Sin embargo, la categoría de estrés no fue some-
tida a análisis en el marco de ese estudio.

El artículo de Gentile (2006) muestra que la problemática del hambre 
se esconde detrás de los números agregados y que el análisis desagregado 
resulta vital. En este sentido entre los resultados de los análisis, la autora 
encuentra que “mientras el 41,7% de los hogares del quintil más alto [de 
ingresos] presentaban problemas de deficiencia en el consumo de calorías, 
esta cifra subía al alarmante valor 71,7% para el caso de los hogares del 
quintil más bajo de ingresos” (Gentile, 2006: 14). Si bien la variable que 
más incide en la situación nutricional es el ingreso, otro de los resultados 
que se encuentra en el estudio es que, entre los hogares sub-alimentados 
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del primer quintil de ingresos, se observa una mayor proporción de jefes 
de hogar sin instrucción y con problemas laborales.

El artículo de Vega et al. (2014) también da cuenta de cómo la des-
igualdad social se expresa a través de la subalimentación al afirmar que el 
patrón antropométrico infantil es un espejo de la sociedad: la mayor pre-
valencia de talla baja y sobrepeso se encuentra en los sectores sociales más 
vulnerables, mientras que el eutrofismo predomina en aquellos que tienen 
acceso a alimentación de calidad, educación y salud.

Del artículo de Valenzuela et al. (2012) se destaca que reducción de la 
mortalidad materna es menos notoria que la reducción de la tasa de mor-
talidad infantil. Son las provincias del Noroeste y el Noreste las que pre-
sentan el mayor riesgo de muertes maternas. Un resultado interesante que 
los autores detectan es que pese a haber reducido su incidencia en el úl-
timo período, la principal causa de muerte sigue siendo el aborto.

El artículo de Epele (2008) expone como principal resultado la con-
ceptualización del rescate por amor como un dispositivo informal orien-
tado a reducir los daños del uso de drogas. “Los procesos de formación de 
parejas basados en el rescate por amor integran un dispositivo informal 
que está orientado a reducir los daños del uso de drogas, a modificar su 
carácter intensivo y/o suspender el consumo, a alejar a los jóvenes de los 
peligros a los que se hallan expuestos y que comprometen incluso su su-
pervivencia” (Epele, 2008: 310).

Mastrángelo y Salomon (2010) conectan la redefinición de la noción 
de riesgo con el descentramiento de las acciones de prevención hacia los 
pacientes y la reconsideración de la leishmaniasis como enfermedad ocu-
pacional. En función del nuevo enfoque, concluyen los autores, la agiliza-
ción del diagnóstico, la capacitación de los profesionales y la cobertura 
médica de los trabajadores en contacto con la vegetación primaria, crea-
rían las condiciones para una mejor prevención.

El artículo de Luchesse et al. (2013), que también aborda la proble-
mática de drogas, expone resultados que contraponen las diferencias halla-
das en instituciones escolares con distinto tipo de gestión: fuman más ci-
garrillos los estudiantes que asisten a escuelas públicas que a escuelas 
privadas, el riesgo de consumo de marihuana y cocaína de los alumnos 
que asisten a escuelas públicas es mayor que el de los que asisten a priva-
das, consumo de sustancias en el turno matutino es menor y que el con-
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sumo de alguna sustancia ilícita se asocia a problemas de comportamiento 
y repitencia escolar (Luchesse et al., 2013).

Por último, el artículo de Baldi López (2010) encontró escasas dife-
rencias geográficas en relación con los aspectos de calidad de vida que 
fueron relevados en Mendoza, San Luis y San Juan. Entre algunas de las 
diferencias que se encontraron: respecto al nivel de autonomía, quienes 
vivían en San Luis mostraron una mejor percepción y satisfacción en 
esta dimensión que los que vivían en Mendoza; a su vez los que vivían 
en Mendoza manifestaron estar significativamente menos satisfechos 
con sus capacidades para moverse autónomamente en relación con los 
puntanos. Algo similar fue puesto de manifiesto respecto a la calidad de 
sueño y descanso, desmejorada en relación con las personas que vivían 
en San Juan.

Resumidamente, los artículos que abordan las enfermedades crónico-
degenerativas exponen las insuficiencias por parte del sistema de salud a la 
hora de atender estas enfermedades, el uso de medicinas alternativas, las ex-
periencias de los pacientes y su relación con los profesionales. Los artículos 
que exponen temáticamente la desigualdad social a través del consumo de 
drogas, del problema de la subalimentación o la problemática de la mortali-
dad materna asociada a las desiguales condiciones de acceso, ponen de ma-
nifiesto las escasas mejoras en los indicadores de salud.

De los dieciséis artículos analizados la mayoría cuenta con informa-
ción empírica en la presentación de los resultados. El artículo de Freidin 
(2010) se apoya en una muestra de dieciocho médicos acupuntores para 
examinar un cambio de paradigma en el ejercicio profesional. El artículo 
de Renoldi (2001) no elabora conceptualmente en la relación entre marco 
teórico y trabajo de campo. Al tiempo que se mantiene en la superficie de 
la problemática, no profundiza las implicancias de los desarrollos teóricos. 
Por último, el artículo de Vega et al. (2014) que cuenta con un buen desa-
rrollo metodológico, a través del análisis de cinco escuelas públicas de dos 
localidades de Neuquén extrapola los resultados a la totalidad de la pro-
vincia sin contar con una justificación metodológica.

Podemos introducir una diferenciación entre artículos que aportan 
una mirada en torno a los resultados presentados y recomendando cursos 
de acción, de aquellos artículos cuyas conclusiones se limitan a resaltar los 
resultados. 
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Respecto a los primeros, encontramos el artículo de Alonso (2009). 
Sus conclusiones están dirigidas a destacar que las interpretaciones que los 
pacientes hacen de sus señales o manifestaciones corporales no se separan 
por completo del conocimiento biomédico, sino que expresan sutiles ten-
siones entre la incertidumbre y la esperanza. El artículo de Recoder (2001) 
concluye que “la adherencia [a un tratamiento] se constituye en una 
herramienta ideológica de control y disciplinamiento que busca expan-
dirse sobre la vida cotidiana de los sujetos convirtiendo gran parte de sus 
actividades cotidianas en un problema médico” (Recoder, 2001: 158). En 
este sentido, plantea que el problema de la adherencia/no adherencia al 
tratamiento no puede reducirse a una cuestión de cumplimiento de las 
prescripciones médicas, la adherencia tiene que ser un punto de llegada y 
no algo dado por supuesto, al mismo tiempo que plantea que el cuidado 
en salud no es solo un asunto médico. Las conclusiones de Molina y Lu-
xardo (2005) también condicen con el desarrollo de los resultados, estos 
autores concluyen que la búsqueda de medicinas no convencionales es 
producto de la poca eficacia de los tratamientos oncológicos, los enfermos 
crónicos o los que padecen las llamadas nuevas enfermedades no encuen-
tran satisfacción en los tratamientos convencionales. Esta combinación de 
terapias por parte de los pacientes es producto de una visión que no es una 
reflexión teórica sino el resultado de las experiencias de enfermedades pro-
pias y del grupo familiar. Desde las perspectivas de los profesionales el ar-
tículo de Freidin (2010) concluye que algunos de los postulados de la 
medicina integrativa descripta por los médicos acupuntores entrevistados 
son difíciles de alcanzar en el contexto sanitario argentino actual, sin em-
bargo, representan un potencial de cambio que al mismo tiempo mues-
tran una dinámica de segmentación y cambio cultural dentro de la profe-
sión hacia una medicina más humanizada y centrada en el paciente. El 
artículo de Valenzuela et al. (2012) destaca que la reducción de la mortali-
dad materna no ha experimentado una evolución tan marcada como otros 
indicadores en salud durante el período estudiado, lo que lleva a pensar en 
la continuidad de desigualdades en las condiciones de vida de las mujeres 
y en su accesibilidad a los recursos del sistema de salud. En este sentido 
dichos autores marcan la importancia de las políticas gubernamentales, el 
rol de los gobiernos para garantizar condiciones de equidad sanitaria y la 
salud como un derecho social.
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Son cuatro los artículos que proponen recomendaciones en torno a 
los resultados expuestos. Renoldi (2011) señala que pensar en las limita-
ciones del modelo de atención, en las escasas altas y en las expectativas no 
cubiertas tanto de profesionales como pacientes obliga a buscar alternati-
vas de abordaje. En este sentido propone un diálogo entre los profesiona-
les y los pacientes para permitir el reconocimiento de las dificultades y una 
elaboración reflexiva a fin de aliviar los malestares. Por su parte el artículo 
de Jones y Gogna (2012) afirma que romper con el patrón medicalizador 
y los estereotipos de género es uno de los grandes desafíos que enfrenta 
actualmente el campo: “Si unos y otros logran, en alguna medida, articu-
lar alianzas con otros actores sociales y convertirse en interlocutores váli-
dos tanto del Estado como de la sociedad civil, habrán dado un paso en la 
dirección que imaginaron los pioneros de este campo sexológico hace más 
de medio siglo” (Jones y Gogna, 2012: 57).

El artículo de Juárez (2003) propone frente a la poca efectividad en 
la detección temprana del cáncer de mama: realizar screening en forma 
continuada y sostenida desde los 34 años, mejorar los datos hospitala-
rios e incentivar la investigación con la observación de fenómenos que 
ocurran en el medio local mejorando la distribución de los recursos en 
salud pública. Por último, el estudio de Molina et al. (2005) concluye 
que el elemento cancerígeno más importante es el comportamiento en 
gran parte irresponsable del hombre, y al mismo tiempo llama al Estado 
a cumplir con su responsabilidad prioritaria de salud pública. En este 
sentido llaman por una parte a generar campañas de sensibilización para 
incrementar el nivel de información para lograr un autocontrol indivi-
dual y al mismo tiempo una política gubernamental que se vuelve nece-
saria para no culpabilizar a las víctimas por dichos estilos de vida.

Conclusiones

La revisión hecha de la muestra de artículos publicados en la primera década 
del siglo XXI en el campo de las ciencias sociales y la salud expone una situa-
ción con varias facetas. Una de ellas es la adecuación, en términos generales, 
de los intereses temáticos de los autores con parte del perfil epidemiológico 
y sanitario actual de la Argentina. En tal sentido, enfermedades crónicas y 
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condiciones de enfermedad asociadas a estilos de vida urbanos (alimenta-
ción, consumo de drogas, sexualidad) son las que convocan mayormente la 
atención de los investigadores. Son objeto de menor atención enfermedades 
transmisibles con menor impacto epidemiológico, pero de presencia persis-
tente, por ejemplo, en zonas rurales. Áreas en las que también parece adver-
tirse poca producción son las de salud mental, las discapacidades, el papel de 
las nuevas tecnologías, salud indígena, bioética, mala praxis. En tanto en al-
guna de ellas, como nuevas tecnologías, puede ser comprensible su escasa 
presencia debido a la novedad del campo, otras como salud mental y disca-
pacidad queda pendiente la identificación de los factores que han jugado en 
contra de su mayor visibilidad.

Otra faceta que considerar es la naturaleza de los problemas que los 
artículos abordan. Estos, en principio, pueden ser clasificados en dos gran-
des tipos.

Por un lado, se reconoce una línea de trabajo volcada a examinar el 
desempeño de los profesionales de la salud, tarea que es llevada a cabo 
adoptando un punto de vista reflexivo y crítico respecto de la biomedi-
cina. Ejemplo de esto son los artículos que expresan su preocupación por 
el avance creciente de la medicalización, o sea de aquellas intervenciones 
médicas que tienen lugar en áreas y problemas cuya naturaleza médica es 
puesta en cuestión. Un ejemplo en este sentido es lo expresado en el artí-
culo de Jones y Gogna (2012) en el que se muestra el avance de la profe-
sión médica en el campo de la sexología.

Por otro lado, están aquellas líneas de trabajo que se plantean no en 
una posición crítica o reflexiva respecto a la práctica médica, sino que 
adoptan un enfoque sustantivamente diferente, distanciándose de aquellas 
y que pueden ser vistas como orientadas a buscar una complementariedad 
con las acciones médicas tanto en su práctica preventiva como clínica. Por 
ejemplo, los autores que se interesan por vincular condiciones de enferme-
dad o conductas de riesgo con condiciones sociales tales como niveles de 
ingreso o educativos o contextos institucionales. En este conjunto de artí-
culos se pueden encontrar dos modalidades diferentes de intervención. 
Por un lado, aquellos concentrados en identificar vinculaciones o asocia-
ciones entre determinadas condiciones de enfermedad y la condición so-
cial, v.g. Vega (2014) o Gentile (2006), que alertan sobre el condiciona-
miento en el desarrollo de ciertas patologías de factores extra médicos, u 
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otros que proponen replanteamientos conceptuales con la finalidad de re-
orientar acciones médicas o de salud pública, v.g Mastrángelo y Salomón 
(2010), quienes sugieren la adopción de medidas de respuesta al riesgo 
específico que enfrentan poblaciones vulnerables.

Otra faceta es la metodológica donde el predominio de las orientacio-
nes cualitativas es nítido. Los estudios con diseño cuantitativo tienen una 
presencia minoritaria y lo son aún más aquellos que recurren a informa-
ción primaria. Esto es comprensible en términos de la mayor aceptación 
que tienen las primeras, así como los menores costos que involucran. 
Dada la disponibilidad de información secundaria generada por institu-
ciones públicas, llama más la atención la ausencia de estudios longitudina-
les. Cualquiera sea el diseño elegido, en general el rasgo común es que la 
información que ofrecen los autores sobre los aspectos metodológicos en 
sus publicaciones es magra, v.g no ofrece detalles referidos a las técnicas de 
análisis utilizadas y no tienen indicación de utilización de software para el 
procesamiento de datos.

Finalmente, digamos que la diferenciación que advertimos entre los 
dos grupos de artículos, que hemos identificado aquí como reflexivos y 
complementarios respectivamente, y en particular la importancia de los 
primeros, puede ser atribuida a varios factores. Uno de ellos es de tipo 
institucional y puede estar reflejando simultáneamente la importancia que 
tienen las estructuras académicas en el mercado de trabajo profesional 
–v.g. universidades y centros de investigación– para brindar inserción a los 
investigadores en ciencias sociales, y también una vinculación poco estre-
cha con las instituciones y prácticas del mundo de la salud. Se podría su-
poner, preliminarmente, que una conexión más cercana de los cientistas 
sociales con estas últimas enriquecería las contribuciones de tipo más 
complementario, sin transformarlas necesariamente en subsidiarias de la 
misión y propósitos médicos.

Anexo: Palabras clave

salud, enfermedad, cuerpo, paciente, médico, control social, práctica mé-
dica, dolor, cuidados paliativos, adherencia, relación médico-paciente, 
cumplimiento/no cumplimiento, poder, medicina complementaria, me-



 135SALUD

dicalización, salud pública, salud mental, prevención, desigualdades en la 
salud, etnomedicina, terapias no convencionales, privatización del cui-
dado, VIH-sida, discapacidad, salud de la mujer, cáncer femenino, cáncer 
de mama, mortalidad materna, maternidad adolescente, seguridad ali-
mentaria, nutrición, obesidad, subalimentación, indicadores, calorías, 
usuarios de drogas, trastornos relacionados con el uso de sustancias psi-
coactivas, tratamiento, adolescentes, educación, bienestar, satisfacción vi-
tal, sexología, adultos mayores.
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Capítulo 4

EMPLEO Y SEGURIDAD SOCIAL

Juan Manuel Cerdá

1. Introducción 

Producto de las transformaciones económicas y las sucesivas crisis por las 
cuales pasó la Argentina desde el retorno de la democracia (1983) se han 
multiplicado de forma significativa los estudios sobre condiciones de vida 
y el mercado de trabajo. En este sentido, siguiendo los lineamientos pro-
puestos por el documento del núcleo temático “condiciones de vida” del 
PISAC1 nos proponemos aquí dar cuenta de una serie de artículos que se 
han abocado al estudio de cómo el empleo y la seguridad social afectó al 
bienestar de las personas en las últimas dos décadas. La selección de los 
textos se ha hecho en base al relevamiento realizado en el marco del PISAC 
que incluye los trabajos publicados en revistas, compilaciones o libros que 
fueran editados entre 2000 y 2012. 

En particular, se han seleccionado aquellos estudios que focalizan en 
la categoría analítica de empleo, dejando fuera los estudios destinados a 
analizar la generación y distribución de ingresos monetarios de las perso-
nas y/u hogares, ya que estos han sido tratados en otro tomo de esta colec-
ción (Muñíz Terra et al., 2016). Esta diferenciación propuesta desde el 
marco conceptual del documento analítico intenta diferenciar las esferas 
de las condiciones de empleo de las del ingreso.2 

 1 Véase Capítulo 1 de este libro.
 2 A partir de los objetivos específicos de los núcleos temáticos en los cuales se ha di-
vidido el PISAC se ha definido que la problemática de ingresos será tratada en profundidad 
por el grupo de Estructura Social mientras que el grupo de Condiciones de vida priorizará 
los trabajos que aborden la temática a partir de la categoría de empleo en general y sus ca-
racterísticas en particular. Este recorte arbitrario tiene como objetivo central no duplicar la 
información y/o textos por un lado y poder complementar las miradas sobre el complejo 
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Por su parte, para la selección de los trabajos sobre seguridad social, se 
ha tomado como criterio la conceptualización de la OIT (1991) que de-
fine a esta como: la protección que la sociedad proporciona a sus miem-
bros, mediante una serie de medidas públicas, contra las privaciones eco-
nómicas y sociales que se derivan del desempleo, la invalidez o la vejez. En 
este sentido, se ha puesto el acento en los estudios que tomaron como ob-
jeto de estudio a los programas destinados a cubrir necesidades básicas de 
ingresos, mediadas por actividades productivas o a través de la ampliación 
de la cobertura previsional. Por lo tanto, las subcategorías asignadas al 
grupo de condiciones de vida estarán acotadas al análisis de algunos pa-
pers que han analizado las políticas públicas de seguridad social y de empleo. 

Para la selección de los estudios y su análisis se realizó un muestreo in-
tencional que apuntó a la identificación de las investigaciones que hayan 
sido publicadas como artículos de revistas, capítulos de libros o libros más 
relevantes y representativos incluidos en la grilla del PISAC correspon-
dientes a este núcleo temático. Por otro lado, se ha incorporado, a través 
del criterio “bola de nieve”, la producción científica que los especialistas 
en cada una de las temáticas han identificados como relevantes en la bi-
bliografía general de los artículos publicados. Finalmente, fueron consul-
tados algunos expertos en estas temáticas que permitieron definir con pre-
cisión el material seleccionado.

Una vez realizada esta se analizaron los textos a partir de los aportes 
metodológicos y el desarrollo de estudios empíricos enfocados desde las 
diferentes disciplinas y/o ejes problemáticos. Asimismo, se ha prestado es-
pecial atención a los análisis que realizan estudios de corte interdisciplina-
rio o con metodologías compuestas cuali-cuantitativas. Por último, se han 
incluido en la selección algunos trabajos que enfatizaron las condiciones 
regionales –o lo que generalmente se conoce como estudios regionales–, 
que generalmente son excluidos de este tipo reseñas por el bajo impacto 
que tiene a nivel nacional como internacional. Sin embargo, aquí hemos 
priorizado la perspectiva del territorio3 como recorte analítico en función 

problema del empleo que se desarrollan con mayor nivel de análisis en la propuesta general 
de este núcleo temático, por otro lado.
 3 En este sentido, tomo el concepto de territorio de la geografía crítica que entiende 
este como un espacio socialmente construido, donde los procesos de producción se desarro-
llan y (re)producen en un espacio geográfico definido y donde la relación sociedad-natura-
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de las particularidades regionales que pudieran tener los mercados de tra-
bajo o las políticas de la seguridad social en el ámbito subnacional donde 
se tejen redes de relaciones sociales particulares. Por último, se entiende 
por región al espacio físico que sirve de límite para el análisis del investiga-
dor, ya sea este un espacio “abierto”, una provincia o un departamento o 
distrito específico. O sea, se priorizó la producción sobre o acerca de una 
región, más allá de dónde fue producido el estudio científico. 

2. Consideraciones generales

Las condiciones macroeconómicas cambiantes y su efecto sobre el empleo 
desde el último cuarto del siglo XX son parte de la atención de los estu-
dios sobre mercado de trabajo y seguridad social en la Argentina.4 En 
parte, ello fue producto de los cambios en los modelos de acumulación 
capitalista a escala global pero, también, de procesos de índole local que 
afectaron no solo a la performance del proceso macroeconómico sino tam-
bién la dinámica laboral y las políticas sociales que se aplicaron en el país.

Luego de casi una década de crecimiento continuo de la pobreza 
(1995-2002), este indicador comienza a revertir su tendencia hasta 2007, 
llegando a reducirse a la mitad mientras que la tasa de la indigencia lo hizo 
en un 70%.5 En general, los autores incluidos en este documento acuer-
dan que, en gran medida, esto fue consecuencia de las mejoras en el mer-

leza no puede ser escindida. Entre otros puede verse Santos (1996); Sánchez (1991), Cortez 
(1991) y Coraggio (2010).
 4 Debe destacarse que si bien en este documento se utilizará el término empleo para 
referirnos a las relaciones de trabajo asalariadas, en la mayoría de los estudios aquí compila-
dos se pudo verificar una utilización como sinónimos de las categorías de “empleo” y “tra-
bajo”. 
 5 En 2007 el Instituto de Estadísticas y Censos de la Argentina (INDEC) fue inter-
venido por el Ministerio de Economía y los resultados de sus encuestas comenzaron a ser 
cuestionados por la mayoría del ámbito académico argentino e internacional. Esta situa-
ción, inédita en la historia del organismo, dio lugar a controversias en torno a los índices de 
crecimiento, de inflación y, por lo tanto, de los indicadores de pobreza e indigencia. Por lo 
cual, a partir del 2007, diferentes entidades estatales –algunas direcciones de estadísticas 
provinciales pudieron seguir midiendo de forma independiente los índices de precios- y 
privadas comenzaron a estimar la inflación pero con muestras que no eran representativas a 
nivel nación. Por lo tanto, los análisis que surgen de cada uno de estas estimaciones co-
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cado de trabajo, en general, y de las condiciones de empleo de los asalaria-
dos, en particular. En este marco, las llamadas “reformas estructurales” de 
los noventa –basada en las ideas del consenso de Washington–, la crisis de 
2001-2002 y la posterior recuperación de la economía argentina son el 
marco general a partir del cual se han realizado los estudios aquí reseña-
dos. La generación de empleo tuvo un rol fundamental en este proceso de 
recuperación no solo por la evolución de los ingresos sino, también, por la 
calidad del empleo generado a lo largo de este período. En efecto, lo suce-
dido en el quinquenio posterior a la crisis de 2001 es una de las manifesta-
ciones más importantes de las transformaciones que registró la economía. 

A su vez, el empleo se constituyó en el mecanismo principal a través 
del cual los cambios macroeconómicos, y algunos rasgos de la estructura 
productiva permitieron importantes modificaciones en la distribución del 
ingreso y en el bienestar de la población.

En este último sentido, a partir de los estudios científicos aquí reseña-
dos, se hace evidente que el aumento significativo del desempleo y de la in-
formalidad y de la precariedad laboral producida en los años ’90 solo ha sido 
revertido parcialmente en la última década. Sobre este aspecto se han con-
centrado algunas de las políticas de seguridad social como veremos en el 
apartado 3.2 de este capítulo. Al respecto, se ha realizado el relevamiento de 
estudios sobre las políticas sociales que tenían como contraprestación la rea-
lización de ciertas actividades productivas –el plan jefes y jefas de hogares- 
así como también aquellas que intentaban recomponer las deficiencias del 
sistema previsional argentino, la llamada “moratoria previsional”.6 

Contrariamente a las tendencias negativas de la década de 1990, luego 
del colapso de la convertibilidad de 2001, el mercado de trabajo y, en parti-
cular, la generación de empleo, ha mostrado un gran dinamismo, especial-
mente hasta los años 2008-2009. Ello ha estado acompañado por un mejo-
ramiento en la calidad de las nuevas ocupaciones a través del proceso de 
formalización y de una reducción en las brechas salariales. En definitiva, ha 

mienza a divergen y no hay un acuerdo entre los académicos de lo que sucedió a partir del 
2007 en la reducción de la pobreza como sí lo hubo para el período previo (2002-2006). 
 6 Otros trabajos destinados a estudiar la Asignación Universal por Hijo no han sido 
incluidos, ya que lo que se pretende ver aquí son las particularidades de las condiciones del 
empleo y no de la generación de ingresos no laborales por parte de los hogares más vulne-
rables. Véase nota 2 de este capítulo.
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sido la generación de empleo la vía más importante para la reducción de la 
pobreza, si bien la implementación de políticas de transferencias monetarias 
de carácter no contributivo también ha contribuido a tal proceso.

A continuación realizaremos un análisis sistemático de los textos que 
se dividen en dos grandes grupos, por un lado, aquellos relacionados al 
empleo y sus características y, por otro lado, a los aportes de los estudios 
sobre seguridad social. 

3. El empleo y sus características

Desde una perspectiva de largo plazo el estudio realizado por Roxana 
Maurizio (2010)7 analiza la dinámica del mercado de trabajo en las últi-
mas dos décadas. Este libro contribuye al conocimiento que se dispone en 
el país sobre aspectos cruciales del mercado laboral a partir de un estudio 
sistemático de información dinámica que puede obtenerse de la Encuesta 
Permanente de Hogares (EPH) para los aglomerados urbanos del país. La 
problemática central que analiza se refiere a la movilidad de los trabajado-
res y al estudio de los factores que afectan los movimientos entre los dis-
tintos estados o la permanencia en los mismos. Asimismo, se focaliza en 
los efectos que estos eventos ejercen sobre el bienestar de los trabajadores y 
sus hogares.

A partir de la información brindada por la EPH y utilizando la econo-
métrica a partir de datos de panel,8 la autora muestra que uno de los sig-
nos del empeoramiento de las condiciones laborales de la década de 1990 
fue la elevación de la tasa de desempleo y de la informalidad. Al mismo 
tiempo, afirma que dado que el crecimiento de las tasas de salida desde 
una ocupación afectó principalmente a los trabajadores de menores califi-
caciones, se produjo una ampliación de la brecha entre el grado de estabi-
lidad laboral de ellos y del resto de los ocupados. Asimismo, los más jóve-

 7 El libro se enmarca en la tesis doctoral defendida en 2008 en la Universidad Nacio-
nal de La Plata.
 8 La autora utiliza modelos de duración para datos con censura a la derecha, estima-
ciones de matrices de transición entre estados ocupacionales y regresión por cuantiles con-
dicionado. Para un mayor detalle de la metodología y de los modelos econométricos utili-
zados véase Apéndice metodológico del texto de Maurizio (2010: 401-411).
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nes y las mujeres también experimentan con mayor probabilidad que 
otros trabajadores dinámicas laborales excluyentes, caracterizadas por epi-
sodios de desempleo y de precariedad laboral. Algunos de los tópicos estu-
diados por Maurizio ya habían sido abordados por otros autores para los 
años noventa, llegando a conclusiones similares. Sin embargo, este estudio 
amplía su análisis a los procesos de período posconvertibilidad, convir-
tiéndolo así en un estudio que pretende ver las continuidades y los cam-
bios de diferentes dimensiones9 que hacen a la dinámica de los flujos ocu-
pacionales y de los impactos sobre la evolución de la pobreza que aquellos 
generan en diferentes contextos y regímenes macroeconómicos.

Desde la perspectiva teórica marxista el trabajo de Nicolas Iñigo 
Carrera (2009) aborda la problemática de la clase obrera de los últimos 
años. Iñigo Carrera realiza un análisis histórico del concepto de trabajo10 
en el movimiento obrero en general y de la Argentina en particular. 

 9 A lo largo del libro se analizan: la evolución del mercado de trabajo y su relación 
con el ingreso y la pobreza. También se estudia la movilidad ocupación, la inestabilidad 
laboral de los jóvenes, la duración del desempleo y la dinámica de la pobreza.
 10 El autor retoma y sintetiza la concepción marxista tradicional sobre el trabajo, 
según la cual el trabajo ha sido definido clásicamente como “un proceso entre el hombre 
y la naturaleza, un proceso en el que el hombre media, regula y controla su metabolismo 
con la naturaleza”. Claro que, así considerado, el trabajo, elemento material del proceso 
real de trabajo común a todos los modos de producción, es una abstracción que “no existe 
en absoluto” si se lo despoja de su forma y carácter social e histórico determinado, si no 
se lo considera socialmente determinado. De manera que lo primero que debemos preci-
sar es de qué trabajo nos estamos ocupando: ¿del trabajo del productor simple de 
mercancías, aparentemente independiente? ¿Del trabajo realizado bajo la dirección del 
capitalista por quienes han sido despojados de sus condiciones materiales de existencia y 
deben obtener sus medios de vida mediante el salario? Si nos estamos refiriendo a una 
sociedad donde domina el modo de producción capitalista, como es el caso en la 
Argentina, no cabe duda que debemos ocuparnos, principalmente, del trabajo asalariado. 
  El salario aparece como el precio pagado por los capitalistas para comprar una 
mercancía y esa mercancía no es el “trabajo” (que solo existe en tanto actividad humana 
que se materializa y que, por tanto, no podría venderse antes de existir) sino “el conjunto 
de las facultades físicas y mentales que existen en la corporeidad, en la personalidad viva 
de un ser humano y que él pone en movimiento cuando produce valores de uso de cual-
quier índole”, esto es la capacidad de trabajo o fuerza de trabajo. El trabajo es el uso de 
esa capacidad humana. […] De manera que si pretendemos abarcar el conjunto de temá-
ticas planteadas (“precarización”, “flexibilización”, “terciarización”) debemos ampliar la 
mirada, para abarcar al conjunto de las relaciones establecidas en la actividad productiva, 
que la Economía Política clásica ordenaba en producción, distribución, cambio y con-
sumo, para conocer la estructura económica de la sociedad. 
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Se establecen vínculos directos entre la conformación del mercado de 
trabajo, el modelo productivo y el desarrollo del movimiento obrero en el 
país. En particular, identifica una correlación directa entre la disminución 
del poder de negociación de los asalariados, la precarización y la pérdida 
de la “calidad del empleo”. 

En este sentido, si bien para el autor estos son problemas complejos e 
inherentes del sistema capitalista, la evolución de este en los últimos años ha 
afectado fuertemente las condiciones laborales de los trabajadores argenti-
nos. Según Iñigo Carrera el aumento del desempleo durante la década de 
1990 no solo estuvo acompañado de la disminución del número de trabaja-
dores en el sector industrial sino, más aún, del crecimiento de otras capas y 
fracciones dentro la clase obrera y, especialmente, de la parte de ella que 
constituye una población “sobrante” para las necesidades del capital. Esto se 
expresa en forma evidente en el aumento de la desocupación abierta pero, 
también, en el aumento de la precariedad y la inestabilidad laboral.11

Este trabajo, es relevante por el aporte interpretativo que se hace desde 
el marco teórico marxista. Si bien los resultados empíricos no difieren de 
los encontrados por otros investigadores, su interpretación permite dar 
cuenta de una perspectiva diferente de los hechos ocurridos en el último 
cuarto del siglo XX.12 

  Claro que si nos mantenemos en este plano seguiremos analizando a la clase 
obrera solo como atributo del capital, como capital viviente. Si además pretendemos 
conocer cómo se han generado y desarrollado esas relaciones y las condiciones que per-
miten su existencia, debemos ampliar aún más la mirada y considerar el conjunto del 
movimiento de la sociedad argentina, los procesos de lucha que lo constituyen, con espe-
cial atención en aquella parte de la sociedad que, despojada de sus condiciones materiales 
de existencia, debe obtener sus medios de vida bajo la forma del salario y que, tomando 
algún grado de conciencia de su situación, actúa para modificarla, en contraposición con 
los intereses de otras fracciones y clases sociales […] 
  Más aún, como el uso convencional que se hace de ese nombre se asienta en una con-
cepción que coloca al “trabajo” como uno de los factores de la producción a la par del “capital”, 
considerados ambos de manera abstracta, sin tomar en consideración la producción y reproduc-
ción de las relaciones de explotación y dominación establecidas entre capitalistas y trabajadores 
ni su historia, es preferible dejar de lado esa denominación (Iñigo Carrera, 2009: 121-122). 
 11 Aquí se recogen algunas ideas de los trabajos pioneros como el de Altimir (1979) y 
Beccaria y Minujin (1985) y, algunos más contemporáneos, como por ejemplo Kessler y Di 
Virgilio (2008). 
 12 Iñigo Carreras toma los resultados surgidos de la EPH así como también de diarios 
y en otros a informes de coyuntura realizados por diferentes organismos oficiales.
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En una línea de interpretación cercana a la de Iñigo Carrera se en-
cuentran los trabajos de Salvia y Chávez Molina (2007) y Salvia (2009). 
Estos autores retoman en sendas compilaciones la teoría marginalista de 
los años sesenta en su visión sudamericana –denominada por Salvia (2007: 
32) como “marginalidad económica”– recuperando los textos de Nun, 
Marín y Murmis (1968) y las revisiones y ampliaciones de José Nun 
(1969, 1999a; 1999b, 2001). Según esta perspectiva la aparición de for-
mas de trabajo no fordistas –asalariados no registrados en la seguridad so-
cial– es producto de las relaciones capitalistas periféricas en un sistema 
capitalista en su fase monopólica. 

De esta manera el aumento del desempleo y las “formas no tradicio-
nales empleo” forman parte de un “masa marginal” que “durante la etapa 
del capitalismo monopólico –y especialmente en los países de América 
Latina–, una parte de la fuerza de trabajo desocupada o desempleada po-
dría dejar de cumplir la función del ejército industrial de reserva, transfor-
mándose en “masa marginal”, es decir, en una población excedente y pres-
cindente a los procesos dominantes de acumulación capitalista […] En 
este caso, esta masa marginal podría desempeñar un papel “disfuncional” 
al régimen político y económico capitalista vigente en una sociedad histó-
rica determinada” (Salvia, 2007: 31-32). De esta forma los autores inten-
tan presentar los “nuevos problemas” del empleo en la Argentina como 
parte de un proceso global donde se incluye a este país de los problemas 
estructurales del sistema capitalista mundial en general y de América La-
tina en particular. 

Al mismo tiempo, estos autores descartan el poder explicativo del 
concepto de “exclusión social” propuesta por Robert Castel –entre otros 
autores– a partir de los años noventa. Según Salvia y Chávez Molina, este 
concepto no reconoce las particularidades de América Latina y, por lo 
tanto, hablar de excluidos solo es válido para una fracción minoritaria de 
los trabajadores que han pasado por un empleo formal al estilo fordista 
(Salvia, 2007: 37). En este marco, estos autores sostienen que las formas 
de trabajo en la Argentina de los últimos veinte años se alejan cada vez 
más de las características de empleo formal (característico del período for-
dista del capitalismo) y se aproximan a formas de subsistencia de la “po-
blación marginal” que se encuentra por fuera del sector de acumulación 
hegemónico. En este marco es que aparecen estrategias tanto individuales 
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como colectivas de subsistencia que hacen hincapié en la reproducción del 
capital y, por lo tanto, de las desigualdades al interior del sistema. 

En particular, el libro compilado por Salvia y Chávez Molina (2007) 
enriquece los análisis del mainstream –tradicionalmente basado en análisis 
estadísticos y econométricos– por incorporar un abordaje socio-antropo-
lógico de estudio de casos de sectores marginales de la sociedad contem-
poránea. A partir de un “trabajo en equipo”, en este libro se han podido 
relevar experiencias de “subsistencia de sectores marginales” como son: 
los/las trabajadoras/es sexuales, los limpiadores de vidrios de autos en los 
semáforos de Buenos Aires o remiseros del Gran Buenos Aires. Así mismo 
se han estudiado en profundidad organizaciones sociales relacionadas con 
empresas recuperadas o a comedores comunitarios. 

En una perspectiva de análisis diferentes se encuentra el estudio reali-
zado por Palomino y Trajtemberg (2006). Este trabajo se inscribe en la 
percepción del desvanecimiento/retorno de un Estado Social en la Argen-
tina y es pionero en el estudio de las Negociaciones Colectivas (NC) du-
rante el nuevo siglo. Los autores analizan una de las instituciones laborales 
más importante –que se habían dejado de lado durante la década de 
1990– y que, según los autores, explica en parte la recuperación del salario 
y de las mejoras en las condiciones de los trabajadores formales a partir de 
2003: las negociaciones paritarias tripartitas. Según estos autores, las con-
diciones de vida de los trabajadores dependen, al menos en parte, de las 
relaciones laborales y del poder de sindicalización que ellos posean.

Así, el panorama que describen los autores a partir de la revitalización 
de la negociación colectiva en la Argentina a partir de 2003 suscita un in-
terés no solo empírico sino también teórico. Particularmente, los autores 
están preocupados por las tendencias hacia el declive de los Estados de 
Bienestar –especialmente, los europeos (Castel, 2004; Rosanvallon, 
2012)–, y que estarían afectando negativamente al bienestar de la pobla-
ción por diversos procesos. Entre estos, se destacan la globalización de la 
economía, las transformaciones del empleo y de los mercados de trabajo y 
la difusión de contratos “atípicos” y “precarios”; así como también la 
emergencia de nuevas actividades y la reconfiguración de antiguas tareas a 
causa de la difusión de nuevas tecnologías de información y comunicación 
(Palomino y Trajtemberg, 2006: 63). Todo ello implica cambios en los 
contenidos de las actividades y las calificaciones de los trabajadores, nue-
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vos perfiles y competencias que transforman la demanda de estos, modifi-
can las estructuras de empleo y de los mercados de trabajo. Además, la di-
fusión de las nuevas Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
(TICs) introduce cambios en las modalidades de contratación que, mu-
chas veces, producen inconsistencias con los convenios colectivos de tra-
bajo vigentes. En este sentido, las nuevas condiciones de empleo impactan 
negativamente sobre el bienestar de las personas, ya no solo a través de 
bajos salarios sino, también, de contrataciones más inestables y “flexibles”. 

En este sentido, los autores remarcan que los jóvenes, las mujeres o los 
trabajadores rurales y los migrantes son los grupos que se han visto más vul-
nerados en sus derechos en las últimas décadas. Quizá por esto, muchos es-
tudios han puesto el foco de atención particular sobre estos grupos para 
analizar cuál ha sido su evolución a lo largo de las últimas décadas. Más allá 
de las referencias hechas en los textos ya citados, hemos seleccionado aquí 
una serie de trabajos que abordan estas temáticas de manera específica. 

En este marco rescatamos el trabajo de Garrido (2010), quien mues-
tra, basada en la teoría del capital humano,13 cómo los jóvenes que obtie-
nen un título universitario tuvieron ventajas competitivas respecto de 
quienes no los poseen al momento ingresar al mercado de trabajo. Ga-
rrido estructura su trabajo a partir de un análisis cuantitativo que tiene 
como objetivo central evaluar la correlación entre diferentes variables 
(educación, empleo, nivel salarial, etc.) y la posibilidad de ascenso social. 
Según la autora, partiendo de la “perspectiva de la teoría de la estratifica-
ción social se puede concluir que al comparar los datos sobre la situación 
ocupacional de los graduados universitarios, es posible estimar la inciden-
cia positiva que la educación universitaria tiene sobre el nivel de los ingre-
sos” (Garrido, 2010: 5). 

Asociada con esta línea de investigación, hay un conjunto de trabajos 
que analizan la evolución de los jóvenes, producto de sus mayores dificul-
tades de inserción laboral en los últimos años. En este sentido, las investi-
gaciones de Claudia Jacinto y Horario Chitarroni (2010) y de Jorge Paz 
(2012) son algunos de los referentes de esta producción realizada en los 
últimos años que analizan la precariedad laboral y la rotación del empleo 

 13 Para un análisis más amplio de la influencia de esta perspectiva en el marco de los 
estudios de condiciones de vida, véase Introducción de este volumen. 
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de los jóvenes entre la última década del siglo XX y la primera del XXI. En 
particular, estos trabajos focalizan en las condiciones de empleo de los más 
jóvenes a partir de tres ejes: 

a) la movilidad o rotación entre empleos, preguntándose sobre su ca-
rácter voluntario o involuntario; 

b) las primeras inserciones y cómo juegan los mecanismos de bús-
queda de empleo a lo largo de ellas;

c) la capacidad de acumulación de experiencia durante los primeros 
años de la trayectoria laboral. 

Si bien ambos estudios utilizan a la EPH como fuente de información 
principal, el trabajo de Jacinto y Chitarroni también usa información pri-
maria producida a partir de una encuesta realizada en el marco del pro-
yecto PICT: “Trayectorias educativo-laborales de jóvenes. Incidencia de 
programas de inclusión social”.14 

Los resultados obtenidos en ambos estudios son similares, y más allá 
del énfasis puesto por los diferentes autores en los procesos de la última 
década, pueden ser sintetizados en cuatro puntos:

a) El descenso del desempleo juvenil en la última década se explica 
conjuntamente por un aumento en la demanda de trabajo y por 
una retracción en la oferta. Entre 2001-2005 ambos fenómenos 
operaron en un sentido favorable a la caída de la desocupación; sin 
embargo, durante la segunda mitad del período, la tasa de empleo 
regresó a su nivel pre-expansión y la tasa de actividad si bien siguió 
aumentando, frenó su ritmo expansivo (Paz, 2012: 27).

b) En las primeras búsquedas laborales, cuando consiguen empleo, los 
jóvenes se insertan mayoritariamente en tareas no calificadas y pre-
carias. Sin embargo, los resultados de las búsquedas mejoran 
cuando hay una experiencia laboral previa, aunque el perfil de los 
puestos de empleo no se modifica sustantivamente (Jacinto y Chi-
tarroni, 2010: 21-23). 

 14 En dicho proyecto se realizaron cien entrevistas a jóvenes provenientes de sectores 
bajos y medio-bajos (Jacinto y Chitarroni, 2010: 7-9).
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c) Se evidencia también una alta movilidad entre condiciones de acti-
vidad y entre empleos que caracteriza los primeros años de la vida 
activa, lo que sugiere que, además de la situación del mercado labo-
ral, hay una lógica endógena en las trayectorias donde juegan las 
subjetividades en torno al empleo, por ejemplo, salidas voluntarias 
o acceder a un empleo sin “buscarlo” (Jacinto y Chitarroni, 2010: 
25-27).

d) “El desempleo juvenil disminuyó ostensiblemente durante la recu-
peración económica ocurrida en la Argentina entre los años 2003 y 
2011, vis à vis con el desempleo general. No obstante, aparecen 
claras diferencias en el ritmo de progreso si se segmenta el período 
en dos partes: 2003-2007 y 2007-2011. El desempleo juvenil cayó 
durante la primera mitad, luego dejó de disminuir, observándose, 
en algunos casos, un aumento en su nivel” (Paz, 2012: 27).

Otra línea de investigación que se ha desarrollado de forma significativa 
en la primera década del siglo XXI ha sido la relacionada con la división 
de género en el mercado de trabajo y las condiciones laborales de las muje-
res, en particular. Como enuncia la ONU Mujeres en su informe de 2012 
“la propuesta de la economía feminista de desplazar desde el eje analítico 
de los mercados a los procesos amplios de generación de recursos impres-
cindibles para que se den las condiciones de posibilidad para una vida que 
merezca la pena ser vivida obliga a introducir en el debate los trabajos no 
remunerados y, más aún, abre la puerta para reconocer “la economía di-
versa realmente existente”, en la que una pluralidad de agentes y de esferas 
interaccionan con el mercado capitalista y el estado para poner (o no) esas 
condiciones de posibilidad: trabajo doméstico y de cuidados no remune-
rado, trabajo comunitario, economía popular/social/solidaria, economía 
campesina […] No solo se visibilizan esferas antes ocultas sino que, sobre 
todo, se pregunta por la conjunción de todas ellas y su resultado final en 
términos de vivir bien. Desde esta pregunta, se observa un conflicto es-
tructural en las economías capitalistas entre las condiciones de vida y la 
acumulación o valorización de capital (entre la producción y la reproduc-
ción); y se constata que recae en los hogares la responsabilidad última de 
reajustar el sistema económico en términos de su traducción cotidiana en 
bienestar concreto experimentado por personas concretas. Los hogares, 
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profundamente marcados por relaciones de género de desigualdad, se 
constituyen así no solo en una institución económica clave, sino en la uni-
dad básica de la economía y el elemento último de reajuste del sistema” 
(ONU Mujeres, 2012: 14-15).

 En este marco, se han seleccionado dos trabajos que son, no solo rele-
vantes por ocuparse de la cuestión de género, sino también por tener una 
mirada regional de la problemática. Mientras que el estudio de Carolina 
Buttice (2005) analiza la segmentación del mercado de trabajo en el Gran 
Resistencia entre el año 1993-2001 a partir de los datos de la EPH, el tra-
bajo de Elena Mingo (2011) se ocupa de la participación femenina en el 
Valle de Uco (Provincia de Mendoza) a partir de entrevistas realizadas a 
mujeres rurales de dicha región. 

En ambos estudios se parte de la idea de que el mundo del trabajo ha 
sufrido desde mediados de la década de 1970 transformaciones que inci-
den tanto en los procesos como en las relaciones laborales. Se modifican 
los mecanismos anteriormente establecidos en la definición del trabajo, las 
formas de contratación y el empleo, hasta el punto en que el mismo con-
cepto de trabajo asalariado es puesto en cuestión,15 así como las normas, 
institutos de protección y derechos básicos asociados. Tales transformacio-
nes producen un fuerte impacto sobre las formas de regulación de las rela-
ciones entre los actores sociales que se constituyen en el ámbito laboral. 
Así la incorporación de la mujer al mundo del trabajo, en general, se pre-
senta como uno de los rasgos distintivos de las últimas décadas provo-
cando modificaciones en la vida cotidiana de las familias y en el resto de 
las instituciones sociales, línea de investigación que ya tiene una larga tra-
dición en la Argentina (Wainerman, 2007). Esto obedece, en parte, a las 
razones de orden económico apuntadas mas arriba pero también a factores 
de orden cultural que han venido desarrollándose conjuntamente y que 
han impulsado la agregación de la mujer al ámbito público.

 15 Ambos trabajos sostienen que las políticas de pleno empleo han dejado de ser un 
objetivo de los gobiernos luego de la crisis del petróleo de la década de 1970 y se han enfo-
cado más en las formas de trabajo no tradicionales. En este sentido abrevan a un cambio en 
el modelo de acumulación capitalista que estaría, en cierta línea, con los postulados del 
pensamiento estructuralista de América Latina, enunciados más arriba. Pero al no ser el eje 
central de las investigaciones, solo hacen mención a los cambios en el papel que cumplen 
estas nuevas formas de empleo en la Argentina, sin profundizar en sus causas.
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En particular, Buttice (2005) analiza lo sucedido en el empleo feme-
nino del Gran Resistencia para el período 1993-2001, llegando a la con-
clusión de que la PEA se ha incrementado particularmente por la agre-
gación de la oferta de trabajo femenina. Esta tendencia consiste no solo 
en un aumento cuantitativo sino también en “un cambio del modelo de 
la participación laboral femenina apuntando a una mayor homogeneiza-
ción del comportamiento de actividad de hombres y mujeres” (Buttice, 
2005: 9). En este sentido la autora encuentra que la conducta femenina 
se aproxima cada vez más a la masculina en el sentido de que las dimen-
siones relacionadas con el ciclo de vida familiar tienen un menor peso en 
la incorporación al trabajo remunerado.16 Sin embargo, es evidente que 
para las mujeres de resistencia el cambio no siempre debe ser identifi-
cado con mayor bienestar, ya que su participación en el mercado de tra-
bajo se caracteriza por mantener una estructura ocupacional segmentada 
en dos sentidos:

a) En sentido horizontal, sobre-representación de hombres que se in-
sertan en un amplio conjunto de ocupaciones mientras que la par-
ticipación de las mujeres se limita a unas pocas ocupaciones que 
tienen como característica ser similares a las realizadas, sin remune-
ración, en el ámbito doméstico, es decir, próximas a la definición 
cultural del rol femenino.

 16 “Importantes cambios económicos que se produjeron en los últimos años 
en el marco de políticas liberales y las inaugurales transformaciones culturales en 
relación a la cuestión de género concedieron acceso al colectivo de las mujeres al 
mercado laboral. Esta creciente incorporación femenina, en el período analizado, 
se presenta como uno de los componentes más significativos del cambio en la es-
tructura laboral del Gran Resistencia, lo que se ha puesto en evidencia en el análi-
sis de las tasas de participación de mujeres y hombres en el período 1991 a 2003: 
la PEA se ha incrementado particularmente por la agregación de la oferta de tra-
bajo femenina.
  Esta tendencia consiste no solo en un aumento cuantitativo sino también 
en “un cambio del modelo de la participación laboral femenina apuntando a una 
mayor homogeneización del comportamiento de actividad de hombres y mujeres. 
El comportamiento femenino se aproxima al masculino, en el que las dimensiones 
relacionadas con el ciclo de vida familiar no tienen peso en la incorporación al 
trabajo remunerado” (Buttice, 2005: 9).
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b) En sentido vertical, la incorporación de las mujeres reúne condicio-
nes de desventaja ya que se trata de ocupaciones que requieren poca 
calificación, en su mayoría son temporales, con jornada a tiempo 
parcial y menos retribuida que las de los hombres.

Por su parte, el trabajo de Elena Mingo (2011) tiene dos aspectos que de-
ben resaltarse. Por un lado, el análisis datos originales surgidos de las en-
trevistas a mujeres trabajadoras a lo largo de cinco años (2005-2009) y, 
por otro lado, su focalización en el segmento de las mujeres rural.17 Esta 
investigación de carácter antropológico ha permitido a la autora llegar a 
resultados convincentes que de otra forma serían imposibles de alcanzar 
de acuerdo a la temática específica abordada. El objetivo de esta investiga-
ción es presentar, desde los discursos de las trabajadoras agrícolas, la inci-
dencia de los estereotipos de género difundidos en la zona de estudio en 
sus inserciones laborales en la agricultura y el vínculo que se establece en-
tre la construcción del ciclo ocupacional y la composición del hogar, te-
niendo en cuenta el rol que las trabajadoras ocupan en ellos. 

Según los resultados provistos por esta investigación “una primera 
forma de segmentación –derivada de la organización del sistema sexo/gé-
nero– ubica a las mujeres en aquellas ocupaciones que resultan afines con 
las características socialmente definidas como femeninas, al igual que a los 
hombres, en otras consideradas como masculinas. De este modo, se mo-
dela, y a la vez, se legitiman las preferencias de las personas para ocupar 
distintos sectores de actividad. Para el caso de las mujeres las ocupaciones 
predominantemente femeninas constituyen, en general, una suerte de re-
forzamiento de las identidades de género, se trata de actividades extensivas 
a las domésticas, solo que mercantilizadas: docencia, enfermería, activida-
des de servicio en general. En otras palabras, podemos decir que “los em-
pleos están connotados sexualmente y que varían de acuerdo a las repre-

 17 Este análisis se inscribe dentro de una perspectiva sociológica sobre el empleo y 
sus condiciones específicas en sectores rurales a la luz de los cambios producidos en el 
agro desde los años 1960. El desarrollo de la sociología rural ha sido un campo cientí-
fico muy fructífero desde mediados de la década de 1990 hasta el presente, dando 
como resultado una amplia bibliografía con preocupaciones y objetos de estudios que 
exceden el alcance de este capítulo. Para un balance exhaustivo de otros trabajos véae 
Neiman, 2010.
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sentaciones sobre el carácter femenino o masculino atribuido a diferentes 
ocupaciones y ramas productivas” (Mingo, 2011: 3).

Por otro lado, al analizar los ingresos de la ocupación principal se evi-
dencia que la mitad de las mujeres trabajadoras percibe ingresos bajos, 
mientras que la mitad de los varones ocupados obtiene remuneraciones 
incluidas entre los deciles medios de ingreso (Mingo, 2012: 6). En sínte-
sis, el estudio llega a la conclusión de que las inserciones laborales de las 
mujeres en esta región del país surgen de ciertas y determinadas aptitudes 
atribuidas a las mujeres (caridad, paciencia, prolijidad, ductilidad, etc.) 
que restringen el acceso a determinados puestos de trabajo acortando sus 
ciclos ocupacionales. Estos estereotipos se asocian a lo que en el medio 
social estudiado se definen como “femenino”, sumándose la mención de 
una mayor responsabilidad y compromiso con el trabajo como atributos 
de las mujeres. En este sentido, estas cualidades atribuidas a las mujeres se 
convierten en las “herramientas de trabajo” a través de las que las trabaja-
doras acceden al empleo en la agricultura con muy baja remuneración. 

Por otro lado, estas características también implican límites para las 
mujeres, ya que las tareas de mayor calificación siguen siendo ocupadas 
por los hombres. En este sentido, parecería que las conductas sociales esta-
rían definiendo no solo los puestos de trabajo que puedan llegar a ocupar 
las mujeres sino también los salarios obtenidos por las trabajadoras.

Por último, hemos incluido un texto que se destaca –al igual que los 
anteriores– por la vulnerabilidad de los actores involucrados en el estudio. 
Nos referimos a los inmigrantes bolivianos que trabajan en la Argentina 
en general y aquellos que por diferentes razones son ocupados por grupos 
de empresarios que los condenan a la esclavitud, en particular. El trabajo 
de Alejandro Golberg (2011) analiza la red de relaciones y las condiciones 
de vida a la que son sometidos los trabajadores bolivianos que trabajan en 
los talleres textiles clandestinos del Área Metropolitana de Buenos Aires 
(AMBA). Especialmente estudia las enfermedades sufridas por este grupo 
de migrantes que, en gran medida, están vinculadas a su trabajo y su 
forma de vida en nuestra sociedad. Entre ellas se destaca la tuberculosis 
como una enfermedad con una incidencia creciente en este grupo social. 
El autor utiliza las entrevistas como herramienta metodológica a partir del 
supuesto de que estas permiten captar la perspectiva del actor dentro de 
un enfoque relacional y un proceso orientado que incluye no sólo el con-
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junto de los actores, su estructura de lo que es significativo y de interés, 
sino también considera las relaciones asimétricas –en términos de domi-
nación/subordinación– y el contexto en el que están inmersos los sujetos 
(Golberg, 2011: 190).

El trabajo parte de la idea de la desigualdad del entorno social y del 
trabajo precario que caracterizan el modo de vida de los inmigrantes boli-
vianos que trabajan –y en muchos casos viven–, junto con sus hijos en los 
talleres textiles clandestinos del AMBA. Al mismo tiempo, aquello genera 
un proceso estructural y una experiencia de vida con características pro-
pias en sus rutas migratorias. Así, comprueba que las denominadas “redes 
de trata” se articulan en base a las rutas migratorias que se utilizan con un 
doble propósito: por un lado, para la captación de los trabajadores y, por 
otro, para su posterior mantenimiento en los talleres textiles clandestinos 
del área del AMBA. Si bien estos talleres (y por lo tanto sus obreros) están 
al margen de la ley, la producción que estos realizan está destinada a las 
grandes marcas que se venden en el mercado local. 

Un último punto que nos gustaría resaltar es la aparición, a comien-
zos de la segunda década del siglo XXI, de una serie de trabajos que co-
mienzan a introducir el concepto de “economía del cuidado” en la Argen-
tina. Esta área del conocimiento era un campo de estudios en formación 
para aquellos años, sin embargo, tuvo un desarrollo significativo luego de 
2013. Aquellos primeros estudios,18 en gran medida, partían desde la con-
cepción de la “economía del cuidado” para criticar a la literatura existente 
sobre los “regímenes de bienestar” por un lado, mientras que cruzaban sus 
preocupaciones con otras temáticas como la perspectiva de género, infan-
cias, familia y políticas sociales, por el otro. En tal sentido, proponían una 
doble ruptura: por un lado, con la concepción del trabajo a las tareas 
de cuidado dentro (o fuera) del hogar y, por otro lado, a la idea impuesta 
de los regímenes de bienestar para dar paso a la “organización social del 
cuidado” (Faur, 2014) por el otro lado. Estos trabajos abrieron un campo 
de investigación muy fructífero en los años posteriores que exceden a esta 
complicación ya que se escapan de los marcos temporales propuestos para 
esta reseña.

 18 Algunos de los trabajos que se pueden mencionar en este sentido son: Es-
quivel, 2011, 2012; Faur, 2014; Marco Navarro, y Rodríguez Enríquez, 2010.
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En síntesis, si bien la mejora de las condiciones de trabajo parecen 
hacer sido una condición necesaria para un aumento del bienestar de la 
población, no fue suficiente para bajar los índices de pobreza, la cual se 
estancó en torno a un tercio de la población argentina. En este sentido, y 
especialmente desde el año 2001, se fomentaron una serie políticas públi-
cas tendientes a sostener a los sectores vulnerables de la población. Esto 
nos lleva a un próximo punto, el estudio sobre la seguridad social.

3.1. Seguridad social

Los estudios sobre seguridad social en la Argentina tienen una larga histo-
ria que, en las últimas décadas, ha tomado mayor relevancia producto de 
los vaivenes que las políticas gubernamentales han exhibido en dicho pe-
ríodo. Históricamente el sistema de seguridad social en la Argentina ten-
dió hacia la ampliación de los derechos, por lo menos desde principios del 
siglo XX hasta la década de 1990. Esta característica lo colocaba como 
uno de los países (junto a Uruguay) con mayor cobertura de la seguridad 
social en América Latina. Sin embargo, luego de pasar por una etapa ini-
cial de importantes excedentes financieros (hasta mediados de los años se-
senta) y una segunda etapa, más corta (hasta finales de los años setenta) de 
relativo equilibrio, el sistema previsional argentino comenzó a presentar 
importantes problemas de sustentabilidad, así como insatisfacción por 
parte de la población pasiva cubierta en relación con el nivel de los benefi-
cios obtenidos. 

La profunda reestructuración que se dio en 1994 (en el marco de las 
reformas neoliberales de aquella década) estableció un sistema mixto, con 
un pilar común y otro opcional entre el régimen público de reparto y uno 
de capitalización individual. Si bien, con el objetivo de atenuar el impacto 
fiscal, se establecieron mayores restricciones para acceder a las prestaciones 
sociales y, a partir de allí, se agravaron los problemas de solvencia al tiempo 
que aumentaba la proporción de población mayor sin cobertura previsio-
nal. En paralelo, desde finales de la década de 1980, el empeoramiento del 
mercado de trabajo y el aumento de los trabajadores no registrados fue 
otro de los componentes que contribuyó significativamente el desfinancia-
miento del sistema de previsión. 
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Esta tendencia comenzó a cambiar entre 2005 y 2007 cuando el Go-
bierno Nacional de Néstor Kirchner tomó una serie de medidas que per-
mitieron, por un lado, volver a un sistema solidario de reparto y, por otro 
lado, utilizar los fondos recuperados de las AFJP (Administradora de Fon-
dos de Jubilaciones y Pensiones) como plataforma para alcanzar un mayor 
nivel de cobertura previsional. Nos referimos aquí a la denominada “mo-
ratoria previsional” dirigida a aquellos grupos de personas que habiendo 
llegado a la edad jubilatoria no contaban con los aportes requeridos por la 
ley.19

En relación a este tópico nos concentraremos en dos trabajos que han 
analizado la evolución del sistema de previsión social. El primero, de Ber-
tranou et al. (2012), luego de realizar un exhaustivo estudio de los oríge-
nes del sistema en la Argentina, el trabajo analiza los efectos que tuvo la 
reforma de 1994, la posterior re-estatización del sistema y los desafíos de 
sostenibilidad que enfrentan las políticas previsionales futuras.

Como afirman los autores “más allá de la forma de financiamiento y 
la organización institucional del sistema, el desempeño del sistema de 
pensiones está estrechamente relacionado con la evolución del producto y 
del empleo formal” (Bertranou et al., 2011: 25). Por otro lado, las modifi-
caciones sucesivas que operaron sobre el sistema tuvieron un impacto im-
portante sobre los adultos mayores, no solo por los ingresos sino también 
por la generación de expectativas (positivas o no) que generan los diferen-
tes modelos previsionales. En este sentido, el bienestar psicológico de los 
adultos depende, en cierta medida, de las posibilidades de saber si tendrán 
o no acceso a un beneficio previsional –y de qué cuantía– al momento de 
tener que retirarse del mercado de trabajo. 

Las políticas de aumento de cobertura –a partir de la implementación 
de la moratoria previsional– y la eliminación del esquema de capitaliza-
ción individual –con la estatización del sistema de AFJP– posibilitaron 
mantener en el mediano plazo la sostenibilidad del sistema, aunque no 
garantizan elevados niveles de cobertura y sostenibilidad financiera en el 

 19 Por ello se han dejado fuera de este análisis a la Asignación Universal por Hijo que 
no tiene entre sus requisitos una contraprestación en actividades productivas. Por el contra-
rio, la AUH está destinada a asistir a los menores que tiene a sus padres en situación de no 
registración laboral.
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largo plazo. Esto no solo depende de los recursos del Estado sino también 
del aumento del empleo registrado. De este modo, según los autores, per-
siste el desafío de diseñar un sistema de pensiones que sea sostenible y que 
brinde una cobertura universal con un nivel mucho más bajo de trabaja-
dores no registrados. Sin lugar a dudas, que el cambio en mercado de tra-
bajo en general y en el sector formal en particular en la Argentina de los 
últimos años no solo afecta al trabajador sino también a sus conciudada-
nos en edad de jubilarse. Es así que los temas de equidad, fragmentación, 
previsibilidad, litigiosidad y sostenibilidad son aspectos aún no considera-
dos en su totalidad en la actual configuración del sistema. Según estos 
autores, algunas de las dimensiones clave del desempeño del sistema en la 
última década son:

a) La cobertura previsional, que pasó del 71% en el año 2001 al 91% 
en 2010.

b) La tasa de sustitución promedio del sistema aumentó 4 puntos por-
centuales entre 2001 y 2010 y además se introdujeron cambios le-
gislativos que garantizan el ajuste semestral de las prestaciones para 
protegerlas de la inflación.

c) Se recuperaron los aportes y contribuciones como fuente de financia-
miento del sistema de reparto, debido a la mejora del empleo regis-
trado, el aumento de los salarios reales y la estatización del compo-
nente de capitalización individual. Así, los aportes y contribuciones 
al sistema previsional que en 2001 financiaban solo el 32% del gasto 
en jubilaciones y pensiones, en 2010 financiaron el 80%. 

Por su parte, la investigación realizada por Álvaro Forteza et al. (2011) re-
sulta de interés, ya que plantea la problemática en un marco regional de 
América Latina. Este esfuerzo editorial reunió a seis investigadores para 
estudiar tres países de manera comparada (Argentina, Chile y Uruguay), 
lo que muestra una forma original de cooperación académica internacio-
nal. En particular, esta investigación analiza los programas de pensiones 
del Cono Sur, utilizando datos de panel de los registros administrativos de 
la Argentina, Chile y Uruguay. En este informe se construyen tres indica-
dores: densidad de cotización, tasas de transición y duración de los perío-
dos de contribución y no contribución. El esfuerzo comparativo es 
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relevante no solo por las diferencias internas de cada sistema sino por las 
dificultades metodológicas que imponen los datos. Sin embargo, los auto-
res han podido establecer que en los tres países: 

a) la densidad de cotización promedio es baja y bastante heterogénea 
a través de la población; 

b) los períodos de contribución son cortos y las interrupciones fre-
cuentes; 

c) las tasas de transición son altas a edades tempranas y tienden a caer 
a lo largo de la vida, indicando gran rotación entre los jóvenes.

La imagen que surge del estudio en relación con los sistemas de pensión es 
preocupante. En particular, los chilenos en edad de trabajar registrados en 
el sistema de seguridad social contribuyeron aproximadamente la mitad 
del tiempo, y los argentinos y uruguayos un poco más (55 y 60%, respec-
tivamente). Con estas densidades –esto es, el tiempo que el trabajador 
aporta al sistema de pensiones durante su vida laboral–, el número espe-
rado de años de cotización que el trabajador promedio habría acumulado 
a la edad de 60 años, si hubiera empezado a trabajar a los 18 años, sería de 
entre 22 años en Chile y 25 años en Uruguay (con la Argentina en el me-
dio). Los trabajadores de bajos ingresos tienden a tener particularmente 
bajas densidades de cotización, por lo que su probabilidad de cumplir las 
condiciones de elegibilidad de pensiones y los beneficios esperados son 
muy bajos (Forteza et al., 2011: 143).

Por último, otra dimensión considerada dentro del eje de seguridad 
social han sido aquellas políticas de transferencias de ingresos a ciertos co-
lectivos de trabajadores, las cuales requieren de una contraprestación labo-
ral. Entre los estudios que se han analizado los planes de empleo se resalta 
el trabajo de Bertranou y Paz (2007), el cual es parte también de un pro-
yecto de cooperación internacional entre organismos internacionales y 
académicos. En el libro, en primer lugar, se realiza una historia muy deta-
llada de las políticas de empleo que se realizaron en la Argentina desde al-
gunas experiencias pioneras hasta la actualidad. Este propósito requirió de 
un relevamiento de los principales problemas del mercado laboral que de-
mandan la acción pública de protección, de describir la estructura interna 
de los programas que se aplicaron en distintos lugares y momentos del 
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tiempo y relevar los principales programas aplicados en la Argentina.20 
Algunas de las definiciones más importantes del informe se podrían sinte-
tizar en que:

•	 Las	políticas	que	se	ocupan	del	desempleo	–“Políticas	de	Protec-
ción al Desempleo” (PPD)– comprenden una serie de programas 
orientados a apoyar al individuo desocupado tanto para reinser-
tarse laboralmente, como para mantener su consumo lo más ale-
jado posible del umbral de subsistencia. Es por ello que forman 
parte del conjunto de las PPD: los programas de capacitación y 
entrenamiento, los servicios de colocación, los subsidios para in-
centivar la contratación, la creación directa de empleos, las jubila-
ciones anticipadas, el seguro por desempleo y –aunque solo margi-
nalmente– las indemnizaciones por despido.

•	 Si	bien	todos	estos	programas	enfrentan	la	misma	situación,	sus	
diseños responden a distintas hipótesis acerca de cuáles son las 
principales causas que generan la desocupación, a la vez que proce-
den de experiencias de intervención de otros países, muchas veces 
con realidades un tanto diferentes, al menos en la base profunda de 
los determinantes del desempleo. 

Según los autores, “la multiplicidad de hipótesis acerca de la causa princi-
pal y la diversidad de diseños conducen a una diáspora de programas y a 
una superposición de objetivos e instrumentos de acción. Asimismo, 
como muchos de estos programas están planteados como políticas de pro-

 20 Para llevar adelante este proyecto se utilizaron como fuentes de información una 
amplia bibliografía de trabajos específicos sobre los diferentes planes así como así también 
información cuantitativa que fue proporcionada oportunamente por organismos del Es-
tado –Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, INDEC y AFIP–. Entre los pla-
nes sociales que se analizan están: Plan Jefes y Jefas de Hogar; Programa Trabajar; Programa 
de Empleo Comunitario; Seguro de Capacitación y Empleo, Programa de Inserción Labo-
ral y programas provinciales. En el capítulo 3 se resumen los hallazgos alcanzados por otro 
estudio realizado por la Dirección de Análisis de Gasto Público y Programas Sociales 
(2006): “Informe sobre los Programas de Empleo Provinciales 2005” (Documento de tra-
bajo N° GP/17), Buenos Aires. Este informe detectó para el año 2005, 33 programas vigen-
tes con una cantidad promedio mensual de 197.800 beneficiarios y un gasto que superaba 
los 474.772 miles de pesos.
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tección social, presentan cierta laxitud en los requisitos de elegibilidad de 
sus beneficiarios, lo que desemboca casi de manera lógica y predecible en 
errores de inclusión y de exclusión” (Beltranou y Paz, 2007: 174).

Uno de las primeras políticas sociales que vincularon un subsidio con 
las condiciones de empleabilidad de las personas fue el Programa Trabajar 
(PT) implementado en la Argentina en un contexto de déficit profundo 
de demanda de empleo en la segunda mitad de la década de 1990. Al res-
pecto, el trabajo de Sala y Golovanevsky (2003-2004) lleva a cabo un es-
tudio empírico para la provincia de Jujuy en el que se analizan los aspectos 
característicos de este programa a la luz de algunas consideraciones acerca 
del carácter de las políticas sociales en un contexto de crisis económica, 
aumento del desempleo, fragmentación electoral y crisis de la representati-
vidad. El PT fue implementado a partir de 1996 y continuó hasta los pri-
meros años de la década de 2000. Se trataba de una política pública que 
ofrecía empleo transitorio a trabajadores desocupados que no estuvieran 
percibiendo prestaciones por seguro de desempleo ni estuvieran partici-
pando en algún otro programa del Ministerio de Acción Social. 

El programa se proponía atender los problemas de emergencia laboral 
provocados por los desajustes en los mercados de trabajo y procuraba re-
ducir el impacto en la caída de los ingresos en los hogares de los desocupa-
dos más pobres. Por otro lado, el programa fijaba el criterio de la perte-
nencia comunitaria sobre quién recibía ayuda. En cuanto a los criterios de 
asignación, esta investigación explora diferentes variantes posibles, con-
cluyendo que ni la pobreza ni la desocupación fueron los principios que 
guiaron la distribución efectiva de la asistencia. Así, las autoras afirman 
que el programa se convirtió en una disputa entre los punteros políticos 
de la región que comenzaron a distribuir los planes de forma arbitraria. La 
misma fluyó mayoritariamente a áreas con conductas electorales más pre-
visibles o controlables, en el marco del peculiar sistema electoral (Sala y 
Golovanevsky, 2003-2004: 30). 

Por otro lado, el considerable aumento del desempleo en los últimos 
años de la década de 1990 hacía casi imposible que un solo programa pu-
diera cubrir las necesidades de las personas afectadas por la falta de de-
manda laboral. En este sentido, se proponía que el “Estado debería reto-
mar las riendas de las políticas de empleo, generando propuestas que 
superen el mero paliativo encarnado en el Programa Trabajar” (Salas y Go-
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lovanevsky, 2003-2004: 32).
El otro estudio que traemos a esta reseña se concentra en el análisis 

del Plan Jefes y Jefas de Hogares Desocupados (JJyJJH), que por sus carac-
terísticas y obligación de una contraprestación en actividades productivas 
resulta similar al anterior. Sin embargo, los alcances de este programa 
(llegó a cubrir más de dos millones de hogares) lo convirtieron en una de 
las políticas de protección social más importante que tuvo la Argentina en 
las últimas décadas.21 En este sentido el trabajo pionero de Perona et al. 
(2004) se plantea tres objetivos: a) caracterizar el “Programa de Jefes y 
Jefas de hogar desocupados. Derecho familiar de Inclusión Social”, en re-
lación a los marcos conceptuales que informan las políticas sociales; b) Es-
tablecer el perfil socio-demográfico de las beneficiarias del Plan de Jefes y 
Jefas de Hogar desocupados en la ciudad de Rosario; y c) Interpretar y 
sistematizar el conjunto de percepciones, prácticas, representaciones y va-
lores que orientan y dan sentido a la acción de las mujeres beneficiarias del 
Programa. 

Partiendo de un marco conceptual sociohistórico y retomando la dis-
cusión de los Estados de Bienestar y la “nueva cuestión social” –Ro-
sanvallon, 1995)– las autoras ponen en discusión dicho programa y los 
alcances del mismo en una de las ciudades con mayores problemas de des-
empleo del país durante los años noventa. También señalan la diversidad 
de concepciones de la pobreza que se han impuesto en la mayoría de las 
comparaciones témporo-espaciales y en la definición de políticas. Entre 
aquellas concepciones aparece la asociada al enfoque biológico, más exten-
dido o más restringido, y fuertemente vinculada a la noción de sobrevi-
vencia (Isuani, 2002).22

 21 Esta cobertura es similar a la que cubre hoy la Asignación Universal por Hijo.
 22 Las autoras se apoyan en el concepto de sobreviviencia desarrollado por Isuani 
,quien indica que en el marco de una diversidad de concepciones de pobreza, se ha im-
puesto, en la mayoría de las comparaciones témporo-espaciales y en la definición de políti-
cas, la denominada del enfoque biológico, más extendido o más restringido y fuertemente 
asociada a la noción de persistencia de situaciones de pobreza. En este no podría hablar de 
una sola pobreza, así como tampoco podría asumirse que toda política social permitiría la 
salida de esta condición. Por lo tanto, según las autoras “en la aplicación [del plan JJyJJH] 
lo que aparece de manera predominante son actividades vinculadas al componente comu-
nitario; esto reforzaría la idea sustentada acerca de los alcances de esta política social, en la 
línea de la sobrevivencia y de cristalizar determinada condición de precariedad” (p. 9).
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Según las autoras una de las primeras cuestiones a destacar es que 
dentro de los componentes del programa JJyJJH, los más relacionados con 
una inserción laboral plena son los de capacitación, formación profesional 
y de actividades productivas. Sin embargo, en la aplicación lo que aparece 
de manera predominante son actividades vinculadas al componente co-
munitario. Ello sugiere que este programa se acercaba más a una política 
de transferencia de ingresos dirigida a los hogares en extrema pobreza que 
a un programa de empleo que intentara incrementar la empleabilidad 
efectiva de sus beneficiarios. 

Reflexiones finales

El retorno de la democracia en 1983 es uno de los logros más destacados 
de los últimos años de la sociedad argentina. Sin embargo, este proceso 
estuvo marcado por un déficit en materia económica y muestra una eco-
nomía que se ha movido entre cortos períodos de alto crecimiento y otros 
de crisis profundas, siempre en un marco de fuerte inestabilidad macro-
económica. Este proceso de inestabilidad impactó negativamente sobre las 
condiciones de vida de la población en general y sobre el mercado de tra-
bajo en particular. En especial, a partir de la década de 1990 el aumento 
significativo del desempleo y la precarización laboral fueron dos de las va-
riables que afectaron los ingresos de la población y su distribución. 

Como se menciona en la introducción de este volumen, el ingreso la-
boral es la base del sustento de las familias y, por lo tanto, de ello depende 
en gran medida el bienestar de la población. Por otro lado, a mediados del 
siglo pasado, el sistema de seguridad social también fue concebido a partir 
de dicha relación. Por esto el incremento del desempleo y la precarización 
laboral no solo afectaron los ingresos de los trabajadores en el corto plazo 
sino, también, provocaron la pérdida de derechos y beneficios (salario in-
directo) que tienen los trabajadores formales en el largo plazo. Esto último 
tuvo su correlato en la imposibilidad de muchos trabajadores y trabajado-
ras de acumular los aportes necesarios para su jubilación, así como tam-
bién otras prestaciones sociales asociadas la condición de formalidad. 

En este marco, los trabajos aquí reseñados reflejan la preocupación de 
los científicos sociales por estudiar cuáles fueron las causas y consecuencias 
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de este proceso. También, han estudiado los impactos que las políticas 
públicas han tenido sobre el bienestar de la población, mostrando la efi-
ciencia (o no) de estas. Si bien, en esta reseña se ha podido seleccionar una 
muestra muy acotada de los trabajos que se han realizado a lo largo de 
los trece años (2000-2012), es posible ver la preocupación que han tenido 
los investigadores en aportar diagnósticos con base científica firmes que 
permitan, en algunos casos, llevar adelante políticas públicas por parte de 
los diferentes gobiernos nacionales, provinciales y municipales. 

En resumen, la agenda de la investigación social estuvo muy próxima 
a los requerimientos de la sociedad y de los gobiernos acercando balances, 
investigaciones y propuesta de políticas públicas, demostrando una vez 
más que el papel de las ciencias sociales es vital para el diagnóstico de los 
problemas sociales, la concientización de la necesidad de visibilizar las 
desigualdades sociales y a partir de ello promover la inclusión de derechos 
para la construcción de una sociedad más justa y equitativa. 
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Capítulo 5

VIOLENCIAS, IN/SEGURIDADES Y ACCESO  
A LOS DERECHOS

Patricia Scarponetti

1. Introducción 

Las diversas descripciones orientadas a comprender el papel de los órdenes 
legales, los estudios sobre los modos en que las garantías implícitas en di-
versas leyes, nacionales o internacionales, representó un tema convocante 
en la investigación social, sobre todo durante la última década del siglo 
pasado y lo que va del presente. El comienzo fue el clivaje post transición 
democrática con la proyección de un clima optimista sobre el derecho y su 
administración, propiciatorio de un contexto que más allá de sus vaivenes, 
propuso a los derechos humanos como contenidos transversales de todas 
las demandas sociales (Landi y González Bombal, 1995; Jelin, 2003). La 
adhesión al recreado pacto argentino tuvo entonces a la intervención de la 
administración de justicia como “instancia clave del proceso democrático” 
(Jelin, 1996: 13; Pereyra, 2005).

 Aquella visión optimista se fue acotando con el paso del tiempo, en 
primer lugar por la coexistencia de procesos polarizantes que aumentaron 
la desigualdad social y profundizaron situaciones de desprotecciones so-
ciales, provocando el desencanto con las instituciones políticas y jurídicas. 
En este terreno, resulta necesario advertir que la (in)efectividad de la ley y 
la exclusión en América Latina (Méndez, O’Donnell y Pinheiro, 2002) tra-
taba de un fenómeno del cual se podían reconocer tramadas y múltiples 
fuentes que amenazaban su realización. Dicho diagnóstico provenía de 
análisis sobre las violencias institucionales, de diversas manifestaciones de 
vulnerabilidad de derechos así como de reformas institucionales ineficien-
tes para el acceso a la justicia. 

Frente a la complejidad emergente en lo que va del presente siglo, la 
propuesta del PISAC de articular en un estudio de antecedentes de los 



170 ESTUDIOS SOBRE CONDICIONES DE VIDA EN LA ARGENTINA…

trabajos de investigación realizados en diversas regiones del país, precisa 
de aludir de manera general a distintos procesos, los que a su vez pueden 
recrearse en diversas especificidades. En tal contexto, pueden detectarse la 
expansión creciente y pormenorizada de vías de análisis, entre las cuales 
resaltan varios subcampos: el de las violencias, sus sujetos y lugares, con 
énfasis sobre la propia violencia institucional –con acento en la violencia 
policial– y la violencia de género. 

Correlativamente, la tendencia hacia la criminalización de sectores po-
pulares como hacia la judicialización creciente de conflictos parece acen-
tuarse en la región, no solo en el país. Si por un lado la denuncia popular 
destaca que muchos actores sociales no aceptaron el desvaído papel político 
de las administraciones de justicia y sus operadores (Ríos, 2012; Rodríguez 
y Seghezzo, 2010) por otro, el aumento delictivo o amenaza al orden social 
movilizó a las administraciones de justicia hacia un giro punitivo, corpora-
tivo y autoritario, lo que en términos de Sozzo (2009) se reconoce como 
populismo punitivo.1 Este giro punitivo que persiste con mayor o menor én-
fasis y se engarza con una segunda vía de análisis relacionada con el incre-
mento de demandas por In/Seguridad.2 Dicho giro pretende vincular la pe-
nalización a una supuesta demanda societal por el crecimiento de 
inseguridad, amplificado por la estadística “mediática” de noticias policiales 
o por la construcción de las víctimas y el tratamiento bélico del delito (Mar-
tini, 2002; Calzado, 2006, Martini y Pereyra, 2009; Calzado y Van den 
Dooren, 2009; Anitua, 2010; Galvani et al., 2010). A la par que crecen las 
organizaciones de familiares de víctimas también se organiza la “participa-

 1 La politización de la seguridad, o lo que Máximo Sozzo ha definido como electora-
lización de las demandas de inseguridad urbana, en el ascenso del “populismo punitivo” apela 
recurrentemente a metáforas bélicas –la “guerra contra el delito” […] “En Argentina dichas 
expresiones cobran particulares resonancias dadas las experiencias políticas autoritarias de 
las dictaduras militares recientes, implementaron una ‘militarización’ de las estrategias de 
control del delito–” (2009: 42- 43). 
 2 Varios estudios indican tendencias inquietantes a nivel nacional en el marco de 
alianzas político-económicas proclives a discursos y prácticas en donde las políticas de segu-
ridad pública se especifican en tono de “guerra” (Kessler, 2014: 323). También Daroqui 
(2009: 21) alude a la tendencia del “no derecho del enemigo” potenciado por la guerra 
contra el terrorismo. En la misma línea véanse los análisis de Emilio Ayos y Nicolás Da-
llorso, Victoria Rangugni y Celina Recepter (2010). Veánse además una serie de análisis del 
tratamiento de la inseguridad en el marco del nuevo orden mundial (Job, 2014).
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ción comunitaria”, a veces bajo la influencia solapada desde políticas de pre-
vención del delito.

Así como la pobreza había capturado la agenda política a mitad del 
siglo pasado, la In/Seguridad3 desplaza la preocupación de finales de la 
década de 1990 sobre el creciente desempleo o las acuciantes problemáti-
cas de amplios conglomerados urbanos sobre salud, vivienda y educación 
y se construye como problema en el marco del neoliberalismo (Rangugni, 
2009). En este contexto la In/Seguridad se configura como un atrápalo 
todo, en consonancia con un giro político internacional que promueve su 
atención (Scarponetti, 2010; Job, 2014).

La inseguridad, expresión compleja, acometida desde diversos posi-
cionamientos tanto epistémica como ontológicamente diferenciables se-
gún se indague sobre la seguridad humana, pública o ciudadana, o en base 
a la diferencia entre inseguridad económica e inseguridad civil, problema-
tización muy tratada por una profusión de autores (Daroqui, 2003; Pego-
raro, 2003; Kessler, 2004; Sozzo, 2005; Binder, 2007; Saín, 2008; Isla y 
Míguez, 2003, por citar algunos de un largo listado). La extensión con-
ceptual del término alcanza a la inseguridad alimentaria, al medio am-
biente o las crisis epidemiológicas en salud, todos ellos relacionables con 
malas condiciones de vida o privaciones relativas de bienestar (Kessler, 
2004; Auyero, 1997, 2012).4

En este vasto campo de análisis, el desdoblamiento en dimensiones de 
inseguridad objetiva o delito denunciado, y subjetiva o sensación de inse-
guridad, sobresale un subcampo de estudios sobre el miedo “a uno otro” o 
sentimiento de inseguridad (Kessler, 2007, 2009a; Sozzo, 2003, 2009; Mí-
guez e Isla, 2010) cuestión muy presente en la agenda pública, y con un 
largo debate sobre las encuestas de victimización (Sozzo, 2003). Prosperan 

 3 La emergencia de la inseguridad como problemática ha convocado a diversos aca-
démicos y gestado variados equipos interdisciplinarios de investigaciones en varias univer-
sidades del país que superan las posibilidades de tratamiento en este capítulo, por lo que 
optamos por seleccionar aquellos que en conexión con las condiciones de vida y bienestar 
poblacional en todas las regiones del país.
 4 Como planteara Victoria Ragugni, “qué es lo que permite que in/seguridad y delito 
urbano se hayan asociado de manera tan acabada como para no permitir incluir en el pro-
blema de la ‘in/seguridad’ temas tales como violencia de género, seguridad vial, delitos fis-
cales, contaminación, por mencionar solo algunas de las cuestiones que atentan contra la 
integridad física y psíquica de las personas” (2009: 25).
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a la par el avance de la mercantilización de la inseguridad que ha generado 
un campo de expertos en sus políticas y convirtió también a las estrategias 
de seguridad en un bien de consumo privado que se distribuye según nivel 
de ingresos (Lorenc Valcarce, 2014). 

En esa apelación política y mediática al miedo ciudadano con base en 
diversas manifestaciones de violencias, se trata de gestar nuevos enunciados 
sobre el monopolio de la violencia estatal. El peso agudo en las agendas pú-
blicas del par inseguridad ciudadana/crecimiento delictivo, en donde “el de-
lito funciona como una red” ha conducido a algunos analistas a interpretar 
los temores sociales hacia una convergencia de causas, sobre todo ligadas a la 
ausencia estatal como “garantía simbólica de protección”, indicando macro 
tendencias hacia una des-responsabilización estatal de las protecciones socia-
les eclipsada por las políticas de seguridad (Scarponetti, 2012).5

Estas vías de entrada al campo se nutren de análisis sobre el uso cuan-
titativo sobre el delito denunciado, con un fuerte acento en observar y 
discutir la producción de datos oficiales, de aquellos provistos por las en-
cuestas de victimización o de intentos por producir datos para contrastar 
que los números “nunca hablan por sí solos”, derivando en investigaciones 
nacionales o comparativas entre varias provincias. El modo generalizado 
de abordaje mediático y político conjugó el interés por el análisis de las 
tasas porcentuales de algunos delitos –“urbano o callejero”– y sus niveles 
de correlación con el desempleo o las pobrezas; mientras que otros deci-
den avanzar por explicaciones que conforman la cifra negra de la crimi-
nalidad sobre el imbricado nexo entre policía y delito, así como entre élite 
económica y delito (Pegoraro, 2003, 2015; Sozzo, 2003, 2009; Scarpo-
netti y Schaigorodsky, 2015), nexos que renuevan interrogantes teóricos 
tanto como empíricos. 

 5 Entre las innumerables aristas de estudio sobre la seguridad destacan las 
políticas públicas y creación de ministerios de seguridad, burocracias y expertos así 
como el presupuesto en seguridad. A su vez, la seguridad como problema ha inva-
dido otras políticas públicas, como en el estudio de la seguritización de la política 
social y de la criminalización de la protesta social. En relación a las políticas de 
seguridad con la política y burocracia: Saín (2008, 2015, 2017), Hahatzy (2012, 
2014), González (2007), Rodríguez Alzueta (2014), Colombo (2011), Dallorso y 
Seghezzo (2014, 2016); Políticas seguridad y su relación con otras políticas: Sozzo 
(2005, 2007, 2009), Ayos (2010), Dallorso y Seghezzo (2016). 
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Entre los estudios que se enfocan desde la violencia destacamos un 
campo de análisis, muy trabajado, sobre el accionar policial y los innume-
rables casos de gatillo fácil.6 Como ha sido señalado por Sebastián Pereyra 
(2005) al observar los intereses históricos de las organizaciones de dere-
chos humanos, la violencia policial ha sido vinculada como un accionar 
institucional de violación sistemática de los derechos humanos, de las mí-
nimas garantías cívicas, sobre todo en relación a los sectores populares. 
Dos líneas distintas cooperan en un conjunto de investigaciones sobre la 
policía. Por su parte, Seghezzo (2010) en la misma línea de indagación 
reconoce similitudes en los cuales “la violencia” pareciera presentarse 
como una práctica represiva que construida como problema, puede ser 
controlado o instrumentado por mediaciones de las agencias políticas y 
judiciales.7 Vale decir se precisa de una reingeniería institucional, que aún 
practicada a tono con los consejos de las agencias internacionales no ha 
conseguido todavía solucionar conflictos de larga data como es el caso de 
la discrecionalidad policial que permite en los centros urbanos, al amparo 
del Código de Faltas, la detención arbitraria de jóvenes por merodeo me-
diante el abuso de la fuerza durante los procedimientos.8

 6 La Coordinadora contra la Represión Policial e Institucional (CORREPI), como el 
Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS) sistematizan desde hace años información al 
respecto. Asimismo los trabajos de M. Sozzo y equipo en la UNL (Sozzo, 2005), Daroqui y 
equipo (2009). El proyecto UBACyT de Urgencia Social (S752) 2006-2009: “Estudio 
multidisciplinario de violencia policial: muerte de chicos y adolescentes por uso de la fuerza 
letal/policial en el Área Metropolitana de Buenos Aires 1996-2004”, dirigido por J. Pego-
raro (Instituto G. Germani,  Facultad de Ciencias Sociales, UBA). Es de destacar la publica-
ción de María Victoria Pita (2010) Formas de vivir y formas de morir: el activismo contra la 
violencia policial.
 7 Carrera policial, formación, cultura, subjetividades, tortura, corrupción policial 
Reformas policiales, operativos, despliegue y uso de la fuerza policial, gendarmería (Saín, 
2007, 2009, 2011, 2016). Otros autores que analizan las reformas policiales como Paul 
Hahatzy (2007, 2013) y aquellas investigaciones que estudian la formación policial, trayec-
torias personales y laborales, subjetividades, cultura y organización. 
 8 Un importante número de publicaciones dio curso al debate sobre el Código de 
Faltas en Córdoba, modificado a la fecha y presentado como “Código de Convivencia”. 
Veáse al respecto ponencia de Horacio Javier Etchichury (2007), “Preso sin abogado, sen-
tencia sin juez El Código de Faltas de la Provincia de Córdoba”. Ponencia presentada al 
Primer Congreso Argentino Latinoamericano de Derechos Humanos:” Una mirada desde 
la universidad”. Subsecretaría de Cultura, Universidad Nacional de Rosario, 11 al 13 de 
abril de 2007. Plaza Schaefer Valeria y Susana Morales (2013) “Seguridad y democracia: 
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Otra vía aquí propuesta trata de aquellos análisis referidos a las incor-
poraciones constitucionales sobre diversos tratados de derechos humanos 
y sociales, entre los que destacamos aquellos sobre infancia, jóvenes, gé-
nero y acceso a la justicia. En este eje y en paralelo al crecimiento de acuer-
dos normativos, también se producen investigaciones sobre las violencias 
de género y los menores en conflicto con la ley penal, así como los proce-
sos y prácticas de acceso a la justicia y a los derechos sociales (DESC) de 
grandes conglomerados poblacionales. Dos tipos significativos de investi-
gaciones darán origen a este amplio y diverso conjunto de análisis, por un 
lado aquellas que visibilizan la doble victimización de las burocracias en 
las administración de justicia –sobre todo en referencia al maltrato poli-
cial– tal son los casos relevados por equipos de Antropología (Tiscornia, 
2008; Laje, 2008), o aquellas realizadas por los operadores de dependen-
cias gubernamentales, mientras otros colocarán el foco en las condiciones 
de vida carcelarias o de instituciones de salud mental e institutos de me-
nores; éstas investigaciones, en general relevarán datos mediante el uso de 
metodologías cualitativas, mediante el registro de relatos, entrevistas de 
experiencias o análisis discursivos de casos, en diversas provincias. Otros 
estudios observarán las deficiencias de diseños estatales respecto de res-
ponsabilidades de control, sobre todo en lo que afecta a la vida humana,9 
de faltas graves en el cumplimiento de los deberes de funcionario público, 
cuando no, de casos de corrupción.

Sobre el contorno de estas observaciones generales se propone la revi-
sión de antecedentes en relación con las condiciones de vida y bienestar de 
las poblaciones; con el doble objetivo de recrear las discusiones principales 
de cada problemática señalada, sin que pueda soslayarse que indefectible-
mente estos ejes de análisis se entrecruzan. El proceso muestral significó 

Tensiones de origen Aportes al análisis de la política de seguridad en la provincia de Cór-
doba”. Publicación de Centro de Estudios Avanzados, Universidad Nacional de Córdoba, 
versión On-line ISSN 1852-1568
 9 Tragedias como la explosión de Río III, el accidente del avión de Lapa, ambos en la 
provincia de Córdoba, la tragedia de Cromañón, las inundaciones en ciudades como Santa 
Fe, Buenos Aires, La Plata y el área serrana suburbana de la ciudad de Córdoba, o las diver-
sas explosiones de galpones de almacenamientos de diversos productos son algunas de las 
muestras de las cómplices desatenciones y faltas de control adjudicables a diversos niveles 
de Estado. 
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primero determinar un universo de problemáticas abordadas, teniendo en 
cuenta enfoques teóricos y metodológicos, así como distintas intencionali-
dades en el tratamiento, a veces circunscriptas a niveles locales, provincia-
les o nacionales. En ese marco se ha revisado un abundante listado de pu-
blicaciones realizadas durante el primer quinquenio de este siglo, 
agregando algunas recientes, dada su especial vinculación. Delimitadas las 
especificidades alrededor de investigadores en ámbitos regionales o nacio-
nales mediante proyectos de investigación de envergadura nacional, así 
como análisis de investigadores locales, que han fortalecido grupos de in-
vestigación distribuidos en distintas universidades del país luego de detec-
tadas estas vías de análisis, fueron elegidas publicaciones testigos en cada 
región, priorizando especificidades locales y/o provinciales, incidentes en 
el mayor o menor tratamiento de las temáticas aludidas. Así puede carac-
terizarse que algunas de las temáticas aludidas tienen mayor peso en ciu-
dades de mayor porcentaje poblacional mientras que otras se ponderan en 
base a especificidades locales o regionales, o análisis cuyas rupturas episté-
micas plantean nuevos desafíos tanto conceptuales como metodológicos. 
Estos criterios nos permitieron delimitar un corpus de publicaciones que 
conforman estos antecedentes. 

Indagar las violencias: definiciones, mediciones y causas

Diversas investigaciones han señalado en el último decenio el aumento 
exponencial de las violencias, observadas en interacciones sociales entre 
pares o vecinos o en espacios públicos como las instituciones escolares, al-
canzando sus decibeles más altos entre jóvenes, en los enfrentamientos de 
estos y la policía, en relación a las mujeres, y a veces en las dobles victimi-
zaciones de ambos sectores, en los circuitos de la administración de justi-
cia y/o gubernamentales. La multidimensión de escalas de las violencias 
indica el tratamiento de aquellos ensayos o investigaciones abocados más a 
su tratamiento conceptual, que como en el caso de la pobreza, remite a 
desafiar su uso en singular para volverlo plural. José Garriga Zucal y Ga-
briel Noel (2010) proponen en un ensayo acentuar el “carácter polisé-
mico” de tales definiciones cuyo objeto traza distintas vías de análisis ya 
que “acciones individuales como colectivas, organizadas como espontá-
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neas, ritualizadas o rutinizadas, legales o ilegales, intencionales o no inten-
cionales” no pueden corresponderse con una sola definición. Diagnostican 
la “inflación retórica del término por la expansión que fue cobrando en 
diversos ámbitos de la vida colectiva” y precisan que resulta necesario 
abandonar la ambición de encontrar una única definición, postulando 
que “cualquier concepto de violencia habrá de incluir una dimensión de 
sentido cuyo contenido empírico será variable”, marcando que el uso del 
concepto ha funcionado más “como un término moral que descriptivo”. El 
acento en la dimensión moral –implícita en “los criterios de evaluación y 
censura moral”– de quienes usan y definen traduce su carácter legítimo o 
ilegítimo. Por lo tanto suscriben que desde una perspectiva históricamente 
sociocultural y situada, se deberá atender a variaciones de espacio y 
tiempo, en términos de los diversos contextos sociales situados.

Desde una mirada antropológica, parten de plantear algunas conside-
raciones tanto al momento de definir el concepto como sobre las caracte-
rísticas de descripciones etnográficas sobre la misma, señalando su “irre-
ductible tensión”, casi siempre presente en todo análisis en las diferencias 
entre aquellos “usos nativos del concepto” y “sus contrapartes analíticas”. 
Si por un lado destacan un núcleo común manifiesto en “la constatación 
de una agresión –física o psicológica– resistida, esto es, de una acción que 
su destinatario preferiría no sufrir”, a pesar de esta demarcación, los auto-
res indican dos consideraciones necesarias de precisar, ya que por un lado 
la violencia será siempre “objeto de una disputa de atribuciones que atra-
viesa a los actores implicados”, para sostener además la necesidad de no 
escapar en nombre del carácter legítimo o ilegítimo a la batalla implícita 
por su significación; precisando que en el “juego de poder entre actores 
que desde diversas posiciones sociales, utilizan distintos “repertorios cultu-
rales, con grados variables de autoridad y performatividad” (ibíd.: 109).

A las anteriores consideraciones, se suman las realizadas por Alejandro 
Isla y Miguel Míguez (2003, 2006, 2010), quienes frente a la ambigüedad 
conceptual de las definiciones sobre la violencia y proponen tres princi-
pios para contribuir a esclarecer su uso en plural: hablar de las violencias 
para vislumbrar sus distintas morfologías y para comprender las visiones 
de los actores. Enfatizar el carácter cultural de la violencia e indagar la re-
flexividad que los propios actores ponen en juego al interpretar una acción 
determinada. En los términos de dicha propuesta, marcan la relación en-
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tre violencia y consensos morales, tramada mediante una cierta erosión 
del Estado como encarnación de normas y consensos, así como de las 
complejas lógicas de las instituciones de la justicia, que cooperan hacia la 
emergencia de mayor fragmentación social (Isla y Míguez, 2003; Míguez, 
2008). La violencia emerge como un fenómeno que traba de manera par-
ticular las relaciones inter-clase e inter-generacionales, teniendo en cuenta 
las mutaciones morales que produjeron profundas transformaciones de la 
estructura social en la Argentina, así como la legitimidad que adquirieron 
determinadas formas de conflicto y el uso de la fuerza física para dirimirlo. 
En dicho contexto, la violencia se torna un patrón organizador de las rela-
ciones sociales, frente al cual los individuos adoptan actitudes de contesta-
ción o de repliegue e inacción. En sus formulaciones plantean que “la falta 
de consensos morales y predictibilidad genera “desconfianza” entre actores 
que por su proximidad social y espacial, se ven obligados a interactuar con 
mayor frecuencia” (Míguez e Isla, 2010: 22).

En dicho contexto también destaca el trabajo de Sozzo y equipo 
(2005) en la provincia de Santa Fe, que en el marco de convenios entre la 
Universidad Nacional del Litoral y Ministerio de Gobierno, Justicia y 
Culto provincial, proponen contribuir al déficit de información oficial so-
bre el uso de la fuerza policial; con el importante objetivo de elaborar un 
formulario de registración de hechos (SIOFuPo) y la construcción de ba-
ses de datos, señalando la necesidad de contar con fuentes estadísticas que 
permitan monitorear también el uso de la violencia policial para discutir 
las formas de represión del delito.

Delitos y desocupación, pobreza y desigualdad

Tomando como base las investigaciones de indagación empírica a nivel 
nacional que abren el debate sobre las relaciones entre pobreza y delito, se 
encuentran aquellas desarrolladas por Míguez e Isla (2003, 2010), Ciafar-
dini (2005), Míguez y D’Angelo (2006), Kessler (2009, 2013, 2014) y 
Hada Juárez Jerez y otros (2010); cada uno de estos trabajos tomará dis-
tintos derroteros explicativos diversos sobre las posibles vinculaciones del 
aumento de ciertos delitos urbanos –sobre todo delitos contra la propie-
dad–, y en especial referencia al delito juvenil, y en menor medida delito 



178 ESTUDIOS SOBRE CONDICIONES DE VIDA EN LA ARGENTINA…

profesional, Isla (2003). Las repercusiones de estas fomentarán otras in-
vestigaciones, cooperando al estado de debate teórico y metodológico. Los 
citados autores emprenden vías de análisis utilizando metodologías cuan-
titativas o mixtas, las cuales sugieren y contestan a otras explicaciones pro-
venientes de áreas económicas, como el clásico estudio Cerro y Meloni 
(1999) que apuesta sobre la controversial importancia disuasoria del en-
carcelamiento. En contrapartida las propuestas indagan sobre la base de 
estadísticas nacionales y encuestas de victimización, así como también 
producen datos propios, considerando si existe o no correlatividad del au-
mento del desempleo, como de otros indicadores de pobreza, desigualdad 
o vulnerabilidad junto a la evolución de los índices de los delitos contra la 
propiedad urbana, y bajo qué opciones explicativas operan o no posibles 
correlaciones. 

Por su parte, Mariano Ciafardini, tras repasar la evolución histórica de 
las diferentes perspectivas clásicas sobre el origen de la cuestión criminal 
para situar el delito y las supuestas relaciones con el desempleo y la po-
breza, en este estudio de comienzos de siglo advirtió que el deterioro so-
cioeconómico de amplios sectores sociales se presentó a la par del desme-
dido enriquecimiento de otros, lo cual permite establecer “una profunda y 
compleja relación con el aumento de los índices de violencia social”. Para 
el autor, resulta claro que la vinculación entre pobreza y delito o entre 
desocupación y delito no es una relación causal simple. La inequidad y la 
marginalidad son generadoras de violencias que el autor grafica, y le per-
miten señalar que proporcionalmente existe mayor criminalidad en las 
franjas de altos ingresos que en las bajas, aunque paradojalmente el delito 
de los poderosos sea menos visible, y sus consecuencias sociales más gra-
ves. La resolución del problema radica, para Ciafardini, en sacar esta pro-
blematización de su caracterización sociológica-criminal y transformarla 
en una cuestión política y económica de redistribución, resolviendo las 
tensiones desde reformulaciones totales como lo ha planteado la crimino-
logía crítica desde los años sesenta en adelante (2005: 34-36). 

En una aseveración sobre el mismo campo, Míguez y D’Angelo 
(2006) exploran las relaciones entre desempleo y delito tratando de mos-
trar si existen relaciones entre ambas dimensiones, comparando dos déca-
das seguidas; observan procesos paralelos no por ellos asociables entre el 
crecimiento de tasas de desempleo e incremento de determinados delitos 
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como robo o el hurto, y muestran cómo en cada período se presentan mo-
mentos fluctuantes “de asociación y lapsos en que esta se diluye”. Este ca-
rácter cambiante no representa una particularidad argentina sino que tam-
bién aparece en estudios internacionales, concluyendo que siempre han 
existido resultados contradictorios de la posible relación entre desocupa-
ción y delito. Por lo cual indican que antes de “llegar a una conclusión 
definitiva sobre la existencia o no de este vínculo, argumentamos que este 
es condicional”. El estudio de las estadísticas oficiales permite destacar dos 
aspectos conjugados del crecimiento delictivo; por un lado se señala que el 
crecimiento no es homogéneo ni indiscriminado en términos del tipo de 
delito, periodo y regiones observadas, mientras que en segundo término 
sugieren una hipótesis muy fuerte acerca de los “lugares en donde radica el 
miedo”, tal es el caso del Gran Buenos Aires, ya que no siempre responde 
a una mayor incidencia de delito. Todas las investigaciones apuntan a se-
ñalar que las estadísticas oficiales se inician con un sesgo que opera en un 
registro de hechos delictivos “denunciados”, no sobre los delitos realmente 
cometidos, comúnmente identificados como cifra negra del delito. 

En base a este estado de situación, Daniel Míguez y Alejandro Isla 
(2010) proponen en una investigación posterior10 complejizar la simpleza 
del enunciado crecimiento del delito, al mostrar mediante un análisis te-
rritorial y temporal, tendencias reconfigurantes de este modo de enunciar. 
Para argumentar comparan las tasas delictivas de los delitos contra la pro-
piedad de tres décadas (1980, 1990 y 2006) y señalan su distribución re-
gional, precisando algunas distinciones respecto al aumento o baja para 
cada delito; por lo tanto la afirmación sobre “crecimiento” será depen-
diente del tipo de delito, región y período y conducirá a sostener que “el 
miedo al crecimiento delictivo” no responde ni a lugares ni a cronologías 
que se ajusten a la realidad de mediciones estadísticas. También observa-
rán cómo se diluye la asociación entre desempleo y evolución de las tasas 
de delitos contra la propiedad según se observe a nivel nacional o se ana-
lice por provincias o regiones; logran demostrar que si en unas provincias 

 10 Proyecto “Violencia, delito, cultura política, sociabilidad y seguridad pública en 
conglomerados urbanos”, financiado por la Agencia Nacional de Promoción Científica 
(ANPCyT) con sede en Flacso y con participación de sub-proyectos con otras universida-
des del país: Córdoba, Tucumán, Mendoza. 
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la correlación entre desempleo y crecimiento delictivo se sostiene como 
fuera el caso de ciudad y provincia de Buenos Aires, Córdoba o Mendoza, 
esto no sucede cuando se analiza Tucumán, Santiago del Estero, Salta y 
Jujuy. Estas evidencias les permiten sostener que “la evolución del delito se 
encuentra más influida por factores tradicionales” que por la mediación co-
yuntural “de indicadores económicos” (Isla y Míguez, 2010: 20). La hipó-
tesis de los autores recae en una concepción de fragmentación social, to-
mado como “teorización de alcance medio” que pondera la conjunción de 
las transformaciones de la estructura social y el incremento del delito con 
el miedo o la victimización. La explicación de sus hipótesis posiciona el 
concepto de fragmentación social en términos de dinámicas de sociabili-
dad definidas como “un proceso cultural y social de disolución relativa de 
los principios de cohesión social con cambios importantes y rápidos en la 
conformación de subjetividades, y por lo tanto de identidades sociales”. 
La fragmentación será referida mediante el disenso y las tensiones morales, 
en vinculación con la ruptura de redes sociales y con las instituciones pú-
blicas, hechos generadores de estados de opinión pública captados por los 
medios de comunicación (ibídem: 22-24). 

En referencia a las instituciones públicas advierten que las opiniones de 
la población a veces contradictoria, oscila entre denunciar su escasa confia-
bilidad o cuando no su corrupción, a la vez que recurrir a su intervención 
para subsanar conflictos. Afirman que los datos evidencian la ruptura de 
confianza con las instituciones estatales sean policía, gobiernos municipales 
o poder judicial; miden la confianza respecto a liderazgos que se refiere ne-
gativa respecto de los políticos, al contrario de la alta legitimidad que osten-
tan docentes, líderes religiosos o vecinales. Por otro lado, remarcan una ad-
hesión a redes de sociabilidad vecinal, de amistad aunque dicha sociabilidad 
de la esfera privada no alcanza a cobrar vigencia pública evidenciable. 

En estas investigaciones destacan dos fuentes de datos, las estadísticas 
oficiales y las encuestas de victimización. En un extenso trabajo Máximo 
Sozzo (2003) realiza una panorámica sobre las estadísticas criminales, así 
como del surgimiento y origen de aplicación de las encuestas de victimiza-
ción en el país; en términos comparativos va reseñando sus contenidos y 
limitaciones. 

En primer lugar deben destacarse dos señalamientos realizados por el 
autor, a saber “usar números –estadísticas– para establecer la cuestión cri-
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minal” se asocia a aquellas “instituciones estatales dedicadas específica-
mente al gobierno de la criminalidad”. El registro estadístico, sobre todo 
el realizado por comisarías y juzgados constituye un elemento central para 
evaluar el funcionamiento de los diversos niveles de la administración de 
justicia. 

La transformación de un hecho bruto en un hecho institucional regis-
trado y por tanto estadístico, que permita contar y describir algún tipo de 
delito, si su tasa incrementa o disminuye, puede diferenciarse en dos tipos 
de limitantes. Aquellos conocidos como “cifra negra del delito” y los consi-
derados como “criminalidad aparente”. La “cifra negra de la criminalidad” 
resulta el de mayor envergadura, también conocido como “criminalidad su-
mergida pero solo con respecto a las estadísticas oficiales sobre el delito”. 

De las sugerencias realizadas por Sozzo, sumariamente algunas de sus 
limitaciones se establecen entre aquello considerado como “criminalidad 
real”, sobre la cual podría decirse, termina siendo una parte de las cifras de-
lictivas o considerada “criminalidad aparente”. Tal como precisa el autor es 
“dudoso conocer lo real con absoluta precisión” porque tan solo podremos 
“conocer aquellas que resultan concretamente calificadas como delitos, por 
determinados agentes estatales o no estatales” y en consecuencia, se vuelven 
“aparentes” en tanto son registradas de modos limitados. La criminología 
crítica ha señalado algunas dificultades indicadas por el peso de algunos fac-
tores que atraviesan las decisiones oficiales al construirlos como “datos”; en 
general se apunta al carácter “no homogéneo” de los datos, ya que ni entre 
las mismas instituciones de una misma ciudad e inclusive aun registrados en 
los mismos plazos temporales, se obtienen las mismas observaciones, por lo 
cual los trata como “de carácter manufacturado de la criminalidad”. Si-
guiendo una tradición de análisis crítica, Sozzo pondera como la discrecio-
nalidad “nacida de reglas informales culturalmente producidas en estos con-
textos institucionales”, puede brindar resultados paradojales, sobre todo si se 
los toma como “indicadores para evaluar el funcionamiento de juzgados y 
comisarías”. También debe considerarse cómo una larga cadena de factores11 

 11 Distintas situaciones inciden en esta distancia entre lo registrado y lo oculto de las 
estadísticas oficiales. Sozzo describe factores tales como la falta de motivación de los ciudada-
nos para denunciar el hecho presuntamente delictuoso a la policía, sea porque los ciudadanos 
consideran a este daño demasiado leve, sea porque se considera que las policías son inefectivas 
u hostiles o porque la víctima puede ser vulnerable socialmente frente a potenciales represalias; 
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apuntalan la existencia de “la cifra negra de la criminalidad como aquel con-
junto de conductas realizadas en la vida social que presuntamente asociadas 
a tipificaciones de la ley penal, no han sido registradas y oficializadas por las 
agencias estatales, en especial por instituciones policiales y judiciales” (Sozzo, 
2003: 9). 

La pretensión de detectar la “cifra negra de la criminalidad”, que fuera 
el fin loable de origen de las encuestas de victimización12 no ha podido 
sino tomar más que “fotografías de algunos delitos” comúnmente –cono-
cidos como callejeros–, razón por lo cual termina siendo frágil como 
fuente de datos, en parte por la dependencia extrema del sentido y la me-
moria del entrevistado para reconocerse como víctima de delitos, sea él o 
de su grupo de referencia.

Al respecto Míguez e Isla señalan las limitantes de ambas fuentes en 
términos similares, sobre todo respecto de las segundas, y nos sugieren 
considerar que sus sustentos se basan en experiencias y opiniones, resul-
tando “un acercamiento elíptico” a la multicausalidad del delito (Míguez e 
Isla, 2010: 95). Las limitantes de ambas fuentes, a veces de difícil acceso la 
primera, y la no aplicación de la segunda en todas las ciudades del país,13 

por otro lado la propia institución policial frente a las denuncias ciudadanas “desestima que 
se trate de un hecho presuntamente delictuoso”, sea porque no posee capacidad institucional 
o los miembros que reciben la denuncia no desean hacerlo, como ha sido demostrado en in-
numerables investigaciones acerca de las violencias de género o domésticas, y viceversa, mu-
chas veces acogidas las denuncias en sede judicial, el trámite no ha continuado por voluntad 
de las denunciantes; a su vez también suele suceder que en sede judicial, “el ministerio público 
puede desechar la denuncia realizada como infundada”, entre distintas causales para intervenir 
(Sozzo, 2003: 9, 15).
 12 Máximo Sozzo (2003) define como “estadísticas de victimización” a “aquellas infor-
maciones cuantificadas sobre comportamientos efectivamente producidos en la vida social, 
presuntamente delictuosos, generadas a partir de encuestas realizadas en domicilios particu-
lares a ciudadanos sobre sus propias experiencias de victimización y las de su grupo convi-
viente en un cierto período de tiempo. A diferencia de las “estadísticas oficiales” estas fuen-
tes de conocimiento de la criminalidad parten de la actividad de definición y –en un sentido 
más bien metafórico- registración por parte de agentes no-estatales, es por ello que no son 
‘oficiales’, aun cuando las produzcan en la mayor parte de los casos instituciones estatales– 
aunque también en ciertos casos son realizadas por equipos de investigación independien-
tes, ya sean del ámbito académico o privado” (2003: 19). 
 13 El Gobierno Nacional ha impulsado en cambio el desarrollo de encuestas de victi-
mización locales, focalizadas en determinados centros urbanos, en donde se concentra 
buena parte de la población urbana del país. Fundamentalmente, desde 1995, la atención 
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han conducido a la necesidad de implementar algunos cambios. En tal 
sentido, otros analistas de las encuestas de victimización han señalado que 
la probabilidad de ser víctima sería aproximadamente igual para todos los 
niveles de ingresos, aunque con ligeras diferencias según el tipo de delito: 
los pobres más expuestos a los delitos violentos contra las personas mien-
tras que los de mejores ingresos son más propensos a los delitos contra la 
propiedad. Los datos son similares a los reconocidos en otros estudios rea-
lizados en América Latina. 

En 2014, Kessler elige el binomio igualdad-desigualdad para explicar 
los cambios en Argentina entre 2003 y 2013. Afirma que es posible articu-
lar un posicionamiento multidimensional de la desigualdad con concep-
tos como exclusión, pobreza, bienestar y condiciones de vida, estable-
ciendo que si el primero enfoca los procesos, la exclusión agrupa conceptos 
que delimitan “las situaciones de las poblaciones más vulnerables” (Kessler, 
2014). Sostiene un posicionamiento epistémico entre perspectivas estruc-
turalista y constructivista a los efectos de captar la relevancia destacada por 
la dinámica pública y el interés social; a la par considera distintas dinámi-
cas temporales de cada esfera del bienestar, con “especificidades propias” en 
cada dimensión. En tal delimitación, es que el autor reflexiona sobre la 
relaciones entre desigualdad y el delito urbano –sobre aquellos que la opi-
nión pública toma como inseguridad– ya que dicho problema social re-
presenta una pérdida de bienestar de los diversos conglomerados urbanos, 
y propende a una mayor desigualdad en la calidad de vida en términos 
comparativos. Un segundo aspecto detectado resulta de ponderar quiénes 
son los actores que soportan mayor incidencia delictiva en términos de 
victimización; por último, pretende dar respuesta a interrogantes acerca 
de los componentes relacionales entre desigualdad y delito, ya que durante 
la década analizada, la desigualdad ha disminuido mientras que por el 
contrario, el delito no.

 En relación a la creciente sensación de inseguridad, Kessler sostiene que 
el temor aumenta en base a la percepción social de alto nivel de aleatoriedad 

ha estado puesta en la Ciudad de Buenos Aires –1995, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 
2002– y en el Gran Buenos Aires –1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002–, pero 
también se ha realizado un fuerte esfuerzo con respecto a la ciudad de Rosario –1997, 1999, 
2000, 2002– y en menor medida con respecto a las ciudades de Mendoza y Córdoba –1999 
y 2000– (Sozzo, 2003: 41).
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y escaso control de la violencia en una difusa profusión de hechos delictivos 
contra la propiedad en aumento, aunque las tasas de homicidios sean com-
parativamente bajas según los promedios de la región, tomando como ejem-
plos el análisis de tasas en la Provincia de Buenos Aires y en la Ciudad de 
Buenos Aires (cabe tener presente el porcentaje de población de esta provin-
cia sobre el total poblacional del país). A pesar de enunciar que si bien no 
todos los delitos han seguido la misma evolución, parte de tomar un au-
mento significativo de los delitos contra la propiedad desde mediados de los 
años noventa con un pico a fin de dicha década y hasta el 2002, coincidente 
con el incremento del desempleo. Desde esa fecha hasta 2008 se produce 
una “franca disminución” en la Provincia de Buenos Aires, mientras que en 
Ciudad de Buenos Aires se mantienen altos índices, hecho que el autor ex-
plica por la mayor circulación de personas y bienes en un marco de una 
mayor “oportunidad” para delinquir.14 Esta primera interpretación en base a 
datos oficiales es contrastada luego con los resultados de encuestas de victi-
mización; durante el período que va del año 2008 al año 2011 registran una 
disminución en Ciudad de Buenos Aires mientras muestran un aumento en 
dicha provincia, señalado por el autor como considerable; destaca además 
que el incremento de victimización para los sectores de bajos ingresos resulta 
en un 50% mayor que para aquellos de sectores sociales de ingresos altos en 
Buenos Aires. Del análisis de Kessler también se refiere que salvo la captura 
(número de encarcelados según ofensa) que parece representar un cierto ni-
vel disuasorio, el mayor tiempo promedio en cárcel tomado como variable 
no presentó un comportamiento estable, por lo que no es posible considerar 
al encarcelamiento como una variable disuasoria de peso.

En el marco de indagaciones cuantitativas de carácter nacional, se 
considera innovadora la propuesta de investigación del grupo de estu-
dios liderado por Hada Juárez Jerez y otros (2010)15 y consideran ne-

 14 El Ministerio de Justicia y seguridad de Buenos Aires presenta datos de que durante 
los años 2011 a 2013 se produce cierta disminución de los delitos de mayor violencia. Se-
ñala también Kessler un descenso entre el período 2008-2012, datos que confrontados con 
el análisis realizado por Gustavo Arballo sobre el primer semestre de 2013 muestran impor-
tantes diferencias según los departamentos judiciales.
 15 El grupo de investigadores realiza dos investigaciones subsidiadas por SECyT-
UNC durante el período 2005-2006 y 2007-2008. En la segunda investigación los auto-
res privilegian un análisis interdisciplinario cuyo eje central pasa por el concepto de ex-
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cesario tomar aspectos sociológicos desde una perspectiva interdisci-
plinaria, y proponen enfocar el delito como “un problema dependiente 
del contexto” no reducible al factor económico, al considerar que los 
factores que actúan en el proceso de exclusión social pueden ser “orga-
nizados en tres vectores que se corresponden con sistema, contexto y 
sujeto”; dichos factores no solo se yuxtaponen sino que además se re-
troalimentan, “reflejando la complejidad del fenómeno”. A su vez los 
factores pueden ser clasificados en desencadenadores, potenciadores o 
inhibidores y obstaculizadores o posibilitadores. Los factores determi-
nantes de la exclusión se agrupan según ámbitos con características 
propias: ámbito laboral, económico, cultural, personal y relacional, a 
partir de los cuales se presentan indicadores para cada uno, en una es-
cala de factores que tomará la proporción entre integración y exclusión 
de los hogares (2010: 67-75). La publicación se objetiva en tres capí-
tulos que analizan el marco social del delito en la Argentina, presen-
tando un recorrido de antecedentes de las conceptualizaciones de po-
breza y sus indicadores, de la exclusión social y de la economía 
institucional. Se parte de considerar que durante las últimas cuatro 
décadas tanto las definiciones como las mediciones de la pobreza han 
cambiado y ampliado los márgenes de interrelación hacia nuevos fac-
tores, tales como la exclusión social de la que habla Castel (1997, 
2000), de quien toma el enunciado acerca de zonas de integración, 
exclusión y vulnerabilidad. Diseñan indicadores de exclusión y vulne-
rabilidad sobre las veinte y cuatro provincias argentinas. El estudio 
toma como unidad de análisis al hogar, a pesar de considerar que este 
puede invisibilizar “la desigual distribución de los recursos producidos 
al interior de cada hogar”, presentados mediante un análisis factorial 
indicativo de la proporción de hogares excluidos, vulnerables e inte-
grados. Se señalan además la importancia de factores idiosincráticos 
como las características sociales e institucionales. Se posicionan en 
contrapunto con los planteamientos de los teóricos de la disuasión, 

clusión social. También abandonan el enfoque estrictamente económico y resaltan los 
aspectos socio-institucionales de la problemática, a los cuales consideran como un factor 
clave para comprender la evolución del delito en el país. En Juárez Jerez Hada et al. 
(2010).
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cuyos estudios son caracterizados como de una alta dosis de simplifica-
ción de la realidad (Juárez Jerez et al., 2003: 103).16

Violencias y trayectorias juveniles

Entre los grupos generacionales objeto de un particular “miedo social” e 
instituidos como “alteridad amenazante”, se destacan investigaciones sobre 
los jóvenes de sectores populares en casi todas las regiones del país. En un 
documento de trabajo del año 2004, Gabriel Kessler (2004b) relata como 
convocados, junto a Laura Golbert, por PNUD pudieron detectar “errores 
sociológicos fuertes” en el marco de análisis sobre la delincuencia juvenil en 
un contexto receptivo y casi incondicional de la tolerancia cero, cuyo rela-
tivo acogimiento social era reforzado por una constante mediatización ‘de-
monizante’ de los jóvenes pobres. Años después, Kessler presentará una serie 
de consideraciones complementarias en diversas publicaciones, de las que 
tomamos un capítulo en el cual el autor plantea tres temporalidades (Kessler, 
2013), que le permiten revisar acontecimientos que marcaron de algún 
modo la historia del país, siguiendo el derrotero de cuestiones previas en 
torno al delito urbano.17 En el primer momento, se trata de casos puntuales 
sin pretensiones de generalizar pero sí de cuestionar “las ideas más corrientes 
sobre sus épocas”, en cambio para los otros dos momentos, pretende alcan-
zar un cierto grado de generalización (Kessler, 2013: 40). Con el objetivo de 
mostrar las articulaciones entre lo legal e ilegal en cada momento, describe 

 16 Juárez Jerez y otros plantean cierta inconsistencia entre la formulación teórica y la 
medición estadística que les permite situarse en el modelo transformacional de la actividad 
social, proponiendo pasar a entender las causas que operan como factores o raíces del delito; 
la crítica es expresa hacia las consideraciones de Gary Becker (1968), quien propuso la ra-
cionalidad delictual o el supuesto cálculo de costos/beneficios realizados por un individuo 
genérico que realizarían quiénes cometen actos ilegales económicos (robos, estafas, corrup-
ción), dejando afuera de la explicación la heterogeneidad individual o grupal de otros tipos 
delictivos. Veáse en Juárez Jerez et al., pp. 104-126. 
 17 Las temporalidades elegidas por el autor en base a diferenciar el pasado de una so-
ciedad salarial de una temporalidad en que la misma es desarticulada o descolectivizada 
como sucedió en los años noventa; hecho que se refuerza al suceder concomitantemente 
con un incremento importante del delito, que si bien comienza en la década previa, debe 
matizarse en dos momentos (Kessler, 2013: 109 y 111).
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las profundas transformaciones no tan solo en las formas del delito sino de 
aquellas acaecidas en el mundo del trabajo con sus flexibilizaciones e inesta-
bilidades; Kessler nos propone también observar otros cambios tales como 
el crecimiento de expectativas en los patrones de consumo, concomitantes 
con modos de privación –relativa y absoluta– porque tampoco el delito es 
ajeno a “las formas en que se experimenta en cada época la privación, el 
consumo y la ciudad”, además del diferente impacto de las desigualdades 
estructurales de cada período en la conformación de subjetividades. 

La primera de las temporalidades titulada “en los márgenes del mundo 
del trabajo” transita dos tiempos mixtos, ya que sus narradores refieren sus 
historias de vida a décadas pasadas –años sesenta y ochenta– marcadas por 
Kessler por la mayor disponibilidad laboral y menores tasas delictuales; se 
ilustra mediante un relato que le permite al autor entrecruzar cuestión so-
cial, política y delito, analizada mediante entrevistas en figuras que como 
la de Germán, se sitúa desde una temprana “rebeldía contra la injusticia” 
sea en su compromiso político como en sus delitos, y encarnando un “pro-
fesional del delito de antaño”.

 La segunda temporalidad enunciada por Kessler como “diseminación 
de la inestabilidad”, da cuenta de la especificidad argentina del mercado de 
trabajo, mayor en términos de inestabilidad laboral que en el desempleo de 
larga duración, enunciado señalado en sus obras previas sobre todo delito 
amateur para comprender cómo se conjugan sociabilidad legal con la lógica 
de la provisión en los jóvenes. En reiteradas publicaciones, Kessler vislum-
bra el pasaje de la lógica del trabajo a la lógica del proveedor mediante entre-
vistas a jóvenes de sectores populares. Estas dos dimensiones son centrales al 
objetivar el foco de los cambios intergeneracionales en cómo los jóvenes 
obtienen recursos materiales y cubren necesidades de consumo mediante 
dos lógicas diferenciadas: por un lado la lógica del trabajador y por otro, la 
del proveedor. Aquí el enlace entre condiciones de vida de jóvenes se ampli-
fica hacia un conjunto vasto de diversos tratamientos. La lógica de la provi-
sión se complementa con la del “ventajeo” que define cómo en toda interac-
ción en la que medie un conflicto de intereses con el otro se debe “ventajear” 
al competidor, es decir, obtener lo deseado apelando a cualquier medio al 
alcance. El ventajeo permite comprender el aumento de los homicidios en 
ocasión de robos. La explicación conjuga pensar desde la situación de mu-
chos jóvenes en contexto de falta de acceso a oportunidades, de fácil acceso 
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a armas y con una gran circulación de bienes de consumo, entre estos el 
acceso a motos, que en conjunción con las mutaciones segregatorias de los 
centros urbanos, y al contrario del período anterior, permitirían explicar el 
ventajeo como una lógica que “privilegia exclusivamente los fines”. Esta se-
gunda temporalidad muestra “una gran mutación” respecto de la primera 
porque también las posibilidades de obtener trabajo estable, ha desaparecido 
como horizonte en sus experiencias, factor al que el autor estima de fuerte 
impacto. En las narraciones de sus entrevistados, no encuentra alusiones a la 
desigualdad, aunque “objetivamente” sea más significativa que en el anterior 
período, así como tampoco se alude a la injusticia o cualquier otro tipo de 
crítica social, “sólo hay referencias a la cuestión de la necesidad” desde una 
“racionalidad instrumental”. 

La tercera temporalidad alude a la reactivación de altas tasas delicti-
vas, objeto de tratamiento nuevamente por el autor en 2014; en este re-
corte temporal reaparece la crítica social de la primera temporalidad pero 
sobre todo en el lenguaje de derechos civiles, humanos y contra la discri-
minación, en particular por los abusos policiales. 

La primera temporalidad trazada por Kessler conforma un contra-
punto con el análisis realizado por Alejandro Isla y María Cecilia Váldez 
Morales (2003) sobre los profesionales del crimen y la desprofesionaliza-
ción de las actividades delictuales, a los que los autores atribuyen cierta 
correlatividad con las carreras profesionales legales, ya que “cuando se des-
dibuja el horizonte de la carrera laboral, se abre la posibilidad de articular 
legítimamente formales legales e ilegales de acceso a los recursos”. En este 
trabajo, los autores recrean mediante entrevistas las diferencias entre el 
mundo de los ladrones y los pibes chorros desde la década de 1970 pero 
sobre todo desde la de 1990, como diferencias sustantivas en tres sentidos 
generales, ya que si bien el texto trata del uso de la violencia y la ilegali-
dad, destacan también a la cárcel como agente productor de códigos mo-
rales, “reservorio de tradiciones y cambios generacionales”, describiendo 
en tercer término, los vínculos con la policía y la justicia mediante “la ló-
gica de los arreglos”. 

Entre un significativo número de investigaciones sobre jóvenes y delito 
destaca el trabajo del grupo dirigido por María A. Anzola (2005) en la ciu-
dad de Paraná, cuyo objetivo general estuvo centrado en identificar la rela-
ción entre los jóvenes en condiciones de exclusión social y el delito en esta 
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ciudad; objetivo construido en torno al sector poblacional denominado 
“menores y adolescentes en condiciones de exclusión social en conflicto con 
la ley penal”, toman como unidad de análisis a aquellos menores o adoles-
centes ingresados al “circuito de daño”, captados por el sistema penal y/o 
que se les impuso alguna medida socioeducativa. Reconociendo la inciden-
cia perversa de los medios de comunicación de masa que acelera el proceso 
de reacción social, los autores remiten a una serie de enunciados basados en 
afirmaciones tales como “la estigmatización que media las representaciones 
sociales sobre el incremento delictivo de jóvenes y menores inimputables de 
sectores pobres, conlleva a la demanda sobre revisar la edad de imputabili-
dad, y sienta las bases “a una abierta discriminación hacia este sector juvenil 
caracterizado por sus condiciones sociales de exclusión”. La metodología 
utilizada reconoce la utilización de fuentes secundarias que le permiten rea-
lizar una descripción en base a datos obtenidos de organismos de seguridad 
y del poder judicial, completados con análisis cualitativo mediante el uso de 
entrevistas, y a su vez comparan con “muestras testigo” de jóvenes que no se 
encontrarían en la misma situación. En las entrevistas realizadas tienen en 
cuenta las condiciones de vida y situación estructural de los jóvenes con res-
pecto a las instituciones que frecuentan durante el proceso de desarrollo de 
su subjetividad (familia, escuela, expectativa laboral, recreación y agencias 
de seguridad). Se relacionan los conceptos de juventud, exclusión social, 
vulnerabilidad y delito, desde una óptica construccionista, vinculando la si-
tuación estructural de los actores con las representaciones sobre los mismos. 

En la misma línea de investigación sobre la relación entre jóvenes y 
delito se ubica una mirada distinta en el estudio de Joaquín S. Gómez 
(2011), quien propone un análisis comparativo de estudios etnográficos a 
aquellas perspectivas provenientes de la tradicional la sociología del delito. 
Las etnografías elegidas son A máquina e a revolta de Alba Zaluar (1994) y 
As cores de Acari de Marcos Alvito (2001), en comparación con Delito y 
cultura de Daniel Míguez (2008), que establece los códigos de la ilegalidad 
en la juventud marginal urbana. Míguez, en su investigación, utiliza una 
matriz conceptual que es la de “la integración social en general y la de los 
sectores subalternos en particular”. Sobre la delincuencia, Míguez la refe-
rencia como un “sistema subcultural […] que se define endogámicamente 
por la transgresión a la norma legal y un particular uso de la violencia fí-
sica” (p. 255). Gómez observa “creo que su estudio muestra que el recorte 
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sobre una subcultura delictiva, definida por la transgresión, no es un ca-
mino apropiado si se quiere dar buena cuenta de las complejidades y va-
riantes de este campo social. Es que, más allá de algunas referencias gene-
rales, el autor pasa por alto la necesidad de reflexionar sobre las múltiples 
consecuencias teóricas del recorte empírico que está implicado en una teo-
ría de la ‘subcultura’”. La relación entre dimensiones teórico-metodológi-
cas le permite a Gómez hipotetizar dos maneras distintas de posicionarse y 
construir el campo de estudio, ya que si en el caso de Míguez se sitúa 
desde la “subcultura del delito juvenil con ‘unidades de análisis’ abstractas, 
usualmente encorsetadas en el análisis de la ‘Delincuencia’ o en la mal lla-
mada cuestión de la Violencia Urbana” (2008: 258); por el contrario, la 
práctica etnográfica de los dos autores brasileros le permite presentar un 
contrapunto mediante una forma distinta de construir el objeto de inves-
tigación. En ambas etnografías, Gómez encuentra sintonía con “una con-
cepción de ‘cultura popular’ o de ‘clase trabajadora’ referencia que no per-
mite el uso del concepto de subcultura y además propende a que sin apelar 
a ‘la partición de lo social, aquella gran división estatal entre lo legal y lo 
ilegal’”, encontrar el acceso a “los agenciamientos prácticos de la vida coti-
diana” (2008: 255-257).

El concepto de ilegalismos populares utilizada por Gómez marca la di-
ferencia entre los distintos enfoques epistémicos para acometer estos estu-
dios. Su uso adscribe a una episteme foucoultiana, en términos de Sergio 
E. Tonkonoff Costantini18 y permite situar el concepto de ilegalismos 
como aquel “neologismo inventado por Foucault” para desnaturalizar la 
cuestión criminal. Tonkonoff Costantini apunta a exhibir dos importantes 
características de dicha conceptulización, ya que por un lado impide con-
vertir una acción ilegal en atributo esencial de un individuo como criminal 
o delincuente, por otro, se presenta con una “neutralidad axiológica nece-

 18 Tonkonoff Costantini precisa que para Foucault “la ley es transgredida 
no solo en aquellas regiones de la sociedad que son tenidas por las más peligrosas 
(a saber, los sectores marginados y los excluidos), sino que los comportamientos 
prohibidos se encuentran ampliamente dispersos por todo el conjunto social. Y 
agrega algo más: no son las conductas ilegales sino las acciones de penales las que 
se hallan distribuidas diferencialmente en ese mismo conjunto (Foucault, 1989, 
1994, 1999a)” (Tonkonoff Costantini, 2012).
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saria para evitar connotaciones afectivas y valorativas del uso de términos 
como “crimen o delito”. Su carácter plural señala que es necesario incor-
porar al análisis la gran diversidad de comportamientos ilegales que proli-
feran en todos los estratos sociales, para interrumpir la asociación automá-
tica, socialmente construida, que remite a pensar que los únicos actos 
prohibidos son los crímenes de sangre y los microdelitos populares. Así 
este concepto permite ensanchar el modo de concebir lo delictual al captar 
aquello que las estadísticas criminales dejan fuera, tales como “la evasión 
fiscal, el contrabando, la contaminación medio-ambiental”, cometidos 
por las elites e igualarlos con el tratamiento de “robos, hurtos y el comer-
cio ilegal practicado por los sectores populares”. Desde esta concepción 
resulta posible visualizar a través de los ilegalismos todas las prácticas ile-
gales de distintos sectores sociales así como de “diversos aspectos del fun-
cionamiento social”, con el fin de desnudarlas como prácticas que “for-
man parte de las relaciones de poder”, reportando altos beneficios 
económicos y políticos, y que nada tienen de socialmente marginales 
(Scarponetti, 2014). 

Violencias de género, femicidios y trata

La recepción pionera de investigadoras argentinas sobre la violencia de 
género encuentra en Dora Barrancos una de sus principales exponentes. 
Así entrevistada por Valora,19 Barrancos centra la atención hacia la violen-
cia de género en el marco comparativo internacional. En otro de sus tra-
bajos “Feminismo, prostitución y trata”, la autora reflexiona sobre la 
vinculación de la explotación de persona, vinculada con los cambios ope-
rados en las condiciones de empleo y trabajo por efecto de la globalización 
como “agudo contexto que permitió se reavivaran antiguas urgencias en 
torno del comercio internacional de personas” para su sometimiento se-
xual. Barrancos recupera las transformaciones legislativas sobre la legaliza-
ción de la prostitución conducente al concepto de “trabajo sexual” que 

 19 Entrevista a Dora Barrancos (por Adriana Valobra) Derecho y Ciencias Sociales. 
Abril 2015. Nº 12 (Violencias). Pgs 272-274.ISNN 1852-2971. Instituto de Cultura Jurí-
dica y Maestría en Sociología Jurídica. FCJ y S. UNLP.
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vuelve a remontar su discusión frente a la emergencia de la trata de muje-
res a niveles trasnacionales. En la misma dirección profundizan Débora 
Daich y Cecilia Varela en varios artículos, al trabajar la compleja trama 
sobre la prostitución que desde “una aparente definición transhistórica y 
transcultural reúne o condensa varios significados”;20 apuntan hacia dos 
escenarios controversiales ya que si por un lado “la prostitución incluye 
muchísimas mujeres que se han visto envueltas en el comercio sexual por 
encontrase en situaciones de extrema vulnerabilidad social deseando aban-
donar” ese lugar, también hay miles de mujeres, de los sectores sociales 
más empobrecidos y vulnerables, que habiendo optado por el ejercicio de 
la prostitución, se auto-organizaron como trabajadoras sexuales como el 
colectivo AMMAR, lo cual no significa que su opción laboral no se en-
cuentre reñida por “la falta de reconocimiento, y la invisibilización so-
cial”. Al contrario del primer grupo no se sienten ni víctimas ni indignas 
pero sin embargo encuentran “la negación de sus derechos y el abuso poli-
cial”. En continuidad con esta línea de trabajo Varela (2012) propone 
“ubicar el problema del gobierno de la prostitución en el marco de una 
campaña antitrata global y su inserción singular en la agenda local.

La representación del género en los medios de comunicación ha ju-
gado un rol central en las investigaciones, como lo señalan las investiga-
ciones de Paola Bonavitta.21 Al momento de cerrar estos antecedentes, y a 
pocos años de la introducción de la figura de femicidios, no se puede sos-
layar su tratamiento. La violencia de género ha tenido un tratamiento sos-
tenido en el último decenio en la Argentina, y aun reconociendo la estruc-
turalidad del problema, ha sido dificultoso su tratamiento para desanclarlo 
de la esfera privada y transformarlo en un problema social (Puebla et al., 
2014). Un artículo de dos jóvenes investigadoras cordobesas, Bard Wig-
dor y Artazo (2015), precisa en la frase “La maté porque es mía, el hilo 
conductor del discurso de los femicidas”, en la cual articulan dimensiones 

 20 Las autoras tratan los modelos abolicionista, prohibicionista y reglamentarista; en 
este marco de modelos, la Argentina es presentada habitualmente como un país de tradi-
ción abolicionista desde la sanción de la Ley 1233.
 21 Valdemarca, Laura; Bonavitta, Paola “La violencia intrafamiliar como representa-
ción en la prensa gráfica en el diario de mayor distribución en el interior de Argentina”. 
Revista de Estudios Sociales, núm. 39, abril, 2011, pp. 70-79 Universidad de Los Andes 
Bogotá, Colombia.
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imprescindibles en la necesidad de tensar la problemática de la violencia 
de género, al reconocer las tramas de dominación colonial, y dar una vez 
más cuenta de que en Córdoba, lugar en donde focalizan el estudio, la 
violencia de género no es tratada sino como violencia familiar.22 Desde 
una perspectiva histórica, feminista y decolonial, proponen una génesis en 
el genocidio de la colonización de América con la instauración de una so-
ciedad colonial cuya estructura patriarcal permite la naturalización del do-
minio masculino sobre las mujeres, expresado en el control absoluto sobre 
sus cuerpos y vidas; soberanía masculina que decide la vida y la muerte, el 
femicidio expresa el rechazo hacia la mujer que no se deja poseer en tal 
sentido. Cooperan a exacerbar esta masculinidad, el proceso de construc-
ción de las mujeres como sujetos de derecho, el reconocimiento de su au-
tonomía y la conquista de libertad propugnada por la acción del movi-
miento feminista. Las autoras ubican los antecedentes del campo en tér-
minos de los principales aportes feministas a la comprensión de la violen-
cia de género, y señalan que el tratamiento psicológico que en general se 
dictamina en los juzgados cordobeses del fuero de familia, lugar en donde 
por ley provincial recaen los casos de violencia, lo que va en sentido con-
trario a los estudios producidos, ya que el femicida no es un enfermo a 
“rehabilitar” sino, como ha sido señalado por Giberti, es “una personali-
dad que siente placer por el abuso del más débil”. 

Un segundo grupo de trabajos, de corte más teorético, incorpora al 
debate del género al tratamiento de la administración de justicia, resulta 
de las reflexiones de Mariana Gómez y Silvana Scortino (2016) respecto 
de un fallo del Superior Tribunal Salteño a raíz del caso ocurrido a una 
niña de la comunidad wichí de Tartagal (Lapacho Mocho).23 Las autoras 
centran la importancia de la discusión por la complejidad inusual en la 

 22 “No es sorprendente que la provincia se encuentre atrasada en materia legislativa, en 
lo que respecta a derechos y especialmente en el abordaje de la violencia de género. Si bien ha 
sancionado la Ley Nº 9283 de violencia familiar y creado conjuntamente la dirección de 
violencia familiar, aún el gobierno provincial no ha adherido a la ley nacional contra la violen-
cia género Nº 26.485 y pocos son los esfuerzos presupuestarios para integrar equipos especia-
lizados que aborden los casos más graves” (Bard Wigdor y Artazo, 2015: 76).
 23 Las autoras relatan como la madre de una niña de esa comunidad, entre 9 y 11 años 
denuncia el abuso sexual de su marido de 28 años, “aconsejada y/o presionada por la directora 
de la escuela de la comunidad […] y el Juez de Tartagal, Ricardo Martoccia, ordenó la deten-
ción del hombre, de nombre Fabián Ruiz o Qa’tú en su idioma, quien permaneció preso en el 
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jurisprudencia argentina ya “que desafía los supuestos del derecho posi-
tivo, las pretensiones de universalidad de los Derechos Humanos, los De-
rechos de los Niños y Niñas y los Derechos de las Mujeres y la presunción 
de que los derechos consuetudinarios son incuestionables internamente 
por los pueblos y comunidades”. La polarización del debate emergente, 
según estas autoras, se tradujo en dos posturas que cuestionan los límites 
disciplinares entre el derecho y otras ciencias sociales tales como la antro-
pología y la sociología; al respecto mencionan que el reconocimiento de 
costumbres, normas indígenas y derecho consuetudinario versus la reivin-
dicación de la universalidad de los derechos humanos, los derechos de los 
niños y niñas y los derechos de las mujeres”.

Entre los trabajos empíricos sobre la línea de indagación respecto al 
acceso de justicia de las mujeres resalta la investigación dirigida por María 
Daniela Puebla24 con el objetivo de revisar y analizar cómo revertir dos 
aspectos, entre otros preocupantes, como son la exclusión ciudadana, los 
circuitos interinstitucionales y la exposición al Sistema penal. Las grandes ca-
tegorías teóricas que atraviesan las tres líneas de investigación de este pro-
yecto se definen a partir de las categorías de “vulnerabilidad”, “acceso a la 
justicia” y “enfoque socio-institucional” de mujeres, niños, niñas y adoles-
centes y personas privadas de libertad. Empleando metodologías cualitati-
vas el objetivo señalado trata de visibilizar las violencias difusas (Zaffaroni, 
2010) que permiten explorar y describir distintas instancias de revictimi-
zación de poblaciones en condiciones de vulnerabilidad, a partir de las di-
versas problemáticas en diferentes contextos institucionales de las 
provincias de San Juan, de Mendoza, de San Luis y de Córdoba. El libro 
resultado de esta investigación interprovincial focaliza en primer lugar las 
dificultades de acceso a la justicia de las mujeres víctimas de violencia, re-
victimizadas por diversos operadores –sociales, policiales y judiciales– que 
responsables de garantizar sus derechos y preservar su vida, presentan fuer-

penal de Tartagal hasta Julio de 2012, cuando fue excarcelado a la espera del comienzo del 
juicio oral” (Gómez y Sciortino, 2016: 39).
 24 Investigación dirigida por Daniela Puebla conforma un consorcio universitario que 
nuclea un equipo de investigadoras de las universidades nacionales de San Juan, San Luis, 
Cuyo, Córdoba y de Villa María en el Proyecto denominado “Acceso a la Justicia de sectores 
vulnerables en la Región Centro-Cuyo”, financiado por ANPCyT, CIN y FONCYT, Picto 
2010.
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tes resistencias a su atención, sea por la perpetuación de viejas prácticas 
sexistas, sea por falta de capacitaciones estatales conducentes a apoyar las 
nuevas normativas, o porque inclusive las propias víctimas se encuentran 
desinformadas sobre sus derechos y desorientadas sobre cómo proceder 
frente a situaciones de violencia. En la investigación realizada en Men-
doza, las investigadoras apuntan a buscar respuestas a los siguientes inte-
rrogantes: “¿Cuáles son los obstáculos y posibilidades para realizar las 
denuncias que tienen las mujeres afectadas por violencia doméstica y 
cuáles son sus percepciones acerca de la accesibilidad a la Justicia respecto 
de las instancias judiciales y extrajudiciales? ¿Cuáles son las significaciones 
sociales que los distintos operadores dieron a las prácticas para proteger a 
las mujeres de la violencia doméstica? El análisis revela como cooperan 
dinámicas y lógicas institucionales naturalizadas en la cultura organizacio-
nal, así como profesionales que en muchos casos son reticentes a introdu-
cir cambios y modificaciones, y por el contrario se embanderan detrás de 
accionares institucionales aislados, de rivalidades entre áreas de interven-
ción de distintos niveles de gobierno o desde perspectivas muy diferentes 
de interpretación de las normativas vigente. El estudio, a diferencia de 
otros realizados solo en centros urbanos, explora los circuitos de atención 
del acceso a la justicia en zonas rurales, constituyendo un importante an-
tecedente (Ocaña et al., 2014). 

Por último cabe mencionar otro obstáculo no resuelto aun representado 
por la producción de información estadística. En términos metodológicos 
en una reciente publicación de Zaikoski Biscay y Policastro, la primera de 
las citadas autoras observa que se complejiza la teorización sobre el acceso a 
la justicia en paralelo al aumento de leyes, informes y recomendaciones, y al 
mismo tiempo en 2015 trascendió que la Argentina25 no había cumplido 
con la entrega de datos sobre violencia de género a Naciones Unidas (OEA, 
2015), tal como se dispuso en la Convención de Belém do Pará.

 25 En vigencia de la Ley 26485, los datos estadísticos deben ser recabados por el Con-
sejo Nacional de Las Mujeres. “Tras la evaluación de la situación del Estado argentino 
frente a las obligaciones contraídas en el marco de la CEDAW, en julio de 2010 el Comité 
para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer reclamó al Estado la producción 
de información de calidad sobre la violencia hacia las mujeres a nivel nacional. Es más, re-
clamó mecanismos efectivos para garantizar la plena aplicación de la legislación vigente, 
que promete acceso a la justicia para toda la población” (Puebla, 2014: 55).
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Los lugares de las violencias

Un abordaje con varias investigaciones localizadas en distintas provincias en 
general vinculados a territorios urbanos con altos niveles de segregación es-
pacial/residencial. Varios de estos trabajos utilizan diversas técnicas de meto-
dologías cualitativas. El análisis realizado por María Epele (2010), de 
carácter etnográfico, explicita la comprensión de las violencias en la ruptura 
de lazos sociales previos, por el impacto y articulación entre procesos econó-
micos y políticos macro estructurales con dinámicas y experiencias locales, 
“desde los territorios marginales hacia otros lugares”; frente al problema de 
consumo y venta de drogas en el partido de Ezeiza, describe la emergencia 
de una economía local instalada allí donde las condiciones de vida precarias 
han destituido las relaciones sociales, en relación al trabajo, donde el bienes-
tar se ha trasmutado en consumo, desarticulando redes sociales comunita-
rias y responsabilidad estatal por progresivos anudamientos mercantiles. La 
nueva pobreza tiene una marca neoliberal en el narcomenudeo de una eco-
nomía marginal que en contextos de vulnerabilidad, “desdibuja y confunde 
consecuencias de la violencia, la pobreza y la marginación” (2010: 37). Des-
cribir estos procesos desde una economía marginal permite esclarecer los 
bordes de lo legal/ilegal que han modificado los lazos sociales, los vínculos y 
redes (ibíd.: 52).

Otro estudio etnográfico focaliza las violencias como cadenas concate-
nadas, producido por Javier Auyero en coautoría con María Fernanda 
Berti (Auyero y Berti, 2013), intentan captar los procesos de constitución 
de la subjetividad de niños y niñas en escuelas del conurbano bonaerense 
en condiciones de vida mediadas en espacios de violencias y miedos. Para 
los autores una gran parte de las violencias en los barrios pobres como lo 
representa su estudio de caso, el barrio Arquitecto Tucci, “sigue la lógica 
de la ley del Talión: se ejerce como represalia, como respuesta, frente a una 
ofensa previa. Ojo por ojo, diente por diente, semejantes a otros estudios 
como los producidos sobre el gueto negro en Estados Unidos o en las fave-
las brasileñas, considerados por los autores como “territorios urbanos rele-
gados de América” (2013: 24). Para Auyero y Berti diferentes formas de 
violencia se concatenan formando una cadena que conecta (y disuelve lí-
neas entre) la calle y el hogar, las esferas públicas y domésticas, transciende 
el intercambio personal y adquiere una forma menos demarcada, más ex-
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pansiva. La violencia no queda restringida a un ojo por ojo sino que se es-
parce, y se parece a veces a una cadena, que conecta distintos tipos de vio-
lencias; otras veces se asemeja a un derrame, “un vertido” que si bien se 
origina en un intercambio violento, luego se expande y contamina todo el 
tejido social comunitario.

En el marco del proyecto coordinado por Míguez e Isla (PAV2003-
065) resaltan estudios provinciales, uno en Tucumán producido por Lucía 
Cid Ferreira (2014) en aras de observar la relación entre victimización y 
nivel socioeconómico. Cid Ferreira relata que al aplicarse la encuesta del 
proyecto regional durante el año 2005 los resultados indicados para la 
ciudad de Tucumán permitieron hipotetizar que aquellos “estratos de 
zonas de menor vulnerabilidad” así como “los niveles socioeconómicos 
medio-altos, en términos relativos, resultaban afectados por el delito 
urbano común”; dicho resultado se diferenciaba de los obtenidos por la 
misma encuesta en la ciudad de Córdoba, “donde se encontró menor 
victimización en el estrato de Bajo Riesgo”. Para la ciudad de Tucumán se 
comprobaron indicios, permitiendo sostener que al interior “de un mismo 
estrato (de radios censales clasificados según su nivel de vulnerabilidad 
social) existía una gran variabilidad en los niveles de victimización”. Estas 
consideraciones parten de un primer análisis comparativo26 realizado entre 
dos zonas de alto riesgo social a partir de la noción de vulnerabilidad social 
planteada por Katzman, lo cual le permitió corroborar que si bien las 
zonas son homogéneas en cuanto a nivel socioeconómico, presentaban 
características distintivas (situación laboral de los adultos, ocupación de 
los jóvenes, desempeño escolar de menores) que sugerían diferencias en el 
nivel de vulnerabilidad social. Razones por las cuales pudo plantarse una 
hipótesis alternativa respecto a las zonas económicamente pobres, ya que 
dicha heterogeneidad intraclase o fracción de esta influía sobre los niveles 

 26 El proyecto “Delincuencia Urbana y Sociedad. Determinación de factores que ex-
plican variaciones en los niveles de victimización en áreas urbanas de San Miguel de Tucu-
mán” (CIUNT 26/L402), desarrollado durante los años 2008-2012 en el Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas (FDyCS/UNT). Frente a la gran variabilidad de los niveles de 
victimización dentro de los estratos, nos preguntamos qué otros factores, no abarcados por 
el indicador de vulnerabilidad social, explicaban la variabilidad en los niveles de victimiza-
ción, para el cual se diseñó una nueva encuesta, en parte combinada con entrevistas en 
profundidad y observaciones de campo.
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de victimización.27 También en el marco del mismo proyecto se encuentra 
el realizado por Natalia Bermúdez (2008), de corte etnográfico. 

En la misma línea de pensar la reproducción social mediada por la 
violencia, destacan los trabajos realizados en Córdoba por el grupo de in-
vestigación El llano en llamas y por María Elena Previtelli (2010). El alu-
dido colectivo ha trabajo las aristas de la relocalización poblacional en va-
rios proyectos.28 Por su parte Previtelli busca “comprender qué sentidos 
hegemónicos se construyen respecto a ser varón y ser mujer en una villa de 
la ciudad de Córdoba donde observa cómo “Al ir haciendo género, los su-
jetos van construyendo todas las formas de relación social” en las que se 
desarrollan diversas prácticas y representaciones de las relaciones entre gé-
neros. Así observa construcciones de subjetividades e interacciones socia-
les juveniles mediante modos de vinculación con frecuentes apelaciones a 
la violencia, tanto en los niños así como en los jóvenes y adultos de la villa. 
Los “verdaderos varones como las chicas con poder y prestigio”, se inte-
gran como grupo de pares o en pareja compartiendo códigos y herramien-
tas que les permiten situarse socialmente, implicando performances pro-
pias construidas socialmente en la villa El Nailon.

Gabriel Kessler y Sabina Dimarco (2013) anudan tres cuestiones pro-
blemáticas en tanto articulan observaciones entre jóvenes, policía y barrios 
estigmatizados al observar la retroalimentación de dos procesos: violencia 
policial y estigmatización territorial en la periferia del gran Buenos Aires. 
Hipotetizan que en estos barrios estigmatizados y en el marco de mayor 
demanda de seguridad las fuerzas policiales encuentran cierta legitimidad 
para volver a recurrir a sus prácticas abusivas de recursos, al uso de la 
fuerza física.29 El nudo conceptual se desenvuelve en la conceptualización 

 27 En referencia, Cid Ferreira plantea que “la idea de vulnerabilidad de Katzman se 
relaciona con la capacidad de los hogares para controlar las fuerzas que modelan su propio 
destino o para contrarrestar sus efectos sobre el bienestar”; capacidad tiene que ver con la 
posesión de diversos tipos de capital para explorar las diferencias al interior de un mismo 
estrato social.
 28 Dirigidos por María Alejandra Ciuffolini, el colectivo El llano en llamas ha produ-
cido significativas publicaciones, derivadas de diversos proyectos de investigación durante 
los últimos ocho años (www.llanocba.com.ar).
 29 Las reflexiones de este trabajo se basan en distintos trabajos de campo realizados en los 
últimos años en la periferia de Buenos Aires. En particular, un estudio en un barrio conside-
rado el paradigma de lugar estigmatizado, cuyo nombre real es Ejército de los Andes (en refe-
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estigmatización territorial y juvenil, elemento que refuerza formas de vio-
lencia policial en barrios representados como peligrosos aunque los auto-
res reclaman la necesidad de correr la mirada de ambos actores –jóvenes y 
policía– e incorporar los procesos sociales más amplios en donde lo social 
fomenta la construcción de ciertos espacios y grupos sociales como sospe-
chosos y por tanto coopera a legitimar prácticas que nadie dudaría en con-
denar.

Las etnografías sobre violencias en el fútbol encuentran un epicentro 
en los estudios de Pablo Alabarces (2000), quien continúa los iniciales 
pasos del antropólogo Eduardo Archetti, y junto con José Garriga Zucal y 
Beatriz Moreira (Alabarces et al., 2007), quienes postulan la necesidad de 
observar la violencia en el fútbol como un campo vacante en las ciencias 
sociales, y lograr consolidar un espacio a indagaciones de jóvenes investi-
gadores como Nicolás Cabrera (2012) para realizar diversas etnografías 
sobre la violencia en las hinchadas de fútbol (Cabrera, 2012). 

Otra perspectiva destaca en los territorios rurales a partir de las re-
flexiones producidas por David H. Luna (2015) respecto al agronegocio 
en el Chaco, como un proceso acelerado de cambio que en tan solo diez 
años ha expulsado a 100.000 personas de ámbitos rurales de la provin-
cia. El autor alude a la falacia de presentar como nuevo al Agronegocio 
principalmente de cultivos de soja, cuando en realidad de lo que se trata 
es de transformaciones territoriales a fin de ampliar los márgenes de acu-
mulación capitalista; mediante un ejercicio simbólico de la violencia por 
“las cuales el Estado y otras instituciones vinculadas con el poder catego-
rizan los territorios”; son constantes y diversas las formas de coacción y 
violencia que en muchos casos casi resultan inobservables (2015: 27-
28). Lo que sí cambia, pondera el autor, “son las relaciones sociales” visi-
bles en las condiciones de vida de los sujetos y las poblaciones locales, al 
descomponer el territorio y relaciones sociales previas, sea mediante “el 
uso de la fuerza, como con la manipulación de formas institucionales y 

rencia al ejército de San Martín) pero que es conocido popularmente como “Fuerte Apache” 
durante los años 2006 y 2007 por un equipo coordinado por Gabriel Kessler y Pablo Semán. 
El otro trabajo está centrado en la relación entre jóvenes y policías en el marco del proyecto 
“Violencia juvenil, relación con la policía y acceso a la justicia en América Latina”. Este pro-
yecto (IRDC 106289) se llevó a cabo en diferentes ciudades de América Latina bajo dirección 
de Arturo Alvarado Mendoza. 
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simbólicas”, que teje alianzas y consensos donde prima el derecho pri-
vado. 

Administración y acceso a la justicia

Un conjunto variado de investigadores desde distintas perspectivas y posi-
cionados hacia distintos objetos de estudio han trabajado la problemática 
del acceso a la justicia, relevando la persistente brecha entre su declaración 
como uno de los derechos humanos fundamentales (Capelletti y Garth, 
1996) y la dificultad de su concreción (Lista y Begala, 2001; Lista, 2012). 
Un amplio campo de obstáculos –sociales, económicos e institucionales– 
en un significativo conjunto de ciudadanos se ha precisado en los diversos 
análisis (Birgin y Kohen, 2006; Birgin y Gerhardi, 2011; Cárcova, 2010). 
En tal sentido discurre el análisis de Bergoglio, quien considera que fue en 
el marco de la transición a la democracia cuando quedó en evidencia el 
impacto de la desigualdad y se instaló en la agenda pública, para luego 
convertirse en una de las metas centrales del proceso de reforma judicial 
en América Latina. Lo que ha pasado entre aquellos procesos de reingenie-
ría, el conjunto de leyes y tratados suscriptos y lo que realmente acontece 
produce cierto desencanto, ya que la buena noticia es la expansión de su 
conocimiento y el interés de ciertos colectivos por mejorar su aplicación 
(Bergoglio, 2010). 

En este vasto campo confluye el desarrollo de una ampliación norma-
tiva sobre todo respecto al acceso de las mujeres a la justicia, como fuera 
indicado en páginas anteriores, así como la problemática relación de la 
justicia con los menores en conflicto con la ley penal. Sin embargo,30 al 
circunscribir este subcampo de estudios, los análisis insisten en observar 
las distancias entre normativas y prácticas, así como los escasos recursos 
destinados por los Estados latinoamericanos para igualar a todos los ciu-

 30 Los tratados internacionales de derechos humanos incorporados a la Constitución 
Nacional permiten destacar el amplio marco protectorio en la Convención contra Todas la 
Formas de Discriminación de la Mujer, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. La Declara-
ción de los Derechos Humanos de Viena, la Convención de Belén do Pará y la Cuarta 
Conferencia Mundial de la Mujer.
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dadanos en la atención de justicia. En contrapunto la noción de cadena 
punitiva parece aproximarse a cada institución o jurisdicción estatal, 
productoras de ejercicios institucionales autónomos tanto como de 
discursos, en conectividad indisociable entre “lo policial, lo judicial y lo 
custodial”, tal como fuera destacado por López, Bouilly, Daroqui y Pasia 
(2013).

En Córdoba, un grupo de investigación dirigido por María Inés Laje 
ha trabajado a lo largo de años diversos niveles de indagación sobre los 
menores y jóvenes en conflicto con la ley penal, destacando las tensiones 
emergentes de la cultura organizacional de los circuitos institucionales por 
donde estos transcurren. En 2014, el grupo investiga las situaciones de 
niños/adolescentes y grupos familiares con derechos vulnerables en la 
Ciudad de Córdoba, quienes en virtud de su condición de pobres, circu-
lan por los circuitos institucionales vinculados a las áreas de niñez de di-
versos niveles jurisdiccionales de gobierno y del Poder Judicial; dicha cir-
culación compromete “la accesibilidad y exigibilidad de los derechos de 
NNA, convirtiendo en ficción discursiva” la reparación (Laje, Fredianelli y 
otras, 2014: 280; Laje, 2008). 

Por su parte, en Rosario, Daniela Polola (2009) realiza un análisis de 
la información estadística proporcionada por la Corte Suprema de Justicia 
sobre los Juzgados de Menores (“Sistema de Gestión de Menores” infor-
matizado). El estudio se complementa, con dos elementos más, ya que 
primero reconstruye el mapa institucional en la provincia de Santa Fe, que 
organiza el tratamiento de las causas de menores en conflicto con la ley 
penal; en segundo lugar, realiza un análisis de noticias de los medios de 
comunicación para cruzar “las cifras de la delincuencia juvenil con los di-
chos de la prensa” (:101). En la investigación, la autora pretende desentra-
ñar el marco legal y el administrativo burocrático interviniente en los ca-
sos de menores de edad,31 a partir de presentar la vinculación entre la 

 31 “La ley nacional de fondo que regía desde 1919 en la Argentina era la Nº 10.903 
de Patronato de Menores que se correspondía con la doctrina de la Situación Irregular. A 
partir de la aprobación de la CIDN por parte de la Asamblea General de las Naciones Uni-
das en 1989, y su ratificación en nuestro país por ley 23.849 y posterior incorporación en 
1994 a la Constitución Nacional, la situación jurídica de los menores de edad se tornó 
anómala dada la vigencia de dos leyes prácticamente antagónicas, durante casi quince años. 
Situación que solo se modificó, en septiembre de 2005 al sancionarse la ley 26.061 de 
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caracterización realizada por los medios sobre la delincuencia, fuertemente 
relacionada con los menores, enfatizada por las demandas de “mayor segu-
ridad” que apelan a “la baja de la edad de imputabilidad de los menores”. 

En el mismo plano de cuestionamientos, resalta el análisis de Osvaldo 
Marcón (2009), quien propone discutir la idea de responsabilización pe-
nal de jóvenes y menores en conflicto con la ley penal. El objetivo es po-
ner en discusión cómo estos conceptos se universalizan y se vuelven hege-
mónicos, pensados desde un lugar etnocéntrico que no tiene en cuenta los 
aspectos situacionales de cada nación. La relación entre niños pobres/de-
lincuentes y las garantías constitucionales, se da a partir de la presentación 
de dos formas de abordar la problemática. Una de ellas era la lógica previa 
a la CIDN caracterizada como tutelar-represiva o “compasiva-represiva” y 
otra es aquella que surge con la vigencia de esta convención. La responsa-
bilización penal juvenil como ficción orientadora es la propuesta que se 
impone a partir de la vigencia de la CIDN, a la cual el autor critica por su 
carácter universalista y por su “parentesco con aquella ficción orientadora” 
liberal. Marcón postula la necesidad de “situar el problema conceptual en-
tre “una formulación que tiene presente los componentes de carácter uni-
versal pero al servicio de la sustancialidad local”. A partir de esta pro-
puesta, el argumento del trabajo girará en torno a las críticas de no situar 
geopolíticamente el concepto, así como la idea de transpolar un esquema 
de pensamiento universal, lo cual en modo alguno implica la resolución 
de la problemática en todos los lugares donde se aplique.

Entre el populismo penal y la mítica retórica de la resocialización 

Diversas líneas de investigación sobre las cárceles son producidas por in-
vestigaciones coordinadas por Alicia Daroqui (2009) con un equipo trans-
disciplinar que sostiene su preocupación en la tensión existente entre los 
Derechos Humanos y el sistema penal, interrogando sobre “cuánto, cómo 

Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, que automática-
mente deroga la 10.903”, que según afirma Daniela Polola, al igual que la mayoría de 
autores que realizan estos análisis, se caracteriza como de “fuerte corte positivista e 
higienista”(Polola, 2009: 88-89 y 93).
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y hasta dónde se está dispuesto a tolerar la violencia estatal en su disposi-
ción y capacidad para producir muerte”;32 cuál sería el umbral de toleran-
cia civil para mantener la seguridad y el orden mediante prácticas violentas 
y letales. En el marco descriptivo del neoliberalismo, de un Estado de se-
guridad que redefine la ideología de la defensa social, Daroqui posiciona 
al pobre como excluido, residual, inútil, indeseado, que en algunos casos 
participan del nuevo orden social en calidad de “precarios consumidores”. 
La autora recoge de distintos diagnósticos una serie de enunciados teóri-
cos y asienta cómo la descripción mediática instala un estado de emergen-
cia securitaria de estos pobres como enemigos peligrosos que registran la 
atención del sistema penal y sus agencias de administración de justicia, 
policía y cárcel. Desde una propuesta estática de la exclusión, definida 
como expulsora, también se redefine “el par conceptual pobre-delincuente 
por el cliente-enemigo social” (p. 23). Desde otro lugar, investigaciones 
realizadas por distintos equipos de investigación en Córdoba (Luque y Pe-
rano (2013) y en Buenos Aires (Bergman, 2015) se enfocan en describir 
las condiciones de vida en sus dimensiones objetivas y subjetivas. 

Sobre la misma cuestión, el análisis de Máximo Sozzo (2009) pondera 
la atención hacia la ley de ejecución de penas privativas de libertad 
(N° 24660), en el marco de las drásticas transformaciones económicas y 
sociales que implicó “una expansión extraordinaria de la exclusión y la 
precariedad sociales”; contexto señalado por el autor como el comienzo de 
“un marcado crecimiento de la tasa del ‘delito normal, del delito de la ca-
lle’, es decir, aquel comúnmente registrado y perseguido por las institucio-
nes del sistema penal” (:41). En el marco del populismo punitivo, Sozzo 
anota dos acontecimientos como marcas de su ascenso, el primero es si-
tuado en las campañas electorales para presidente, gobernadores en 1999 
y para jefe de la Ciudad de Buenos Aires en el año 2000. El segundo mo-
mento, en el año 2004, mediante la “cruzada Axel”, generada por el padre 
del joven Axel Blumberg, en pos de la realización de ciertas reformas pe-

 32 Carlos E. Motto enuncia el enfoque metodológico de la investigación que parte de 
evidencias acerca de las muertes producidas por el Estado; en cifras entre 1996 y 2006 
murieron 2.066 civiles en hechos violentos con funcionarios de seguridad y policías, reco-
nociendo que dichos cálculos en base a los provistas por el informe anual del CELS (2007) 
tomando por fuente la prensa escrita, estaría por debajo de las muertes efectivamente pro-
ducidas lo que destaca el objetivo de la investigación. (Ibíd., p. 25).
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nales y penitenciarias, conducentes al endurecimiento de penas y medidas 
carcelarias (Sozzo, 2009: 44-46). Así la ley de ejecución de penas que data 
de 1996 se inscribe en lo que el autor trata como “proyecto normalizador/
disciplinario/correccional de la prisión moderna”, vinculado a la tradición 
del “reformismo penitenciario”; Sozzo reseña en un sumario analítico pre-
vio, las finalidades y características de dicho proyecto. El modelo del 
proyecto normalizados/disciplinario/correccional se contrapone a la 
“prisión-depósito”, la “prisión-jaula” como prisión solo de encierro y aisla-
miento, reglamentación, vigilancia y sanción. Una prisión “segura” como 
son las prisiones de “super-máxima seguridad” en los Estados Unidos 
(Sozzo, 2009: 50). Tres dimensiones son analizadas por el autor para des-
cribir las situaciones de los encarcelados en las cárceles argentinas: porcen-
taje enorme de presos sin condena, superpoblación, hacinamiento y con-
diciones de vida inhumanas sumadas a violencias y muertes. En este marco 
explicativo se da cuenta del emergente ascenso del “populismo penal” ob-
servable “en el crecimiento sostenido e impresionante de la población en-
carcelada en los últimos años”, monitoriado por el SNEEP. El autor gra-
fica dicho aumento para todas las cárceles federales del país, entre las 
cuales pondera el mayor crecimiento para la Provincia de Buenos Aires, así 
como los detenidos en alcaldías y comisarías.33 Sozzo trata además los nú-
meros de encarcelados en la provincia de Santa Fe, llegando a similar con-
clusión que en el caso de Buenos Aires y demuestra que “el fenómeno de 
la privación de libertad si bien sigue presentando volúmenes desiguales, en 
términos relativos muestra una mayor aproximación entre ambos contex-
tos” (:50). En sus palabras, destacan que “la persistencia del proyecto nor-
malizador/disciplinario/correccional en las prisiones argentinas contem-
poráneas no debe buscarse en su supuesto éxito ni en el hecho de que su 
implementación respete su diseño, sino más bien en su capacidad, de pro-

 33 “Se registraría entre 1996 y 2005 un nivel de crecimiento del 138% de la tasa de en-
carcelamiento, que sería más del doble de los considerados ‘alarmantes’ en el contexto de la 
Unión Europea en el período 1992-2003 (Rivera Beiras, 2006: 760) y del registrado en los 
Estados Unidos entre 1990 y 2000 (Wacquant, 2005: 5). En paralelo a la población encarce-
lada en unidades dependientes del SPB en la Provincia de Buenos Aires existe una gran canti-
dad de personas privadas de su libertad en alcaidías y comisarías, en condiciones inhumanas 
e ilegales, que en muchos casos transcurren hasta meses y años en dicho tipo de espacios, in-
dependientemente de su condición de procesados o condenados” (Sozzo, 2009: 48).
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ducir una “prisión quieta” […] Una “disciplina negativa”, orientada me-
nos a la transformación del preso, a su “bloqueo” mientras el mismo se 
encuentra secuestrado en la prisión. […] En fin, una “disciplina” sin “nor-
malización” o “corrección”. 

Reflexiones para seguir pensando

Hemos tratado de presentar un campo muy abarcativo de múltiples pro-
blemáticas, analíticamente disociadas y sin embargo inseparables de los 
contextos históricos de sus emergencias. En sus especificidades, las distin-
tas contribuciones tratadas se traman con las condiciones de vida o de 
bienestar respecto de ciudadanas y ciudadanos, posibilitando un desarro-
llo creciente de mejores investigaciones y de conexiones entre grupos de 
cientistas sociales. Así lo demuestra la extensión bibliográfica, aun aquella 
que no fue consignada por motivos de extensión, ya que como toda mues-
tra intenta atrapar la representación de la problemática desde una deter-
minada matriz. En cada eje de análisis se han tratado de señalar los aportes 
más clásicos sin dejar de presentar novedosos desafíos. En sus expresiones 
teóricas y distintos abordajes metodológicos un conjunto de disciplinas 
confluyentes indican que aquellos temas que hace veinte años eran privati-
vos de una disciplina, devienen hoy acometidos por una diversidad, am-
plificadora de las posibilidades del debate y que potencia la capacidad de 
contribución para visibilizar alternativas posibles.
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Capítulo 6

POBREZA

Tamara Seiffer y Agustín Arakaki

Introducción 

En todas las perspectivas teóricas y metodológicas la pobreza se reconoce 
como la imposibilidad de ciertos sujetos de satisfacer una serie de necesida-
des en cantidad y calidad adecuadas. Pobre es quien “no tiene lo necesario 
para vivir” (RAE). De ahí en más, el acuerdo desaparece de tal forma que 
hay autores que identifican más de una decena de significados de lo que se 
entiende por pobreza (Spicker, 2009). Tal diversidad se deriva en primer lu-
gar de la existencia de una variedad de explicaciones respecto a sus orígenes, 
que tiene consecuencias sobre aspectos metodológicos (dimensiones rele-
vantes, indicadores, establecimiento de umbrales y confección de medidas 
agregadas) y, por lo tanto, en los resultados alcanzados (tamaño y evolución) 
y en las formas de acción política para enfrentarla. En consecuencia, en el 
tratamiento de la pobreza podemos encontrar un circuito que parte de la 
explicación de sus causas hasta la definición de acciones políticas, aunque no 
necesariamente desarrollado en cada producción particular (o no de forma 
explícita). 

Este capítulo del núcleo “condiciones de vida” ubica el corpus teó-
rico seleccionado en función de los criterios establecidos por el equipo 
de coordinación1 en el marco de los aportes teóricos y metodológicos 
que hemos considerado más relevantes para el tratamiento de la pobreza. 
Nuestro interés estuvo centrado en dar cuenta de distintas explicaciones 
en torno a las causas de la pobreza en nuestro país, pregunta que no 
es sencillo reconstruir en la variedad de preocupaciones de los distintos 

 1 A través de un muestreo intencional luego de la búsqueda tanto de artículos como 
de capítulos y libros correspondientes al núcleo temático Condiciones de vida.
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trabajos abordados, muchas veces centrados más en aspectos descriptivos 
del fenómeno.

Tal como fue definido en la propuesta general del PISAC, hemos pues-
to énfasis en retomar producciones invisibilizadas por el “mainstream” de 
la academia. 

Si bien el objetivo propuesto originalmente era reseñar trabajos reali-
zados en el marco del período 2001-2012, en la medida en que las matrices 
de pensamiento en las que dichas producciones se fundan son anteriores, 
elegimos organizar la presentación en función de que queden plasmadas si 
no todos, al menos los principales aportes que marcan los debates posterio-
res (razón por la cual se reconocen como “clásicos”). Asimismo decidimos 
incluir producciones posteriores al año 2012 que resultan de interés para 
la temática, pues el corte estaba dado exclusivamente por el momento en 
que realizamos la búsqueda original.

Intentamos ofrecer una lectura de las producciones en tanto formas 
de resolver lo que los autores fueron enfrentando a lo largo de la histo-
ria y en tanto parte de la disputa por su definición que, como plantea 
Grassi, incluye la discusión sobre “la determinación de sus causas, por la 
atribución de responsabilidades por su formación, por la determinación 
de ámbitos de competencia en las soluciones y por los alcances de la vo-
luntad política de intervención” (Grassi, 2003: 22).

La bibliografía que abarca el período bajo análisis es extensa, reflejo de 
la importancia que ha tenido esta problemática en nuestro país en el pasado 
reciente. Pero además de extensa, es diversa, producto de las diferencias en 
términos de las teorías, enfoques, categorías, metodologías, herramientas e 
indicadores presentes para el análisis de la pobreza. En consecuencia, esta 
revisión es necesariamente incompleta. Por lo tanto, a la incompletitud 
señalada se le suma la dificultad de englobar trabajos que solo comparten la 
preocupación por un tema común. Por esta doble condición, es que en este 
capítulo presentamos las discusiones más generales –en particular, aquellas 
asociadas a la conceptualización y medición de la pobreza– que permitan 
enmarcar los trabajos revisados a partir de un desarrollo histórico. Busca-
mos ofrecer al lector una guía de lectura para comprender los problemas 
que hay detrás de las distintas producciones, aquello que hace a las causas 
de la pobreza en la Argentina, más allá de cómo esta se le presenta a la 
conciencia de quien la enfrenta. 
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A su vez, el tema, en tanto unidad de múltiples determinaciones, obli-
ga a tratar problemas que hacen a la acumulación del capital en sus relacio-
nes económicas, jurídicas y políticas, razón por la cual el desarrollo de este 
capítulo necesariamente se solapará (a veces acordando, otras disintiendo) 
con los desarrollos presentes en otros capítulos de este mismo libro y de la 
colección en general. 

Esperamos, por sobre todas las cosas, que el lector encuentre en estas 
líneas un convite para realizar el camino de su propia crítica.

La pobreza como problema: inicios de un debate

El debate sobre la pobreza no es novedoso ni propio de nuestro país. La 
instauración y desarrollo de las relaciones sociales capitalistas transformó 
radicalmente las formas de la pobreza propias del modo de producción 
anterior, dio por tierra con las explicaciones basadas en el orden de lo di-
vino y reclamó su abordaje científico hacia el siglo XIX (Woolf, 1989). 
Proliferaron distintas explicaciones sobre la relación entre el progreso que 
el capital traía al mundo en vastos terrenos de la vida social y la creciente 
miseria en las nacientes urbes. 

En este contexto se desarrollaron las teorías que ponían la explicación 
de la pobreza en la acelerada reproducción biológica de la especie humana 
frente a los recursos escasos (Malthus, 1998). La economía política clásica 
(Smith, 1979; Ricardo, 1959) se acerca al fenómeno en la medida en que 
encuentra un antagonismo de clases en torno a la distribución. Si bien el 
contenido del antagonismo se va precisando de Smith a Ricardo, no logra 
dar con una explicación porque no puede dar cuenta de las determina-
ciones cualitativas de las clases que se enfrentan. En discusión con estos 
desarrollos de la economía política donde el dinero es un factor meramente 
distributivo y la producción de valor está naturalizada, Marx muestra la 
unidad entre distribución y producción (Marx, 1973). Lo que encuentra 
es que las relaciones directas que se establecen en el mercado (bajo la forma 
general del contrato de compra-venta) tienen por contenido las relaciones 
indirectas entre productores privados e independientes (Marx, 1999). El 
valor es la forma que toma la relación social entre quienes producen de 
manera privada, quienes deben, por tanto, actuar como personificaciones 
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del producto de su trabajo.2 La distribución, por tanto, está portada en 
la misma relación mercantil.3 De allí que la explicación de la pobreza no 
puede estar referida simplemente a un problema de la distribución, sino 
a la forma enajenada en que se organizan el trabajo y el consumo de la 
sociedad. El consumo de cada uno depende del consumo de los demás, 
pero la relación entre los distintos productores no se realiza de manera 
directamente social sino de manera indirecta, a través de las cosas. La for-
ma del valor es la manera de darle unidad al proceso. Si no se producen 
mercancías (más específicamente si estas no se venden), no se puede con-
sumir. La capacidad de relacionarse es un atributo que aparece portado 
en el producto del trabajo. Las relaciones sociales entre los productores se 
presentan como relaciones sociales entre los objetos, al margen de los pro-
ductores. Por tanto, se participa del consumo social en la medida en que 
se posea la relación social bajo la forma de una mercancía que actúa como 
equivalente general: el dinero. Este es la primera forma de manifestarse el 
capital que se convierte en el sujeto concreto de la vida social.4 En la me-
dida en que esto sucede, la producción de valores de uso y el consumo son 
apenas un medio para su valorización.5 

 2 “Para vincular esas cosas entre sí como mercancías, los custodios de las mismas deben 
relacionarse mutuamente como personas cuya voluntad reside en dichos objetos, de tal suerte 
que el uno, solo con el acuerdo de la voluntad del otro, o sea mediante un acto voluntario 
común a ambos, va a apropiarse de la mercancía ajena al enajenar la propia. Los dos, por 
consiguiente, deben reconocerse uno al otro como propietarios privados. Esta relación jurídica, 
cuya forma es el contrato –legalmente formulado o no–, es una relación entre voluntades en la 
que se refleja la relación económica. El contenido de tal relación jurídica o entre voluntades 
queda dado por la relación económica misma. Aquí, las personas solo existen unas para otras 
como representantes de la mercancía, y por ende como poseedores de mercancías. En el curso 
ulterior de nuestro análisis veremos que las máscaras que en lo económico asumen las perso-
nas no son más que personificaciones de las relaciones económicas como portadoras de las 
cuales dichas personas se enfrentan mutuamente” (Marx, 1999: 103-104).
 3 Véase Marx, tomo III, cap. LI (Marx, 1975).
 4 “[…] el valor se convierte aquí en el sujeto de un proceso en el cual, cambiando 
continuamente las formas de dinero y mercancía, modifica su propia magnitud, en cuanto 
plusvalor se desprende de sí mismo como valor originario, se autovaloriza. El movimiento 
en el que agrega plusvalor es, en efecto, su propio movimiento, y su valorización, por tanto, 
autovalorización. Ha obtenido la cualidad oculta de agregar valor porque es valor. Pare crías 
vivientes, o cuando menos, pone huevos de oro” (Marx, 1999: 188).
 5 Este problema aparece desarrollado en el tomo II del El Capital, donde Marx ana-
liza el momento de la circulación. 
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Así, de los desarrollos de la crítica de la economía política iniciados 
por Marx, se sigue que en la existencia de la forma mercantil como la for-
ma que adopta el producto de los trabajos realizados de manera privada, 
la pobreza aparece como una potencia: quien no pueda intercambiar su 
mercancía por dinero, no podrá adquirir las mercancías necesarias para 
reproducir su vida. 

La reproducción de la vida depende de quién es cada sujeto para 
el proceso de vida social enajenado en el capital. Para la clase obrera 
(conformada por quienes poseen como única mercancía su fuerza de 
trabajo) las necesidades se encuentran determinadas por los atributos 
productivos (capacidades, disposiciones) con los que la requiere el ca-
pital (Caligaris y Starosta, 2016). Estos atributos se ven transformados 
por el aumento constante de la capacidad productiva del trabajo bajo la 
forma de producción de plusvalía relativa.6 La necesidad de ponerse en 
movimiento sin más fin que la propia valorización lleva al capital a una 
constante revolución del proceso material de producción que transforma 
las potencias productivas del obrero individual en potencias del obrero 
colectivo y determina su subjetividad de tres modos. Por un lado, de-
sarrolla la conciencia científica de los obreros, cuyo rol es avanzar en la 
capacidad para controlar las fuerzas naturales aplicadas a la producción 
y la organización consciente de su propio proceso de trabajo. Por otro 
lado, degrada al obrero de la manufactura, lo descalifica, objetivando sus 
atributos bajo la forma del sistema de maquinaria, reduciéndolo a mero 
apéndice de la misma. Por último, por cada salto que da este proceso 
de objetivación y degradación de la subjetividad productiva, el capital 
expulsa a masas enteras de seres humanos que aparecen como sobrantes 
para su proceso de valorización (Marx, 2000; Iñigo Carrera, 2013). En 

 6 En la búsqueda de la generación de una ganancia extraordinaria los capitalistas (que 
compiten entre sí) incorporan tecnología a la producción desarrollando las fuerzas produc-
tivas del trabajo. Al multiplicar las fuerzas productivas del trabajo logran producir mercan-
cías por debajo del valor social de producción y venderlas por encima de su valor individual, 
apropiándose de una plusvalía extraordinaria. Con el tiempo, la incorporación de tecnolo-
gía en un ramo de la producción se va igualando (y luego en la totalidad de los ramos) y la 
plusvalía extraordinaria va desapareciendo. Es en este proceso, en el que se va disminu-
yendo el valor social de producción de las mercancías que entran en el consumo de la clase 
obrera, se disminuye la cantidad de trabajo necesario para la reproducción de la fuerza de 
trabajo, y el capital logra la apropiación de la plusvalía relativa. 
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abierta discusión con los autores reseñados anteriormente, Marx plantea 
que el capital tiene una ley de población específica que produce una 
población relativamente sobrante a sus necesidades de la acumulación. 
Lo que señala es que la incorporación de capital variable (el destinado a 
la compra de la fuerza de trabajo) sufre una disminución relativa frente 
a la incorporación de capital constante (el que se destina a la compra de 
medios de producción y materias primas), lo que tiene, entre una de sus 
consecuencias, la producción de una población relativamente exceden-
te para las necesidades medias de valorización del capital. La existencia 
de esta sobrepoblación se constituye en un ejército industrial de reserva 
disponible para los momentos de expansión del capital, al tiempo que 
rige, con su aumento y descenso, los movimientos generales del salario.7 
De esta forma, el capital produce de manera normal a una porción de la 
clase obrera que no consigue vender su fuerza de trabajo o que solo lo 
hace a condición de venderla por debajo de su valor afectando su normal 
reproducción. No se trata de una población homogénea, la misma puede 
tomar varias formas. Por un lado, encontramos a la población obrera 
que es constantemente atraída o expulsada del proceso de producción 
de acuerdo a las necesidades de la acumulación, tomando así la forma de 
fluctuante. Otra porción yace a la espera de ser ocupada, disponible para 
transformarse en población urbana o manufacturera, quedando determi-
nada como latente. Por otra parte, encontramos una parte del ejército ac-
tivo cuya ocupación es sumamente irregular y sus condiciones de repro-
ducción se ubican por debajo de la media, quedando determinada como 
una sobrepoblación estancada. Finalmente, encontramos el sedimento 
más bajo de la sobrepoblación en la esfera del pauperismo, constituido 
por población apta para trabajar, indigentes y población incapacitada 
para trabajar y que hacen al peso muerto del ejército industrial de reserva 
(Marx, 2005: 800-803). De esta forma la pobreza no se explica como 
un asunto distributivo sino como forma que tiene la producción de la 
relación social general, que produce a la clase obrera según los atributos 
que requiere de su fuerza de trabajo.

 7 Cuando aumenta la sobrepoblación aumenta la competencia entre los vendedores 
de fuerza de trabajo y quedan en peores condiciones para negociar con los capitalistas el 
precio que se paga por su fuerza de trabajo. 
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Argentina, la pobreza y la pobreza como problema científico

La pobreza en nuestro país es producto inmediato de la expansión de las 
relaciones capitalistas, pues la Argentina nace como espacio nacional de la 
acumulación mundial de capital. Es decir, no existe una Argentina pre ca-
pitalista. Como parte del mercado mundial, la Argentina, así como el 
resto de América Latina, nace como proveedora de materias primas en 
condiciones no reproducibles por el capital y obtiene por ello una plusva-
lía extraordinaria bajo la forma de renta de la tierra. Por distintos mecanis-
mos, los capitales que operan en el país pueden apropiarse de una parte de 
esta riqueza y así valorizarse (Iñigo Carrera, 2007).8 

Bajo el dominio español primero, con la expansión del capital gana-
dero luego y finalmente con el desarrollo del capital agrario, se consolida 
como una economía agroexportadora durante la segunda mitad del siglo 
XIX. En la medida en que el capital participa de la apropiación de renta 
de la tierra poniéndose a producir en este espacio nacional, requiere que 
la masa de sobrepoblación latente que encuentra se ponga en activo. Pero 

 8 El precio comercial de las mercancías producidas en estas condiciones excepcionales 
no se determina por los costos de producción locales sino por el de las peores tierras puestas 
en producción a nivel mundial. Obtienen de esta manera una plusvalía extraordinaria bajo 
la forma de renta de la tierra. Mediada por la competencia entre los capitales por el uso de 
las tierras más productivas, esta plusvalía fluye en primer término a quienes son sus dueños, 
los terratenientes, bajo la forma de un canon de arriendo. Pero por tratarse de un fenómeno 
que se realiza en la circulación, la renta puede escapar de las manos de los propietarios de la 
tierra y se constituye en objeto de disputa social. Al tener su origen en la plusvalía cedida 
por los capitales que compran las mercancías portadoras de renta, el capital global intenta 
recuperarla para su propia valorización. La historia argentina aparece marcada por los ciclos 
de la renta y las disputas de distintos sujetos sociales en torno a ella. El Estado argentino ha 
jugado un papel fundamental en la apropiación de esta riqueza y en su distribución. El 
destino principal de la parte de riqueza que escapa de las manos de los terratenientes son los 
capitales que operan localmente (nacionales y extranjeros) y el capital prestado a interés en 
los ciclos de pago de deuda. Al contar con esta fuente de riqueza extraordinaria, los capita-
les que operan en el país logran valorizarse liberados de la necesidad de desarrollar las 
fuerzas productivas del trabajo (Iñigo Carrera, 2007). Esto se expresa en la brecha creciente 
en la productividad entre los capitales que operan localmente y los que se valorizan normal-
mente en el mercado mundial. 
  Para otras interpretaciones sobre el origen de la renta de la tierra entre quienes si-
guiendo los desarrollos de Marx la entienden como una ganancia extraordinaria, véanse 
Azcuy Ameghino (2004) y Astarita (2010).



224 ESTUDIOS SOBRE CONDICIONES DE VIDA EN LA ARGENTINA…

dada la baja densidad poblacional y el exterminio de la población indígena 
a manos del capital agrario en expansión, la clase obrera provino principal-
mente de la inmigración: clase obrera rural expulsada a partir del proceso 
de industrialización desarrollado en Europa. La expansión del capital agra-
rio permite la proliferación de pequeños capitales puestos a valorizar en el 
mercado interno vinculados a la producción de alimentos, la producción 
vitivinícola, la industria frigorífica, la industria mecánica que crece al alero 
del ferrocarril y la metalúrgica de baja concentración (Rapoport, 2007). La 
creciente demanda de fuerza de trabajo dada por la expansión industrial en 
el contexto de escasez de fuerza de trabajo determinan un mercado laboral 
con ingresos altos en términos relativos a Europa y el resto de América 
Latina, pero por debajo de Estados Unidos y Canadá (Williamson, 1992). 
A pesar de ello la pobreza se hacía cada vez más visible en los crecientes 
centros urbanos y preocupaba especialmente en ocasión de las importan-
tes epidemias (cólera y fiebre amarilla) que afectaron a gran parte de la 
población. De allí que el debate sobre la pobreza en nuestro país aparezca 
asociado a los problemas relativos a la urbanización (Suriano, 2004; Oliva, 
2007). La misma necesidad que explica los altos salarios explica el desarro-
llo y expansión de los servicios públicos, en particular el sistema educativo 
y sanitario, que concentró una parte importante de la producción intelec-
tual (Grassi, 2003; Nari, 2004; Oliva, 2007; Falappa y Andrenacci, 2008). 

La crisis mundial de la década de 1930 disminuye la capacidad im-
portadora de la Argentina y protege de hecho la producción local aunque 
se realice con una productividad menor que en el resto del mundo y, por 
tanto, con mayores costos. Esa fase de la llamada “industrialización por 
sustitución de importaciones” implica una expansión del capital industrial 
local y, por lo tanto, de la clase obrera empleada por este. El capital en-
cuentra en el ámbito rural el espacio del cual proveerse de fuerza de trabajo 
para su demanda expandida. De ahí que sea un contexto de importantes 
migraciones internas que explicarán la forma característica posterior de la 
pobreza: asentada sobre todo en las llamadas “villas miseria”, y los debates 
científicos en torno a ella. 

Hasta entonces el alto nivel de asalariamiento respecto de sus pares 
latinoamericanos (con mayor peso del campesinado y trabajo por cuenta 
propia), los altos salarios relativos y el temprano desarrollo de los servi-
cios públicos presentaba a la pobreza como algo diferente a la del resto 
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de América Latina. Con el fin de la segunda guerra mundial y el capital 
inglés derrotado en la competencia por el estadounidense, se inaugura una 
nueva forma de recuperación del plusvalor que fluye a la Argentina. Los 
capitales industriales extranjeros desprenden fragmentos suyos y entran al 
proceso nacional local a producir a una escala restringida suficiente para 
el mercado interno. Logran apropiarse así de una plusvalía extraordinaria 
por la vía de acceder a una alícuota de la renta diferencial que escapa a los 
terratenientes, por la plusvalía que se le escapa en la competencia a la masa 
de pequeños capitales industriales que florecen en las décadas anteriores y 
por estar liberados de la carga impositiva vía sistemas de promoción.

Pero en las décadas de 1960 y 1970, los límites de la acumulación 
de capital se evidenciaron con mayor fuerza poniendo de relieve la limi-
tación a la idea de un desarrollo nacional basado en la burguesía local. 
El aumento de la desocupación junto al aumento de las villas miseria 
en este contexto de crisis lleva a las ciencias sociales a preguntarse sobre 
si la pobreza era efectivamente diferente de la que se evidenciaba en el 
resto de América Latina. Desde el desarrollismo se la explicó como efecto 
transitorio de un proceso positivo. En términos generales se explicaba la 
pobreza por la falta de adecuación de las estructuras mentales y familiares 
de los pobres a las necesidades de la modernización y, por tanto, causa del 
subdesarrollo (Germani, 1980; Veckemans y Venegas, 1966).9 

En discusión con las perspectivas desarrollistas, los marxistas encontra-
ron en el imperialismo la causa de la falta de desarrollo. En este contexto 
nace el “Proyecto de la marginalidad” que pone el eje de la explicación de 
la pobreza en las relaciones sociales de producción (Nun, Murmis y Marín, 
1968). Su preocupación era dar cuenta del problema de la marginalidad en 
la realidad latinoamericana a partir de los desarrollos de Marx. La pobreza 
en lo que entendían como “países dependientes en la fase monopolista del 
capital” se explicaba por el hecho de que no toda la sobrepoblación relati-
va cumpliría las “funciones” planteadas por Marx en El Capital: reserva de 
fuerza de trabajo y regulación salarial. Según estos autores se trataba de una 
“masa marginal” para los fragmentos de capital extranjero que se habían ra-
dicado en el país (caracterizados como “capitales monopólicos”) y no serían 

 9 Gutiérrez (2005) señala su asociación con la idea de underclass en EEUU 
así como la de exclusión en Europa.
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“funcionales” al mismo.10 Estos desarrollos abrieron un debate en el mar-
xismo sobre la identidad o ausencia de ella entre sobrepoblación y ejército 
de reserva y el problema de la “funcionalidad” de la población excedente. 
El debate más importante se dio entre Nun y Cardoso (Nun, 2003) y fue 
reseñado (Gutiérrez, 2005; Salvia y Chávez Molina, 2007) y retomado por 
diversos autores en nuestro país, tanto para criticar como para afirmar la tesis 
desarrollada por el Proyecto de la marginalidad. Entre estos, en la década 
de 1980 Adriana Marshall (1981) hace una crítica a la concepción desarro-
llada por Nun a partir de una investigación sobre las formas de repulsión 
y absorción de la fuerza de trabajo entre las décadas de 1950 y 1970. Allí 
muestra que, en determinados momentos, sujetos considerados “inemplea-
bles” se transforman en “empleables” (lo que hace al papel de reserva de la 
sobrepoblación) y que hay una relación general de la evolución de los salarios 
de los trabajadores con distintos niveles de calificación (lo que hace al papel 
que la sobrepoblación tiene en la regulación salarial). Chitarroni (2005), en 
cambio, intenta aportar evidencia empírica que sustente la tesis de Nun a 
partir de un ejercicio con la Encuesta Permanente de Hogares (EPH). Para 
ello, operacionaliza la inserción de la fuerza de trabajo en cuatro áreas según 
condición de actividad (ocupado/desocupado) y sector (formal/informal), y 
plantea que son parte de la sobrepoblación relativa sobrante (o “masa margi-
nal”) aquellos que “aúnan episodios prolongados de desempleo o inactividad 
con vinculaciones inestables y débiles en el mercado de trabajo”. Verónica 
Maceira (2008 y 2009) discute con la posición del Proyecto de la margina-
lidad en un estudio sobre beneficiarios de políticas asistenciales (Plan Jefes 
y Jefas de Hogar Desocupados), en el que plantea que no encuentra capas 
obreras que por sus trayectorias pudieran considerarse “excluidas”. Desde 
nuestro punto de vista la crítica más certera que se le hace a la posición de 
Nun plantea que este convierte los desarrollos de Marx en un modelo (lo que 
es contrario al método de la crítica de la economía política) e identifica a la 
sobrepoblación relativa con lo que es solo una de sus formas: la fluctuante 
(Marticorena, 2011; Cazón et al., 2015). Esto le impide dar cuenta de que 
a partir de la década de 1970 en América Latina y en la Argentina lo que se 

 10 Años después Nun procede a la reelaboración del concepto precisando mejor la 
distinción realizada entre el ejército industrial de reserva y la masa marginal (1969, 1999 y 
2003).
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observa es simplemente una preeminencia de sobrepoblación que se estanca 
y consolida en su condición de sobrante. 

Las transformaciones de la clase obrera producto de la transformación 
de los procesos productivos a nivel mundial que dieron lugar a lo que se 
conoce como “nueva división internacional del trabajo”, llevaron a algu-
nos autores a decretar su muerte (Rifkin, 1996; Gorz, 1989) y explica el 
auge de las teorías de la exclusión social (Castel, 1995 y 2006), con gran 
impacto en la producción intelectual nacional.11 Como resultado del au-
mento de la productividad del trabajo en las ramas de la producción cuyas 
condiciones no son reproducibles por el trabajo humano, la renta de la tie-
rra se contrae, acelerando el proceso de concentración y centralización del 
capital que opera en nuestro país. Se pasa así de una forma de acumulación 
de capital que imponía la necesidad de la reproducción de una fuerza de 
trabajo sobre una base similar a la de los países “clásicos” a un proceso de 
acumulación que se sostiene en base a la expansión de la sobrepoblación 
relativa y el estancamiento y consolidación de una parte suya en sobrante. 
A partir de 1975, el salario real comienza un proceso de largo deterioro 
que nunca se recompone a pesar de los momentos de crecimiento (Graña 
y Kennedy, 2009; Kornblihtt y Seiffer, 2014; Cazón et al., 2014), pues el 
capital que queda en producción requiere de fuentes de valorización dife-
rentes a la renta de la tierra y encuentra en la baja salarial una de ellas. Esto 

 11 Robert Castel (1995 y 2006) es el principal referente de esta teoría, con gran im-
pacto en la producción local. El autor plantea que se está frente a una crisis de la sociedad 
salarial y presenta un modelo en el que el entrecruzamiento de dos variables: inserción la-
boral y soportes relacionales, da lugar al establecimiento de tres zonas de “cohesión social”: 
integración, vulnerabilidad y exclusión, que representan un continuum. La primera corres-
pondería a una situación de empleo estable y abundancia de soportes relacionales, lugar 
pleno de relaciones sociales. La última, a la ausencia de empleo y de soportes relaciones que 
permitirían enfrentar la situación. En el medio, la zona de vulnerabilidad, donde una y/u 
otra de las variables son precarias. El par exclusión-inclusión se empieza a utilizar para di-
versas esferas de la vida social (Katzman et al., 1999). Como plantea Kessler (2011), la idea 
surge de la derecha francesa en la década de 1970 para referirse a quienes quedaban exclui-
dos del progreso en un contexto de expansión económica y en la década de 1980 se popu-
lariza. Kessler argumenta que la razón fundamental del éxito de la categoría se relaciona con 
la creciente heterogeneidad de la clase obrera y con el aumento de demandantes de la asis-
tencia estatal. Mientras el sujeto tradicional de la asistencia eran los inaptos para el trabajo, 
la emergencia de sectores que teniendo la capacidad de trabajar no pudieran reproducir su 
vida a través del salario, con el consecuente empeoramiento en las condiciones de vida, 
impactó en las políticas sociales.
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explica la evolución de la pobreza, que tiene una magnitud moderada hasta 
mediados de la década de 1970 (Altimir, 1979; Beccaria, 2007; Arakaki, 
2011) para expandirse aceleradamente desde entonces y encontrar su pico 
en la crisis de 2001-2003. Como abordaremos en el último acápite, cuan-
do la pobreza deja de mostrarse como un fenómeno marginal surgen las 
primeras estimaciones oficiales.

En las décadas de 1980 y 1990, se consolida la contracción de la in-
dustria y a la caída salarial se suma el incremento del desempleo y de la 
precariedad laboral. Como consecuencias inmediatas, se evidenció un 
proceso de creciente fragmentación de las condiciones de empleo y vida 
de la clase obrera y la pobreza comenzó a profundizarse y a expandirse a 
sectores de la clase obrera calificada. De esta forma, además del empobre-
cimiento de una parte de la clase obrera, se empieza a observar un proceso 
de creciente diferenciación (Villarreal, 1985; Carpio y Novacovsky, 1999; 
Salvia et al., 2000; Lindenboim et al., 2000; Iñigo Carrera, 2013; Lavo-
pa, 2005; Beccaria, 2007). Este proceso de diferenciación ha sido abor-
dado por la producción local a partir de la constatación del aumento de 
las brechas de ingresos y en la dispersión salarial (Benza y Calvi, 2006; 
Beccaria y Groisman, 2015; Cortés y Graña, 2013) y dio lugar a lo que la 
literatura denominó la “nueva pobreza” o el empobrecimiento de las “cla-
ses medias” (Minujin y López, 1994; Minujin, 1995; Altimir y Beccaria, 
1998; Lvovich, 2000; Eguía, 2004). A su vez, el proceso de fragmentación 
ha sido abordado en tanto fractura, tanto entre sectores de la clase obrera, 
como en las llamadas “clases medias” (Kessler, 2003): con la tendencia al 
empobrecimiento de algunos, que los acerca a otros sectores de la clase 
obrera, y el “enriquecimiento” de otros, que los acerca a la clase capitalista, 
por ejemplo con la proliferación de barrios privados. En relación con esto 
último, hay toda una línea de trabajo que se ha centrado en dar cuenta de 
la fragmentación y segregación territorial como expresión de la fragmenta-
ción de clases (Svampa, 2008; Bayón y Saraví, 2006; Carman, 2011; Car-
man et al., 2013). Asimismo es tratada por la bibliografìa que aborda las 
transformaciones en las políticas sociales a partir de entonces (Braslavsky, 
1989; Grassi, 2003; Lindenboim y Danani, 2003; Tiramonti, 2004; Agui-
rre, 2005; Rivas, 2010; Seiffer y Rivas, 2017; Iñigo y Río, 2017). Una 
de las interpretaciones más extendidas para explicar el empobrecimiento 
es aquella que lo atribuye a la retirada del Estado producto del “proyecto 
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neoliberal”, en especial en lo respectivo a las políticas sociales (Filc, 2008; 
Artana et al., 1999; Camou, 2002). Esta posición ha sido criticada por 
distintos autores a partir de dar cuenta del crecimiento del gasto público 
destinado a tal fin (Oszlak, 2003; Seiffer, 2011; Cristeche, 2010). 

En relación con los análisis centrados en el rol del Estado y de la mano 
de los organismos internacionales, se desarrolla el llamado “Enfoque de dere-
chos”. Para sus impulsores la pobreza es un fenómeno multideterminado que 
refiere a la falta de titularidad de derechos o a su vulneración. Entienden su 
propuesta como un cuerpo ético-normativo que busca orientar el desarrollo 
de políticas dirigidas a garantizar el acceso a los derechos fundamentales para 
la reducción de la pobreza (Abramovich, 2006). El potencial transformador 
del derecho estaría dado por su exigibilidad ante la justicia, pues da lugar al 
reclamo (Arcidiácomo y Gamallo, 2015). Desde esta perspectiva, el Estado 
puede tanto corregir como reproducir o incluso potenciar las “distorsiones, 
desarreglos, inequidades e injusticias que provoca la acción de los mercado 
sobre la estructura social” (Pautassi y Gamallo, 2017: 15). Entre las críticas 
que ha recibido el enfoque se encuentra la de quienes plantean que no da 
cuenta de que cada vez más elementos de la reproducción social sean objeto 
de materia jurídica se deba al empobrecimiento de las condiciones de vida de 
sectores cada vez más amplios de la población (Gianna y Massa, 2016; Behm 
y Cristeche, 2016). Desde el análisis del derecho, a su vez, se muestra que 
más allá de la “superproducción normativa” se evidencia un incumplimiento 
sistemático de las obligaciones asumidas constitucionalmente por el Estado 
(Behm y Cristeche, 2016).

Surgen asimismo las producciones que plantean la necesidad de dar 
cuenta de las situaciones de riesgo que pueden conducir a la condición 
de pobreza. En este sentido, se plantea la importancia de identificar “zo-
nas de vulnerabilidad” que, retomando a Castel, se caracterizan por una 
inserción laboral precaria y una frágil inserción relacional (Eguía, 2004). 
Como ya señalamos, el impacto del autor francés en la producción inte-
lectual de nuestro país ha sido importante, y lo ha sido tanto en la iden-
tificación de pobreza con “exclusión” como en el debate sobre las zonas/
situaciones de vulnerabilidad y el intento de actuar sobre ellas (Foschiat-
ti, 2010). En relación con esto, algunos autores sugieren la incorpora-
ción de la noción de “estrategias familiares de reproducción”. Gutiérrez 
(2005) señala que el problema de las “estrategias” aparece en las décadas 
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de 1970 y 1980 de la mano de un deslizamiento de la preocupación por 
la transformación social a la pregunta por las formas en que se realiza la 
reproducción. En la misma línea, Hintze (2004) plantea que la preocu-
pación por las estrategias surge como forma de centrarse en las prácticas 
de los pobres abandonando la explicación sobre las causas estructurales, 
propio de teorías como la del Proyecto de la marginalidad. En nuestro 
país, será Susana Torrado (1985) quien hará popular la idea desde la 
categoría de “estrategias familiares de vida”. Según la propia autora, se 
trata de un intento de establecer una mediación entre los niveles micro y 
macrosocial de forma de dar unidad a las “estrategias familiares de vida” 
con los “estilos de desarrollo”. Torrado argumenta que hay un co-condi-
cionamiento entre ambas esferas, de manera tal que se puede estudiar de 
qué forma inciden una sobre otra, con “autonomía relativa” de las estra-
tegias familiares de vida. La idea encuentra similitudes con las teorías de 
la reproducción social desarrolladas por autores como Giddens (1987) o 
Bourdieu (1991), cuyas teorías han calado hondo en la producción local 
para dar respuesta a este problema. La influencia de este último se puede 
ver bien en uno de los más conocidos trabajos de Gutiérrez (2005). En 
discusión con las teorías de la exclusión y la marginalidad y con base en 
la teoría de Bourdieu, la autora aborda el problema de la pobreza y las 
estrategias que los pobres despliegan en función de lo que poseen (dis-
tintos “capitales”) según cómo se sitúan en el “espacio social”, el estado 
de la relación de fuerzas entre las clases y su disposición a pensar y actuar 
de determinada manera (“habitus”). Este marco teórico se ha utilizado 
tanto para dar cuenta de la realidad de los sectores más pobres de la clase 
obrera (Mingo de Bevilacqua et al., 2006) como de los llamados “sectores 
medios”, en especial a partir del proceso de empobrecimiento que, como 
dijimos, atraviesan fuertemente a partir de la década de 1990 (Minujin 
et al., 1995; Minujin y Kessler, 1995). La propuesta de Gutiérrez, así 
como de todos los autores que se basan en los desarrollos de Bourdieu, se 
proponen superar los estudios centrados en la “estructura” incorporando 
la acción de los sujetos. Sin embargo, en su intento de superar la unila-
teralidad terminan cayendo en interpretaciones circulares. Este tipo de 
interpretaciones puede observarse en el mismo Bourdieu, por ejemplo 
cuando plantea que “el mismo sistema de propiedades determina la po-
sición ocupada en el campo de las luchas de clases y es determinado por 
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ella” (Bourdieu, 1991: 112).12 “Acción” y “estructura” se asumen como 
existencias separadas, mutuamente exteriores. Pero no hay “estructura” 
que no se realice bajo la forma de acción, ni acción que no tenga por 
contenido a la “estructura”. Se trata, por tanto, de una relación de forma 
y contenido. Las “estrategias familiares” no actúan de manera indeter-
minada sobre una “estructura” dada, sino que son la forma en que esta 
se realiza. Los pobres no lo son por las estrategias (acciones conscientes 
y voluntarias) más o menos condicionadas que despliegan. Sus acciones 
conscientes y voluntarias son la forma en que se realiza el capital, sujeto 
que los produce como tales.

Como ya señalamos, la pobreza en la Argentina en la década de 1990 se 
ve nutrida por el aumento del desempleo que se constituye en el problema 
social por excelencia en tanto causa inmediata principal del aumento de la 
pobreza. Como plantea Grassi (2003), las discusiones quedaron centradas 
más en el cuántos que en las razones de la pobreza, se opacó el hecho de 
que los pobres eran obreros y que muchos de ellos además tenían empleo. 

En el contexto de la crisis de 2001-2003 la pobreza llega a su máximo 
histórico. Con el desarrollo del movimiento piquetero, los desocupados/
pobres empiezan a ser abordados como sujetos políticos (Oviedo, 2001; 
Svampa, 2002; Sartelli, 2002; Svampa y Pereyra, 2003). Se lleva adelante 
entonces un debate en torno al carácter social del piquetero en tanto forma 
de acción política de “los pobres”. Mientras algunos parten de concebirlos 
como sectores “excluidos” o “desclasados” por perder su relación laboral, 
estos autores plantean que se trata de una fracción de la clase obrera. Algu-
nos la caracterizan como sobrepoblación relativa para el capital (Oviedo, 
2001; Sartelli, 2002). Las distintas posiciones llevan a un debate sobre la 
potencialidad de su acción política. En cuanto a sus causas, en general los 
distintos autores coinciden en señalar que este surgimiento se debe al debi-
litamiento/crisis del peronismo y el surgimiento de organizaciones clasistas 
en el seno de esta porción de la clase obrera, pero se divide entre quienes 
encuentran la causa de este proceso en el establecimiento de las políticas 
neoliberales y el modelo aperturista (Svampa, 2002; Svampa y Pereyra, 
2003) y quienes lo atribuyen a una situación de descomposición de las 

 12 Interpretaciones del mismo tipo puede observarse en el campo del marxismo en 
Althusser (1988) y Gramsci (1980), por mencionar algunos de los más conocidos. 
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relaciones sociales capitalistas (Sartelli, 2005; Rieznik, 2007; Poy Piñeyro 
y Rabey, 2005). 

De la mano de este fenómeno, avanzan a su vez los estudios que se 
interrogan por las relaciones políticas que establecen con el Estado. Surgen 
las preguntas sobre el clientelismo (Auyero, 2001; Iñigo Carrera, 2009) y 
el tipo de vínculo que genera la política social en general y la asistencial en 
particular (Merklen, 2005; Cravino et al., 2002; Gradín, 2013). Asimismo 
se interroga por lo territorial como espacio de conformación de relaciones 
(Maneiro, 2012) y la unidad entre la organización territorial y la fabril 
(Varela, 2010). 

La baja salarial que implicó el proceso de devaluación de los años 
2002-2003 y el crecimiento de la renta de la tierra dada por el aumento 
de los precios de las mercancías agrarias dieron un nuevo impulso para la 
valorización de capital expandiendo la demanda de fuerza de trabajo, con 
la consecuente caída del desempleo, aumento salarial y disminución de la 
pobreza. En este contexto gana terreno la preocupación por la desigual-
dad, que se plantea superar los límites de las concepciones generales sobre 
la pobreza imperantes en la década de 1990 (Beccaria y Maurizio, 2005; 
Danani, 2008; Cruces y Gasparini, 2009; Kessler, 2014). 

En general, se señala la importancia que tuvo el contexto internacional 
y su impacto sobre el mercado de trabajo en la disminución de la pobreza y 
la desigualdad hasta el año 2007 (Danani, 2008; Maurizio, Perrot y Villa-
fañe, 2008; Salvia, 2011; Kessler, 2014). En otros casos, así como se expli-
caban los altos niveles de pobreza por la retirada del estado, su disminución 
se explica por su retorno, su “política activa” o preocupación “inclusiva” 
(Novick, 2006, Tomada, 2007). 

Pero en la medida en que los valores tienden a estancarse en niveles 
históricamente altos (Arakaki, 2015), reaparece la pregunta por la denomi-
nada “pobreza crónica” o “pobreza persistente”. Para los enfoques centra-
dos en el accionar estatal, se trata de una pobreza que es arrastrada desde la 
crisis, que el Estado no ha revertido debido a que las políticas universales 
implementadas no logran dar respuesta a las particularidades de algunos 
hogares. Esto requeriría un abordaje situacional que combine políticas fo-
calizadas con las universales ya existentes (Clemente, 2016). Otra respues-
ta que encontró el mismo fenómeno fue la preocupación por la llamada 
“transmisión intergeneracional de la pobreza”, asociada a las producciones 
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teóricas sobre las formas de reproducción social antes reseñadas. Los auto-
res que se identifican con este planteo asocian las condiciones de empleo y 
la pobreza con características estructurales y composición demográfica del 
hogar y los niveles de instrucción alcanzados por los miembros del hogar 
(Jorrat, 1997; Jorrat, 2000; Golovanevsky, 2005; Alejo y Garganta, 2014), 
convirtiéndose en el sustento teórico de la exigencia de condicionalidades 
en la política social (Klisberg y Novacovsky, 2015).13 Algunos autores han 
criticado su existencia planteando que se establecen obligaciones sin consi-
derar la mejora de los servicios educativos y sanitarios (Cogliandro, 2010; 
Mazzola 2012), mostrando una correlación entre la accesibilidad a los ser-
vicios sociales y la pobreza (Suárez y Palma Arce, 2010) o planteando que 
funcionan como mecanismo de diferenciación entre miembros de la clase 
obrera (Seiffer, 2015) y de culpabilización individual (Mallardi, 2015).

Por otra parte, cobran fuerza las producciones que giran en torno a la 
preocupación por los límites de la acumulación de capital o la capacidad 
integradora del empleo en nuestro país. Entre las primeras, destacan las 
producciones del Programa “Cambio Estructural y Desigualdad Social” 
como uno de los intentos más sistemáticos de explicar la pobreza y la 
desigualdad desarrollando en el terreno empírico la teoría de la margi-
nalidad elaborada por Nun et al. (1968). En sus diversas producciones 
(Mallimaci y Salvia, 2005; Salvia y Chávez Molina, 2007; Salvia, 2011) 
buscan captar un conjunto diverso de manifestaciones de la marginali-
dad económica (“no funcional pero a la vez inofensiva”) en la Argentina 
como resultado de un país sometido a un modelo de “desarrollo desigual, 
combinado y subordinado” (Salvia y Chávez Molina, 2007: 38). En dis-
cusión con el planteo seguido por estos autores otros investigadores tam-
bién han examinado lo que serían actividades propias de la sobrepobla-
ción relativa que aparecen “ocultas” bajo la forma del salario a destajo, 
como el cartoneo y el trabajo de la confección a domicilio (Villanova, 
2012; Kabat y Pascucci, 2010). 

 13 “Se sostiene la importancia de la educación en el fortalecimiento de las capacidades 
de las personas, con el objetivo de que las familias excluidas puedan superar por sí mismas 
su situación. […] A través de este mecanismo [las condicionalidades], se pretende que la 
población receptora adquiera las credenciales educativas y la condición de salud que le 
permita interrumpir el círculo de reproducción intergeneracional de la pobreza”, en Klis-
berg y Novacovsky (2015).
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Otra línea de investigación aborda el problema desde una perspectiva 
que, retomando los desarrollos realizados por Marx, muestra el límite de 
los abordajes que no comprenden que el capital es nacional por su forma 
pero mundial por su contenido (Iñigo Carrera, 2004). Esta evidencia pone 
frente a la necesidad de avanzar hacia el contenido de las formas políticas 
hasta llegar a la relación social que las engendra. Siguiendo estos desarro-
llos y en el marco de la producción intelectual sobre las condiciones de 
pobreza de la población indígena en nuestro país, encontramos investi-
gaciones que, en oposición a las posiciones predominantes, discuten con 
la idea de que se trate de sectores “excluidos” (Iñigo Carrera, 2009; Iñigo 
Carrera e Iñigo Carrera, 2017). Se muestra el pasaje de esta población 
como productores directos a trabajadores productivos para el capital y de 
allí a consolidarse en condición de sobrante. 

En cuanto a la capacidad integradora del empleo, una parte de la li-
teratura pone de relieve que su expansión ha sido la causa principal de la 
reducción de la pobreza post crisis (Maurizio, Perrot y Villafañe, 2008; 
González y Fernández, 2011) y a su vez observa que sus características 
explican la persistencia de la pobreza. Se remarca en este sentido el nivel 
de los salarios, el papel y peso del empleo informal (Beccaria y Groisman, 
2008) y la conformación del universo de los pobres que, a diferencia de 
lo que se muestra hacia la década de 1970, se compone principalmente de 
jefes de hogar ocupados (Beccaria, 2007). Si bien el problema de la infor-
malidad se empieza a difundir en la década de 1970, cobra fuerza recién a 
partir de inicios del nuevo siglo, al poner el eje en trabajadores pobres que 
no son vistos como marginales sino como formando parte del aparato pro-
ductivo y cumpliendo ciertas “funciones” (Neffa, 2008). Esta asociación 
entre informalidad y pobreza y la discusión con la idea de marginalidad, 
coincide con el planteo de los autores que hemos reseñado anteriormente 
respecto del peso que tiene la población que se estanca como sobrante. En 
esta línea, algunos estudios muestran la relación entre el pequeño tamaño 
del capital empleador y los salarios por debajo de la línea de pobreza que 
dan lugar a la figura del pobre con empleo (Espro y Zorattini, 2012). 
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La medición de la pobreza

El avance de las discusiones sobre el origen de la pobreza se vio acompa-
ñado por los intentos de su medición. Los primeros ejercicios de estima-
ción se realizaron hacia fines del siglo XIX y principios del XX. De acuerdo 
con la literatura especializada los trabajos de Booth realizados entre 1892 
y 1897 y el de Rowntree de 1901 serían los primeros intentos sistemáticos 
de medir la extensión del fenómeno (Feres y Mancero, 2001a). 

La literatura suele dividir el problema de la estimación de la pobreza 
en dos actividades diferenciables: identificación y agregación (Sen, 1976). 
El objetivo de la primera es determinar un criterio que permita distinguir 
quiénes son pobres y quiénes no. El de la segunda es construir una medida 
que permita resumir la información contenida en la primera. Aunque la 
literatura especializada concentró sus esfuerzos en elaborar la mejor medi-
da agregada,14 los debates más interesantes se enmarcan en la actividad de 
identificación, ya que es allí donde quedan expresadas las conceptualiza-
ciones y entran en discusión las dimensiones, los indicadores y los umbra-
les (Boltvinik, 2001). Los métodos de identificación suelen ser clasificados 
de distintas maneras: enfoque directo e indirecto, según intenten dar cuen-
ta de la falta de acceso a un determinado conjunto de bienes y servicios 
o a los recursos necesarios para adquirirlos; métodos unidimensionales y 
multidimensionales, de acuerdo al número de dimensiones consideradas 
para determinar las condiciones de pobreza; y pobreza absoluta y relativa, 
en función de cómo esté determinado el umbral (Feres y Mancero, 2001a).

La primera discusión suele estar asociada a la dimensión a la que se 
recurre para determinar la condición de pobreza. El enfoque más difundido 
es el que considera al ingreso como la dimensión relevante, conocido como 
“enfoque indirecto” porque no da cuenta de la satisfacción de un conjunto 
determinado de necesidades, sino de la capacidad de hacerlo. A pesar de que 
efectivamente en nuestras sociedades el dinero, en tanto equivalente general, 
es quien tiene la potestad de decir quién puede y bajo qué formas puede 

 14 Concretamente, el objetivo de los especialistas era diseñar un indicador que cum-
pliera con el mayor número de requisitos para ser considerado un “buen indicador”. Es en 
este marco que comienzan a surgir índices como el de Atkinson, el de Sen, o la familia de 
indicadores de Foster, Greer y Thornbeck (Boltvinik, 2001).



236 ESTUDIOS SOBRE CONDICIONES DE VIDA EN LA ARGENTINA…

consumir, distintos autores argumentan que no es una buena medida de los 
consumos por dos motivos. Por una parte, porque cuando los hogares sufren 
la pérdida de parte de sus ingresos corrientes buscan la manera de sostener 
un nivel de consumo mínimo, apelando, por ejemplo, a sus ahorros, a prés-
tamos, o a ayuda por parte de familiares, organizaciones sin fines de lucro o 
el Estado. Por otra parte, porque existen situaciones de desabastecimiento en 
las cuales, a pesar de poseer ingreso, resulta imposible acceder a determina-
dos bienes y servicios indispensables (Lo Vuolo et al., 1999). Considerar el 
consumo efectivo da lugar a los métodos enmarcados en el denominado “en-
foque directo”, de acuerdo con el cual “no importa si los individuos poseen 
el ingreso para satisfacer sus necesidades básicas, sino que efectivamente estas 
hayan sido cubiertas” (Feres y Mancero, 2001a: 10). Por definición, este 
enfoque requiere abordar la pobreza a partir de varias dimensiones. En este 
sentido, la crítica más importante que ha recibido está asociada a la cuestión 
de la agregación. Concretamente, se ha cuestionado que la incidencia de 
este fenómeno está asociada al número de carencias críticas considerado para 
identificar a los hogares pobres, situación que se agrava dada la arbitrarie-
dad en la que se incurre para definir cuántas carencias se tendrán en cuenta 
ante la ausencia de un fundamento teórico (Feres y Mancero, 2001b). De 
manera similar, este enfoque presenta un problema de mensurabilidad, en 
tanto no todos los indicadores utilizados resultan aplicables al conjunto de 
los hogares, con lo cual tiende a sobrerrepresentar a aquellos a los que se le 
aplica una mayor cantidad de indicadores y a excluir a los que se le aplica una 
menor cantidad. A su vez, dado que este método se aplica a la información 
censal, también se ha cuestionado la escasa frecuencia con la que se cuenta 
con información y la incapacidad del método de dar cuenta de situaciones de 
pobreza reciente, en tanto no se consideran los ingresos de los hogares (Feres 
y Mancero, 2001b).15 Por eso el método indirecto sigue siendo aún hoy el 
más utilizado.

 15 Sin embargo, estos no son los únicos cuestionamientos que se le realizan al enfoque 
directo y, más específicamente, a la forma que este adopta usualmente en América Latina 
–es decir, el método de las necesidades básicas insatisfechas–. Otras críticas han sido la falta 
de comparabilidad geográfica, en tanto se suelen fijar umbrales bajos, que sean asequibles 
en todas las regiones del país, lo cual lleva a que se subestime el fenómeno de la pobreza en 
algunas; y el hecho de incluir distintos tipos de indicadores, por ejemplo de insumo o de 
resultado, lo cual dificulta identificar el objetivo de la medición.
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Un desarrollo que ha tenido gran repercusión ha sido el de Amar-
tya Sen (1988, 2000). Sen sostiene que ni los ingresos ni los bienes son 
las variables indicadas para el análisis del bienestar (o de la ausencia de 
bienestar), debido a que no constituyen un fin en sí mismo sino un medio 
para alcanzar metas valoradas por las personas. De esta forma, Sen asume 
erróneamente que en las sociedades capitalistas el fin pueden ser las nece-
sidades y valores de los seres humanos y no apenas medio y forma para la 
producción del valor. Otra crítica que se le ha hecho a sus desarrollos es 
que termina en un planteo individualista sobre las formas de salir de la po-
breza en la medida en que las capacidades están portadas individualmente 
(Leguizamón, 2005). Inspirado en las ideas de Sen, el Programa de Na-
ciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 1990) criticó la utilización del 
PBI per cápita en dólares de paridad de poder adquisitivo como un índice 
desarrollo y propuso, en su reemplazo, el “Índice de Desarrollo Humano” 
(IDH). Originalmente consideraba a la longevidad, los conocimientos y 
niveles “decentes” de vida como las tres dimensiones esenciales de la vida 
humana y en versiones posteriores fue incorporando otras dimensiones. A 
pesar de estos esfuerzos por obtener un supuesto mejor indicador algunos 
autores han mostrado una correlación muy elevada entre el IDH y el PBI 
per cápita para el total de países considerados (Mancero, 2001). 

A la discusión sobre las dimensiones a tener en cuenta le sigue la de la 
determinación de los niveles de su satisfacción. Respecto a esta cuestión, 
existen dos enfoques: el absoluto y el relativo. De acuerdo con Feres y 
Mancero (2001) esta diferencia no estaría en la definición de pobreza sino 
más bien en la concepción respecto a la manera en la que se forman las 
necesidades. Concretamente, si estas dependen de la situación en la que 
se encuentra el resto de la sociedad (enfoque relativo) o no (enfoque abso-
luto). Sin embargo, algunos autores sostienen que incluso en el marco del 
enfoque absoluto existe un componente relativo, en tanto el umbral fijado 
para aplicar el criterio de identificación tiene en cuenta el contexto histó-
rico y social en el que se inserta la población. Así, por ejemplo, el método 
del ingreso en la Argentina fija una canasta de bienes y servicios requerida 
para reproducirse considerando ciertos criterios normativos y patrones cul-
turalmente relativos (Lo Vuolo et al., 1999). 

La discusión en la teoría social respecto a cuál debe ser la referencia 
ha sido amplia. Así, algunos argumentan que el umbral debe ser rela-
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tivo a las necesidades de reproducción de distintas fuerzas de trabajo 
(posición que se deriva de los desarrollos de Marx antes presentados), 
a las necesidades posibles de ser satisfechas y valoradas por la sociedad 
(Grassi, 2003), a los marcos normativos vigentes (Abramovich, 2006), 
etc.16 En términos operativos, la estimación de la pobreza en el marco 
del enfoque relativo ha recurrido a fijar los umbrales en función de 
una proporción de la media de ingresos en un país en un momen-
to determinado. Algunos autores señalan que esto tiene el problema 
de igualar pobreza con desigualdad, señalando que estos indicadores 
ocultan la pobreza en países homogéneamente pobres (Lo Vuolo et al., 
1999; Sen, 1992). En este sentido aparece la discusión sobre el alcance 
geográfico en la determinación de los umbrales: si se determinan por 
regiones al interior de un país, a escala nacional o a nivel internacional. 
Por ejemplo: en el caso del enfoque indirecto, cada país suele definir 
una línea de pobreza propia, mientras que los organismos internacio-
nales (como el Banco Mundial y Naciones Unidas) aplican a todos los 
países un umbral que surge del promedio de las líneas de pobreza en 
dólares a paridad de poder adquisitivo de un conjunto de países muy 
pobres (Gasparini et al., 2012). 

La medición de la pobreza en nuestro país

Hacia fines del siglo XIX y principios del XX se empieza a producir en 
nuestro país conocimiento sobre el mercado de trabajo y las condiciones 
de vida de la clase obrera, tanto desde sectores del socialismo como por 
iniciativa estatal. Pero será recién unos años más tarde cuando se empieza 
a producir conocimiento estadístico sistemático desde el Departamento 
Nacional del Trabajo (Aguilar y Grondona, 2013).17

 16 Mientras la segunda deja sin explicar qué expresan esos valores, es decir, cuál es el 
contenido de la cultura, la tercera hace lo propio en relación a los marcos normativos, a qué 
expresan las relaciones jurídicas. Por eso desde nuestro punto de vista la primera forma de 
abordar el problema es la más potente. Un avance reciente en términos de dar unidad a la 
explicación se encuentra en Caligaris y Starosta (2016).
 17 Entre los que se destaca el conocido informe realizados por Bialet Massé en  
1904. 
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Con la expansión de la pobreza en el último cuarto del siglo XX surgen 
las primeras estimaciones oficiales.18 Las mismas fueron realizadas a partir 
del método de las necesidades básicas insatisfechas (NBI) aplicado a datos 
del Censo Nacional de Población y Vivienda (CNPV) de 1980 y tuvieron 
por objetivo explícito construir mapas de pobreza que permitieran identifi-
car las carencias predominantes en cada localidad del país a los fines de poder 
diseñar políticas focalizadas. Entre aquel momento y principios de la década 
siguiente, en el marco del Programa de Investigación de la Pobreza en la 
Argentina (IPA) del INDEC, se establecieron las bases para el cálculo oficial 
de la extensión del fenómeno mediante el método de la línea de pobreza 
(LP) (Epsztein y Orsatti, 1988; Minujin y Scharf, 1985; Morales, 1988). No 
obstante, la metodología definitiva comenzó a emplearse en forma metódi-
ca con información de la EPH para el Gran Buenos Aires (GBA) recién a 
principios de los noventa (CEPA, 1993). A partir de 2001 comienzan a cal-
cularse indicadores de pobreza por ingresos para la totalidad de aglomerados 
urbanos relevados por la EPH mediante la aplicación de una metodología de 
transición que consiste en ajustar el valor de aquella correspondiente al GBA 
con unos coeficientes de paridad de poder de compra estimados a partir 
de los resultados de la Encuesta de Ingresos y Gastos de los Hogares de los 
años 1996-1997 (INDEC, 2002). Dos años más tarde, el mismo INDEC 
realiza una propuesta para la actualización integral de la metodología de es-
timación de la pobreza por ingresos (INDEC, 2003), pero nunca llegó a 
implementarse oficialmente. Algunos de los principales cambios propuestos 
en aquella oportunidad fueron retomados en la metodología vigente a partir 
del año 2016 (INDEC, 2016). Entre ellos, se destacan la actualización de los 
coeficientes de adulto equivalente y la construcción de una canasta básica ali-
mentaria y un coeficiente de Engel específicos para cada región.19 De alguna 

 18 Es importante mencionar que ya existían algunos cálculos no oficiales, entre los 
cuales se destacan los realizados por Oscar Altimir (1979) y por Beccaria y Minujin (1985).
 19 De acuerdo con el INDEC (2016), al aplicar la nueva metodología a los datos de la 
EPH del año 2006, se obtendría un resultado, en promedio, 12,8 puntos porcentuales 
mayor a la estimación difundida oportunamente por el organismo. De esa diferencia solo 
1,2 puntos porcentuales estarían explicados por el cambio en la tabla de equivalencia, la 
canasta básica alimentaria y la utilización de la inversa de Engel para cada región, entre 
otros cambios estrictamente metodológicos. Los 11,6 puntos porcentuales restantes esta-
rían asociados a cambios en los “hábitos” de consumo de la población. 
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manera, esta situación deja en evidencia la diferenciación que va sufriendo la 
clase obrera argentina, antes referido.

A pesar de que estas han sido las dos metodologías que tradicional-
mente se han utilizado en nuestro país para cuantificar la pobreza,20 algu-
nos autores las han criticado por tener en cuenta un número acotado de 
dimensiones relevantes (Conconi y Ham, 2007). Es a partir de esta crítica 
que han proliferado distintos métodos de identificación de la pobreza que 
intentan integrar distintas dimensiones. Por ejemplo, en el marco del Cen-
so de población del año 2001, el propio INDEC desarrolló el Indicador de 
Privación Material de los Hogares (Gómez et al., 2004). Esta metodología 
identifica dos tipos de privaciones: de recursos corrientes y patrimoniales, 
entendiendo que la primera resulta más volátil frente a la coyuntura o 
las fluctuaciones de la economía y que la segunda afecta a los hogares de 
manera más persistente. En este sentido, esta propuesta encuentra puntos 
de contacto con el método bidimesional, el cual combina los métodos de 
línea de pobreza y necesidades básicas insatisfechas (Beccaria y Altimir, 
1985; Minujin et al., 1995; Arakaki, 2011). Otros autores han cuestiona-
do estas metodologías porque no permiten dar cuenta de situaciones de 
riesgo que pueden conducir a aquellas situaciones de carencia o insatisfac-
ción de necesidades (Eguía, 2004).21 

Por otra parte, producto de la intervención del INDEC en el año 
2007 y su efecto sobre las estadísticas públicas, proliferaron los estudios 
que intentaron cuantificar el verdadero volumen de la pobreza. Utilizando 
el método del ingreso, algunos autores recurrieron a índices de precios al-
ternativos para la valorización de la canasta básica alimentaria y total desde 
el año 2007 (CESO, 2014; Arakaki, 2015), otros utilizaron fuentes de 
información alternativas (ODSA, 2011) o recurrieron a métodos que no 

 20 Entendemos al llamado método “bidimensional” o “matricial” -es decir, aquel que 
surge del cruce de los universos identificados a partir de la línea de pobreza y de las necesi-
dades básicas insatisfechas- no como un método en sí mismo, por el hecho de que parte de 
dos concepciones diferentes de la pobreza, sino más bien como una herramienta de análisis 
de la interacción entre distintas formas de manifestación de la pobreza (Arakaki, 2011). 
 21 En este sentido, en los últimos años ha proliferado la literatura asociada a la medi-
ción de la “pobreza multidimensional”. Entre los autores que han aplicado este tipo de 
metodologías al caso argentino podemos destacar: Battiston et al (2009), Conconi (2011), 
Macció (2013), López y Safoján (2013) y Salvia, Bonfiglio y Vera (2017).
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involucraran ni los precios ni los ingresos (Arakaki, 2016). Si bien existen 
diferencias en los valores de la incidencia de la pobreza, todos coinciden 
en que la gravedad del problema durante el período 2007-2013 fue mayor 
de la que informaban las estadísticas oficiales y algunos de ellos remarcan 
incluso que la pobreza no ha logrado bajar el piso del 15% que se instala 
hacia inicios de la década de 1980 (Cazón et al., 2015; Arakaki, 2015). Sin 
embargo, la intervención del INDEC solo vino a complejizar algo que ya 
estaba presente: la disputa por la forma de entender el escenario post crisis. 
Si bien la bibliografía comparte la imagen de las mejoras hasta 2007-2008, 
los planteos en torno a los motivos, la importancia de dichas mejoras, la 
potencialidad y sus límites, es decir a su contenido, no lo fueron, hecho 
que se potenció en el período posterior.

A modo de cierre

Hasta aquí hemos presentado la bibliografía en función de un desarrollo 
histórico organizado por las transformaciones de la clase obrera en la Ar-
gentina producto de los cambios en el desarrollo del capital. Hemos abor-
dado la bibliografía en tanto expresión de los cambios en las formas de la 
conciencia e intentos de dar cuenta del proceso de empobrecimiento de la 
clase obrera a lo largo de la historia argentina. Aun cuando no todos par-
tían de dar cuenta del carácter de clase de la población bajo estudio, esto 
nos permitió establecer un orden general a la extensa bibliografía exis-
tente, que aborda la problemática de la pobreza desde diferentes preguntas 
e intereses. Reconstruir este recorrido nos permitió ordenar los problemas 
en función de los planteos de los autores, pero nos deja pendiente estable-
cer la unidad en relación a la problemática específica que implica pensar la 
pobreza como forma de pensar una acción política: el debate sobre sus 
causas. Por eso llegado este punto conviene retomar la pregunta sobre las 
causas de la pobreza de forma de poder darle unidad a lo que ha sido enca-
rado de diversas maneras por las distintas producciones. En este sentido 
podemos sintetizar los planteos en las siguientes perspectivas:

a) Desajustes culturales propios de los procesos de modernización, re-
presentadas en las propuestas de Germani así como del DESAL en general, 
quienes planteaban que la pobreza hacia mediados del siglo XX era pro-
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ducto transitorio de un proceso de modernización al cual debían adaptarse 
las estructuras mentales de la clase obrera, ancladas en el tradicionalismo.

b) Las prácticas/estrategias de los pobres. En algunos enfoques se ex-
plica la pobreza y su transmisión entre generaciones por el hecho de que 
los pobres no “inviertan” en “capital cultural”. En otros se retoma para 
explicar por qué las mismas políticas destinadas a superar la pobreza tienen 
efectos diferenciados sobre la población a la que se dirigen. 

c) Modelos de desarrollo “excluyentes”. La mayor parte de la bibliogra-
fía comparte que el proceso de empobrecimiento que vive la clase obrera 
en la Argentina desde mediados de la década de 1970 y su profundiza-
ción en las décadas siguientes, se debe a la implementación de un modelo 
neoliberal, de apertura, contrario a la industrialización y al desarrollismo 
proteccionista. Otra parte, explica la pobreza por la falta de desarrollo pro-
ducto de una matriz productiva dependiente y del imperialismo, como 
fue abordada por el “Proyecto de la marginalidad”, o por un desarrollo 
“desigual, combinado y subordinado”, tal como lo ha hecho el Programa 
“Cambio Estructural y Desigualdad Social” en base a los planteos del “Pro-
yecto de la marginalidad”. 

d) Descomposición social. Sobre todo en el marxismo aparece una 
explicación del empobrecimiento como resultado de una creciente des-
composición social. A nivel general existe una discusión en relación a una 
tendencia del capital hacia un empobrecimiento relativo de la clase obrera 
en relación al enriquecimiento de la burguesía y al desarrollo general de 
la riqueza social, mientras que otras posiciones plantean una tendencia al 
empobrecimiento absoluto. En la Argentina encontramos un predominio 
de esta última tendencia, con particular énfasis hacia fines de la década 
de 1990 y la de 2000. En algunos casos, se explica por el estancamiento 
general de la fuerzas productivas sin mucho énfasis en las particularidades 
nacionales (como en el caso de Oviedo). En otros, aparece como resultado 
del rezago de la Argentina en la competencia mundial, que la condena a 
entrar en vías de desaparición y con ella a porciones crecientes de la clase 
obrera (como en los desarrollos de Sartelli y el CEICS en general). Por 
tanto se plantea como dicotomía desarrollo nacional y pobreza o desarro-
llo de las fuerzas productivas y pobreza. En uno y otro caso se pierde de 
vista el crecimiento de la pobreza como expresión del desarrollo del capital 
hacia su propia superación y no pueden dar cuenta de la particularidad del 
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desarrollo de la pobreza en la Argentina en tanto el rol específico que juega 
en la unidad mundial.

e) Mecanismos institucionales. Se encuentran muchas producciones 
en las que el proceso de pauperización de la década de 1990 se ha explicado 
con la “retirada del Estado”, sobre todo a partir de las transformaciones que 
se evidencian en el campo de las políticas sociales. En el ciclo expansivo de 
inicios del siglo XXI, la persistencia de niveles históricamente altos de po-
breza en estos enfoques se explica por la falta de regulaciones del mercado 
de trabajo (persistencia del empleo informal, precario), de derechos, como 
es la línea desarrollada por el llamado “Enfoque de derechos”, o de polí-
ticas focalizadas que tengan en cuenta la heterogeneidad de situaciones. 

Estas explicaciones se pueden encontrar también de manera mixta, en 
la conjunción de diversos elementos, presentados como igualmente de-
terminantes. Y, como hemos planteado anteriormente, llevan en algunos 
casos a razonamientos de tipo circular. 

Desde nuestra perspectiva la forma más potente de abordar el problema 
de la pobreza es enfrentando las formas que toma la acumulación de capital 
en la Argentina, nacional por su forma pero mundial por su contenido. En 
base a los desarrollos de la crítica de la economía política iniciada por Marx 
se puede explicar cómo las transformaciones en la materialidad de los proce-
sos de trabajo que realiza el capital en su búsqueda de valorización llevan a 
una transformación de la clase obrera local. Determinada en sus orígenes en 
tanto sobrepoblación obrera latente que debe ponerse en activo como con-
dición para la apropiación de renta agraria por parte del capital industrial, 
va siendo determinada por el capital como sobrepoblación que se estanca y 
consolida en su condición de sobrante. El capital encuentra en la baja salarial 
una nueva fuente sobre la cual valorizarse, a contrapelo de la necesidad de 
desarrollar las fuerzas productivas del trabajo social. 

Es por tanto el capital, en tanto relación social general que establece la 
unidad de producción y consumo sociales y, por tanto, sujeto concreto de 
la vida social en este momento histórico, el que determina que una porción 
de la clase obrera que se asienta en nuestro país no pueda reproducir su 
vida de manera normal.

Se trata de una forma de acumulación de capital cuya especificidad 
reside en la apropiación de renta de la tierra por parte de los capitales que 
operan internamente, cuyos ciclos, por tanto, determinan las condiciones 
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de vida de la clase obrera argentina. Pero se trata de unos ciclos que no se 
repiten de manera idéntica. Paulatinamente la industria local va perdiendo 
peso como mecanismo de apropiación y, por tanto, produce a una pobla-
ción abiertamente sobrante cada vez mayor. Ante cada ciclo contractivo el 
capital profundiza su necesidad de avanzar sobre fuentes de valorización 
distintas a la normal que van estableciendo pisos salariales cada vez más 
bajos. Sobre estas bases, se explica que el nivel de empobrecimiento que 
sufre la clase obrera local tenga un piso cada vez más elevado. La pobreza 
se ha constituido en necesidad de la forma específica en que se acumula el 
capital en nuestro país. 

Por tanto, no se trata de que el capital se desarrolle en nuestro país. 
Es el desarrollo normal de la acumulación de capital en la Argentina que 
lo condena a la pobreza a sectores cada vez más amplios de la clase obrera. 
Tampoco se resuelve la pobreza con “más Estado”. El capital es unidad 
de relaciones económicas, políticas y jurídicas. El Estado no es un ente 
exterior, sino parte constitutiva. Mucho menos se trata de cambiar “la cul-
tura” de los pobres o incidir en sus “estrategias” para no reproducir las 
situaciones de pobreza. Se trata por tanto de reconocer la forma en que el 
capital determina a la clase obrera local y las potencias que le pone como 
fragmento nacional del sujeto portador de la superación de un modo de 
producción que tiene a la pobreza como resultado y condición de su re-
producción. 
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Colección Estados de la Cuestión - PISAC

El conocimiento desarrollado en el campo de las ciencias sociales en Argen-

tina se ha construido históricamente desde el punto de vista de los grandes 

centros urbanos. Esta concentración y la falta de difusión han generado 

desconocimiento de lo producido entre los propios colegas, dificultando la 

elaboración de nuevos saberes y el diseño e implementación de políticas 

públicas basadas en un conocimiento riguroso y sistematizado de nuestra 

sociedad. 

El Programa de Investigación sobre la Sociedad Argentina Contemporánea 

(PISAC) es una iniciativa del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación 

Productiva junto al Consejo de Decanos de Facultades de Ciencias Sociales 

y Humanas de la Argentina creado con el fin de abordar esta problemática. 

El PISAC tiene como objetivos compilar, articular y actualizar conocimientos 

ya existentes, y generar nuevos saberes mediante el estudio de la heteroge-

neidad de la sociedad argentina contemporánea en sus múltiples manifes-

taciones sociales, culturales, políticas y económicas. 

Los libros que componen la colección Estado de la Cuestión son el resulta-

do de un complejo relevamiento de la producción argentina en ciencias 

sociales de los últimos quince años. Cada título sistematiza, articula y com-

pila parte de esa información para optimizar su circulación y facilitar su 

estudio en todo el país.

Sin dudas, esta colección constituirá un aporte indispensable para la transfe-

rencia del conocimiento producido por las ciencias sociales hacia el campo 

académico y político, constituyéndose también como un insumo para el 

Ministerio en el cumplimiento de su misión de orientar sus acciones hacia 

el fortalecimiento de un modelo de país que genere mayor inclusión social y 

mejore la competitividad a nivel federal, bajo el paradigma del conocimiento 

como eje del desarrollo.
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